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VICENTE EMILIO SOJO 


El Maestro Vicente Emilio Sojo nació en Guatire, Estado Miranda, el 8 de Di- 
ciembre de 1887. Contaba año y medio de edad cuando es trasladado a Caracas, donde 
permanece por espacio de siete años. Se reintegra a Guatire y allí permanece hasta 
los diecinueve años, impregnándose del ambiente pueblerino, haciéndose conocedor 
profundo del folklore de su tierra. En el medio guatireño, precisamente, se inicia su 
educación musical. Encuentra en el Maestro Régulo Rico un guía generoso que le 
enseña canto y solfeo, después violín, flauta y trombón y todos los instrumentos de 
pistones, a excepción del cornetín y la trompa. Por este entonces la pintura y el 
dibujo, en particular, atraen al joven Sojo, revelando condiciones para las artes plás- 
ticas. Abandona estas disciplinas y en él se perfila definitivamente el músico. Senti- 
mentales melodías suplantan a la línea dibujística, melodías cantadas con acompaña- 
miento de guitarra, instrumento popular que goza de todas sus querencias, en las 
tibias noches guatireñas. El ajetreo úe la vida, el subsistir cuotidiano, lo trae a 
Caracas siendo un muchacho de diecinueve años. Ha trabajado como oficial de 
tabaquería y se convierte en un experto en estas materias. En 1910 ingresa a la 
Academia de Bellas Artes. En 1913 compone un Cuarteto de Cuerdas y pone música 
a la Comedia Festiva de París del poeta Domingo Martínez, obra que permanece sin 
estrenar. 


Con apasionado ahinco se entrega Vicente Emilio Sojo a conquistar la técnica 
de la música. En la Academia asiste a las clases de armonía de Delgado Pardo y 
recibe del Maestro Primo Moschini una serie de consejos que orientan sus preocupa- 
ciones de compositor. Por breve tiempo es Maestro de Capilla de la Iglesia de San 
Francisco. Es entonces, 1914, cuando escribe su primera Misa para tres voces y 
órgano. La música coral y religiosa integra gran parte de su obra. Ha escrito 
cuatro Misas, un Requiem a la memoria del Libertador, varias Cantatas y Motetes, 
un Te Deum, Himnos y Salmos. En 1921, durante la dirección del Maestro Hilario 
Machado Guerra, se le nombra profesor de teoría de la Escuela de Música. Esta 
Escuela, la cual ha alcanzado rango de Superior, lo cuenta como su actual Director. 
Diversas son las cátedras que ha dictado en este plantel, desde la teoría a las mate- 
rias superiores de la composición. De su clase han salido los más talentosos y 
valiosos creadores de las actuales generaciones. 


En 1930 funda Vicente Emilio Sojo el Orfeón Lamas, cuya influencia en la 
música coral es decisiva. Se propone esta nueva institución como deber patrio, 
integrar sus programas solamente con obras de autores venezolanos. Transcu- 
rridos 24 años, el Orfeón Lamas ha sido fiel a este propósito. Todos los años 
realiza por lo menos un concierto en los días de Semana Santa, incluyendo partituras 
de los Maestros Venezolanos de la Colonia: Lamas, Olivares, Meserón, Carreño, Colón, 
Caro de Boesi, etc. Este repertorio se completa con obras especialmente escritas 
para el Orfeón y con arreglos corales de música popular venezolana. 


Fué Vicente Emilio Sojo el principal impulsador de la Crquesta Sinfónica 
Venezuela. Mantuvo por muchos años, gracias a su tenacidad y ejemplo, el espíritu 
de trabajo y perseverancia en un grupo de instrumentistas, hasta hacer de la Sin- 
fónica Venezuela, con el apoyo moral y económico del Gobierno Nacional, una de 
las primeras de América. 


Si en el aspecto de la música culta se le deben trascendentales conquistas, 
si dedicó y dedica magníficos esfuerzos en reconstruir y divulgar las expresiones ve- 
nezolanas del siglo XVIII, no es menos positiva su acción en lo que a música popular 
se refiere. Ha recolectado cientos de canciones del siglo pasado. Las ha transcrito y 
armonizado, conservando las particularidades de estilo. Estas canciones son editadas 
por el Ministerio de Educación y hasta la fecha, han aparecido Cinco Cuadernos. 


Al inaugurarse el “Anfiteatro José Angel Lamas”, las seis mil personas allí 
reunidas, tributaron al Maestro Vicente Emilio Sojo un caluroso homenaje de respeto 
y admiración tanto al hombre como al artista que inscribe su nombre entre lo más 
destacado de la trayectoria de la música de Venezuela. 


Por 


FERNANDO / 
A J. A. Pérez Bonalde 


I 


ls A biografía de un poeta generalmente se encuentra en su propia poesía. 
En ella aparecen los rasgos importantes de su vida sugeridos o confesados. 
Especialmente si se trata de un romántico, para quien el espíritu es el campo 
más propicio de cultivo. De allí que la escuela romántica profundizara tanto 
el sujetivismo de la expresión y la musicalidad de la forma. 

La naturaleza misma llegó a tener un alma recóndita, semejante a la 
del hombre. Un alma sensitiva melodiosamente escondida tras de la música 
imponente de los torrentes desatados y la confidencia rumorosa de las hojas. 
Para los románticos, la mañana, como criatura mortal, se alegra de su cla- 
ridad, la tarde se duele de su desamparo entre tonos violetas y grises y 
la noche goza ensimismada la majestad de su silencio. 

El hombre, que se ha encontrado a sí mismo después de una recia 
aventura espiritual, no desdeña oportunidad de confesarse. Toda la poesía 
romántica es una confidencia, no pocas veces indiscreta, pero siempre sincera. 
Pérez Bonalde, fiel a su escuela, deja en su poesía marcadas las huellas de 
sus estaciones felices o dolorosas. Habla constantemente de su alma —la 
delicada criatura incomprendida— con devoción, y con devoción se acerca 
a cuanto le rodea, aun cuando no le pertenezca del todo, al modo de un 
enamorado que detiene la mirada en una belleza esquiva y que, al par de 
la admiración, siente la melancolía de su distancia, de su pasar raudo por 
la existencia. Porque la vida para Pérez Bonalde, infatigable viajero por la 
tierra y por el ideal, no puede estancarse ni circunscribirse a determinado 
paisaje. En él hay una fuerza irreprimible que lo obliga a desplazarse, a cam- 
biar de sitio, de clima, de ambiente, y todo pretexto para ello lo considera 
como un decreto inaplazable. 

Más que los acontecimientos políticos de la época y la presencia en 
el Poder de un enemigo, como Guzmán Blanco, lo impulsa a reanudar su 
viaje, nunca acabado, un secreto designio de su naturaleza. 

No necesita el ave, resguardada en el follaje, del ruido furtivo del ca- 
zador para abrir las alas y hundirse en el espacio remoto; pero no hay 
duda de que éste precipita el vuelo en descanso y turba el reposo del nido. 
Tal es el caso de Pérez Bonalde. Viajero lo hubiera sido siempre. Un viajero 
sosegado, cómodamente establecido en el espacio ancho de sus andanzas. 
Y tanto es así que cuando las circunstancias lo obligaban, por falta de me- 
dios, a detenerse en un punto por largo tiempo, entonces emprendía su 
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peregrinación por los libros —extensos mundos limitados por orillas de pa- 
labras—, ya que traducir poemas es también viajar, recorrer con la imagi- 
nación vigilante países desconocidos, detenerse amorosamente en palsajes 
dilectos, en fin, encontrarse un poco en los demás, no sin esa sorpresa que 
experimenta, a veces, el que sorprende su rostro, junto a otros, apenas Co- 
nocidos, en el frío ámbito de un espejo. 


En cierta ocasión dice Pérez Bonalde a Alejandro Romanace, poeta 
romántico de fácil inspiración, y a Romero García, iniciador entre nosotros 
del criollismo naturalista y objetivo, que deseaba huir porque la parodia 
de lo grande lo corría y el ridículo lo asediaba. 


Estas palabras ingeniosas, dichas al azar de una charla bohemia, son 
en extremo reveladoras de la psicología del poeta y de cuanto tuvo que 
sufrir en aquella. época de transición de la vida austera de los venezolanos 
de la generación de la Independencia a la nueva modalidad del País, el cual 
tenía las mismas limitaciones del pasado, pero sin su grandeza heroica, cuando 
nuestros héroes, sin ignorar ni imitar, cuotidianamente realizaban sus ha- 
zañas; y al fin lograron emular los arquetipos de la antigúedad, dentro de 
campos de lucha parecidos y con métodos de guerra honestos de hombre 
a hombre y en despoblado. 


El genio de Bolívar, no superado hasta ahora, supo entenderlo. Su ma- 
yor grandeza humana fué la de poner su inteligencia superior y admirable 
cultura al servicio de esta fuerza ingenua; pero nunca, como en épocas pos- 
teriores, llegó a la parodia de lo grande. Tampoco lo necesitó porque la 
grandeza lo rodeaba, sin hacerle sombra, como las hierbas al árbol secular 
en el bosque. 


No le tocó a Pérez Bonalde en los azares de la vida figurar en la 
época de los Libertadores, inmediata a su nacimiento y por la que sentía 
una infinita nostalgia. Aparece, abatida su ambición de gloria justa, entre 
la media luz del guzmancismo, del cual hay que lamentar la influencia fu- 
nesta de haber acostumbrado el pueblo a la falsedad de las apariencias; 
pero hay que agradecerle el progreso tímido de que disfrutamos en los últi- 
mos años del pasado siglo y, ¿por qué no decirlo?, en los comienzos del 
que corre, antes de que el petróleo, generosa vena recóndita que riega todos 
los cauces de nuestra economía, hiciera su aparición sobre la superficie de 
la tierra. 


Guzmán Blanco, como se ha dicho con sobrada frecuencia, creó la afec- 
tación, pero también la enseñanza primaria, gratuita y obligatoria. La una 
más extensa que la otra. Pero, con todo, si la enseñanza no fué tan obli- 
gatoria como lo imaginó la esperanza, a lo menos el decreto sirvió para 
hacerle ver al pueblo que podía confiar en algo; que por humilde que fuese 
tenía derecho a ilustrar a sus hijos y proporcionarles con ello una posición 
mejor en la vida y de mayor dignidad en el trabajo. 


Por lo tanto, la medalla guzmancista, como toda medalla, tiene dos 
caras. Dos caras bien definidas: el derecho y el revés, lo positivo y lo ne- 
gativo. El frente representa el progreso de la ciudad, la difusión de la cul- 
tura, la universalización de los ideales en las clases superiores y esperanza 
de mejores en las inferiores, no del todo liberadas del oprobioso régimen de 
esclavitud; y el reverso, desgraciadamente para su nombre de civilizador, 
principalmente caracterizado por cierta falsedad en las costumbres, y adap- 
tación de modelos exóticos sin crítica de la calidad de lo buscado ni cono- 
cimiento preciso de su conveniencia para el medio ambiente y capacidad 
económica del país. 
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Pérez Bonalde, de espíritu serio y reflexivo, no podía, en modo alguno 
tolerar esta fase del guzmancismo. Tenía razón... Nadie puede negársela... 
Pero no era sólo ello lo que lo hacia huir, ni mucho menos el ridículo, el cual 
se combate, sin esquivarlo, cuando se tiene su fuerza de espíritu y aver- 
sión por él. ; 

L Su inquietud responde a la de gran patte de los hombres de su gene- 
ración. Eternos proscritos en la vida que a veces logran superar sus inquie- 
tudes, su agonía, con el ala del verso o de la oración, mas que no logran 
escapar del todo, y siempre atormentados, día a día, destruyen la propia vida 
y comprometen la ajena, anegando el alma en una serie de conflictos, fre- 
cuentemente imaginarios, que no llegan a superar nunca, 

Ello puede ser una explicación para la actitud de Menéndez y Pelayo, 
quien no obstante su admiración y afecto, muestra en su crítica alguna 
reserva, a la cual no es posible permanecer indiferente. 

Menéndez y Pelayo es a la sazón el pontífice de la crítica en España. 
Su voz comienza a llenar el ámbito del mundo hispanista. Su palabra tiene 
una gran perspicacia, sabiduría y precisión cuando se refiere a los clásicos. 
Ahora, cuando la dedica a sus contemporáneos pierde, en ocasiones, aquella 
lucidez. Por lo que frecuentemente no llega a comprender que los senti- 
mientos expresados por ellos pueden obedecer más que a una simple moda, 
superficialmente aprehendida, a un estado de ánimo, tan natural en los es- 
critores del siglo XIX, fruto redrojo de una revolución sangrienta, como 
lo fué el clasicismo —no tan sereno como aparenta— para los hombres del 
siglo XVI, hijos de los descubrimientos y herederos de un pasado, casi iné- 
dito, que comienza más allá de las fronteras de la Edad Media. 

Pese a la opinión de crítico de tanta entidad, no comparto la opinión 
de que Pérez Bonalde fué víctima, casi sin responsabilidad, de las ideas de 
su siglo, tomadas en una especie de veneno sutil, amanado de la lectura 
de los escritores alemanes, ni tampoco me parece exacto su pensamiento de 
que siguió direcciones completamente opuestas a Bello. 

Ciertamente, Bello —sobre todo el de la juventud— se inspiró para 
la elaboración de su estética en Horacio y en los maestros latinos, y Pérez 
Bonalde en los alemanes y en Edgar Poe. Pero ello no establece mayor 
diferencia, fuera de lo anecdótico, en el panorama de la cultura, ni de la 
formación del artista cuando se tiene verdadera vocación. Por todos los 
caminos se llega a Roma, suele decirse. Prueba de ello, el propio Goethe, 
cumbre de serenidad en su madurez. Por otra parte, en la lírica de Pérez 
Bonalde, no siempre de acento germano, se advierten trazas indiscutibles 
del gran maestro de la égloga americana. 

“Siguiendo direcciones totalmente opuestas —dice Menéndez y Pelayo— 
un ingenio germánico por las ideas y la educación, aunque meridional por 
lo impetuoso de los efectos, víctima dolorosa de las contradicciones intelec- 
tuales de nuestro siglo, dió cuerpo y voz en su poesía elocuente y sincera, 
al fervoroso anhelo del ideal y a la negación pesimista que alternativamente 
invadían su alma atormentada y caliginosa”. 

Pérez Bonalde es un gran poeta precisamente por interpretar esas 
contradicciones o inquietudes del siglo; por haberse asomado sobre el abismo 
de un alma sacudida por recios vendavales. De lo contrario hubiera sido un 
retórico frío, como tantos, como el propio don Marcelino, el de la prosa 
ancha, vital e insuperable, cuando expresa sus sentimientos en versos de 
factura impecable y de contenido emocional paupérrimo. Hubiera sido, sin 
duda, un hombre insensible a las vicisitudes del tiempo: una isla y no una 
antena. Y, sobre todo, un mal poeta: cuando no lo mueve el sentimiento 
ni lo inspiran sus inquietudes decae su poesía. En esto sí puede conside= 
rarse distinto a Bello, que llega a la profundidad del sentimiento por la 
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pulcritud de la forma. Para el autor de “La Vuelta a la Patria” la forma 
nace de la emoción y cuando el sentimiento se derrama generosamente 
alcanza su mayor expresión de grandeza. El otro siempre está en el centro 
de su obra, administrando sabiamente su sensibilidad. Sin embargo, los dos 
se confunden en el amor infantil hacia la tierra de su nacimiento y en la 
interpretación cósmica de la vida campesina. 


Más sanos son los sentimientos de Bello, no hay duda; pero ello nada 
profundo significa con relación a la belleza de la obra desde el punto de vista 
del arte. La diferencia es sólo de situación y no de tendencias fundamen- 
tales. Bello entra en el siglo del pesimismo con el alma formada por el in- 
fortunio y por el heroísmo. Es un testigo sabio, pero un poco lejano, de 
su evolución. Pérez Bonalde, en cambio, es un tributario. Con el siglo se 
forma y de su naturaleza deriva la esencia de su poesía, sin apartarse de las 
tendencias de Bello, entre las cuales la principal es la nostalgia e interpre- 
tación de la naturaleza americana con sus montes azules y hondas pers- 
pectivas. 


El pesimismo de Pérez Bonalde es, por lo tanto, una consecuencia de 
la vida y no una actitud. No podía ser de otro modo: es un poeta, y todo 
poeta que no rehuye su misión, necesariamente tiene que sucumbir ante las 
inquietudes que lo rodean, que responder a lo que significa el pensamiento 
peculiar del momento en la armonía de la cultura; tiene que abandonarse, 
consciente o inconscientemente, a la aventura de la inteligencia, sin parar 
mientes en que con ello posiblemente compromete la fama y arriesga la tran- 
quilidad de la existencia. Esta sinceridad pocas veces la acatan los contem- 
poráneos, no obstante la posteridad la recoge. El poeta que refrena incon- 
dicionalmente su sensibilidad o la encauza por normas fáciles, gastadas por 
el abuso, paga su negligencia a un alto precio. Si Pérez Bonalde vivió en 
época pesimista, culpa no fué suya el expresarla. Culpa hubiera sido per- 
manecer indiferente, de espaldas a la realidad, reproduciendo con hermosas 
palabras —no sufridas—, los ideales de aquellas generaciones, al parecer 
felices, cuando el dolor físico fué la única cosa que podía inquietar a los 
mortales, y cuando bastaba la dulzura de un paisaje —rumor de agua co- 
rriente sobre hierbas nemorosas— para hacer deleitable la existencia. 


El mundo era pesimista, elegantemente pesimista, aun cuando había 
la esperanza de una ciencia augural, cuyo lenguaje frío, calculado, prometía 
a los hombres la felicidad de un futuro armonioso, y no lejano, al cual se 
llegaría por el progreso de los conocimientos. Pero, no obstante el nuevo 
evangelio derramado, como sana alegría en el corazón viejo del hombre, 
reinaba la inseguridad, una especie de zona crepuscular en la conciencia 
que no permitía la expansión del gozo interior de la fe... ¿Cómo podría 
entonces el poeta sincero no sentir esas vaguedades, esa necesidad de inte- 
rrogar? ¿Cómo podía celebrar con sus versos un optimismo ideológico sin 
pecar de falsedad y amaneramiento?.. ¿Cómo podía renunciar a las voces 


de su conciencia para entregarse a ejercicios de palabras más o menos há- 
bilmente entrelazadas ? 


Pérez Bonalde más que víctima de las ideas contradictorias del siglo, 
cosa objetiva a la que sucumbieron o escaparon muchos, es consecuencia de 
su naturaleza de poeta. Toma y da a su época: es origen y consecuencia, 
Maestro y discípulo. Su poesía concreta, por lo tanto, expresión de su mundo 
interior: de su alma, brasa encendida que le quema la sangre y lo empuja 
de una parte a la otra. Y las contrapuestas corrientes que lo impulsan no 


pueden ser contradicciones, sino más bien riqueza de campo abierto, regado 
por muchos ríos. 
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En materia de sentimientos no hay contradicciones en el fondo. Fre- 
cuentemente lo aparentemente contradictorio es profundamente lógico. Cada 
cosa es consecuencia o precede otra. En el girar en torno a la circunfe- 
rencia nada está adelante ni atrás, sino ocupando un puesto en el espacio. 
De allí que todo se encadene en un plano de trascendencia, al par que se 
modifica con el roce de la vida. Por ello la estética —suprema moral del 
artista— varía, como el hombre mismo, con las vicisitudes de la existencia. 
No soy ni mi sombra, dice el abatido, y con esto expresa algo profundo. 
Tampoco la moral ni la estética pueden serlo, ya que la estética y la moral 
de un artista no es otra cosa que la resultante de los cambios que experi- 
menta en el decurso del tiempo; pero — y esto es lo que diferencia al artista 
de los demás hombres, vigilado siempre por su innato sentimiento de la 
belleza, de la armonía y de la perfección. 

“El hombre es un pequeño mundo”. Nada más cierto que esta afir- 
mación, aun cuando el poeta no lo es tan pequeño en relación con los otros. 
Por lo tanto, no hay ser humano que no sea contradictorio. Ahora, aquellos 
que expresan con sinceridad sus estados de ánimo, forzosamente tienen que 
aparecerlo más que los otros que los disimulan bajo el manto frío de la 
razón; de una razón fabricada metódicamente, ya que cuando la inteligencia 
pura se manifiesta, entonces es tan vacilante como el sentimiento. Razón 
y sentimiento se confunden, al fin, en la obra del verdadero creador. 

El crítico sí puede y está en la obligación de ser consecuente con las 
ideas expuestas por él. Obedece a un sistema, a un plan preestablecido que 
le facilita una línea de conducta invariable. Defenderla es su obligación y 
su resignación. Su actitud ecuánime le da y le resta. Le da seguridad en el 
juicio desde su punto de vista. Le quita amplitud y simpatía humana para 
comprender en sus verdaderas proporciones la obra juzgada, cuando ésta 
no coincida con su norma o sea hija de ella. 

Pérez Bonalde necesariamente era pesimista como su época. Nuestra 
sociedad comenzaba a serlo. Atravesaba por un período de temido resta- 
blecimiento, dentro de grandes luchas civiles. Nuestra literatura, a pesar 
de sus grandes nombres, apenas podía tener un concepto firme de la expe- 
riencia intelectual. Un nuevo espacio, lleno de sugestiones vitales, se anun- 
ciaba confuso para aquellos jóvenes recién salidos de la influencia de la 
Colonia. El contraste de la universalidad de los comienzos heroicos con las 
mezquinas luchas inmediatas, produjo un gran desequilibrio en las almas; 
un gran desconcierto en las inteligencias avisadas que no podían conso- 
larse de la postración en que había caído el País. 

La grandeza perdida produce pesimismo o resignación. Pérez Bonalde, 
de temperamento rebelde, no podía resignarse. Le sobraba aliento en el 
corazón para ello... Amaba la vida; y el que mucho la ama y siente la nos- 
talgia de la grandeza, por lo que tiene de hermoso, frecuentemente cae en 
abatimiento, al cual no raras veces agrava la urgencia de vivir, contenida 
por circunstancias adversas. 

A estas figuras del último tercio del siglo, trasuntas de una deca- 
dencia de la sensibilidad, y que vemos como situadas en el vano de una 
puerta medio entornada entre dos luces, les presta una atmósfera de mis- 
terio, igual que a los protagonistas de una ronda nocturna, el ambiente ca- 
liginoso de la época, : 

Todos pensaban como Goethe: “Cuando tengo un dolor escribo un so- 
neto”. Sin duda, soneto y dolor significaban una misma cosa. Y todos, cuando 
no lo tenían en la realidad, se lo forjaban en la imaginación. Sufrir era 
un signo de distinción. Algún poeta se alegró diciendo, “soy el hombre 
más triste de mi siglo”. Era la alegría del dolor de que también hablaron 
otros. Vigny no era menos pesimista que Heine. Los escritores en todas 
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partes mostraban parecida inclinación, bien que los alemanes contribuye- 
“ron, no a empobrecer el lienzo, sino a darle mayores perspectivas, con las 
brumas del norte —de paisaje y de sentimientos— entre las cuales siempre 
anduvo el Romanticismo. : 

Pérez Bonalde, divagando entre las brumas del Norte, que califica de 
helado, no olvida las palmeras del trópico. El vocablo “helado” que usa en 
diversas circunstancias, pero bajo impresiones semejantes, no es otra cosa 
que una nostalgia de sol. Sus sentimientos finos, en toda oportunidad son 
poéticos. Parece que siempre está en trance de escribir. Por ello no com- 
prendo las afirmaciones de Valera, generalmente tan equilibrado, al expresar 
en un rato de negligencia, que el autor de tantas cosas bellas poetizaba 
en los ratos de ocio. Mal aconsejado por sus resentimientos con el medio 
trepidante y adverso a sus ideales helénicos debió de estar el exquisito tra- 
ductor de Dasnif y Cloe. 

Un poeta de la calidad y disciplina de Pérez Bonalde no escribe versos 
solamente en los ratos perdidos, como si se tratara de una afición o de una 
labor subalterna en su diaria actividad. No considero injusto pensar que 
el novelista andaluz poco se detuvo en su opinión. A la vista salta que para 
Pérez Bonalde la poesía fué el objeto principal de la vida y la razón de 
su presencia sobre la tierra, entre los hombres. 

Sus sufrimientos, angustias y numerosos viajes por tierras extranje- 
ras; su posición en la política y polémicas en la prensa; sus amistades y 
enemistades; su pobreza consuetudinaria, destierros y hasta sus remordi- 
mientos, todo fué consecuencia de su amor a la poesía, de su fidelidad al 
arte y del concepto que se había formado del poeta. 

En la cera de su alma arde constantemente una luz de devoción por 
los grandes nombres, hacia los cuales le empuja insistentemente el contacto 
con lo pequeño y el temor al ridículo. Se acerca a las obras de los poetas 
hermanos, siempre aunque hermosas, pálidos reflejos de sus vastas concep- 
ciones, y les rinde el tributo de la traducción; pero no de una traslación 
mecánica hecha por encargo, como suele suceder, sino el de una interpre- 
tación paciente, temerosamente ajustada al espíritu y música del original, 
sacrificando, con no poca frecuencia, mucho de la propia expresión en ob- 
sequio del traducido, mas, sin alejarse de su concepto del poema ni de la 
fidelidad digna a que está obligado el buen escritor. Y digo fidelidad digna, 
porque esta palabra cuando se refiere a la poesía y su traducción, en modo 
alguno puede significar desmedro para la obra original, como pensaba Va- 
lera, ni mucho menos acepta el parangón de remedo como expresa, dentro 
de sus amplios elogios, don Marcelino. 

Ciertamente el calco no puede ser apreciable si sólo reproduce la 
forma exterior del poema sin cuidarse de los sentimientos y sus recónditos 
matices. En cambio la fidelidad sí, aun cuando no preste mucha atención 
a la forma exterior. Forma exterior recalco, porque también hay una ínti- 
ma, de la cual ya no se puede prescindir. En una palabra: la igualdad es 
un hecho y la fidelidad un concepto. El buen traductor como Bello y como 
Pérez Bonalde proceden de acuerdo con el concepto. Hacen con los versos 
ajenos poemas propios, tan propios como “La Oración por Todos” y “El Cuervo”. 

Por cuanto a la palabra elocuencia atribuida por Menéndez y Pelayo a 
la poesía de Pérez Bonalde, es justo que haga una aclaración necesaria por 
el descrédito que, dicho vocablo, tiene entre nosotros. Menéndez y Pelayo lo 
usa en su acepción correcta de claridad, precisión, fluencia y gracia, y no 
en el peyorativo, que también puede tener, sinónimo de falsedad, pedantería 
y ausencia de ideas, precisamente todo lo contrario de lo que significó y de 
lo que pensaron los antiguos, de cuya retórica procede, cuando hablaron de la 
elocuencia de sus poetas y de la gracia de la expresión. Y es que no puede 
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haber elocuencia sin gracia; sin esa cosa alada y misteriosa que singulariza y 
da distinción a una mujer, una flor o un poema. Elegancia suprema, con- 
quista de la forma, adelgazamiento de la materia hasta convertirse en casi 
espíritu, serena jerarquía que parecen haber olvidado los hombres y, lo que 
es peor, los poetas de las nuevas generaciones. 

“Anoche —dice Valera— convidé a comer en un restaurant de aquí 
a un empleado (el que dirige lo español) de la casa Appleton, a García, 
Director de Las Novedades y a nuestro amigo Pérez Bonalde, que poetiza 
en sus ratos de ocio y se gana la vida en casa de un semi-boticario, semi- 
perfumista en grande, que hace píldoras y agua de olor y puede dar de 
sueldo al poeta cinco mil duros al año. Este acaudalado boticario ha cos- 
teado la edición del Cancionero de Heine, que, como usted comprenderá, 
dejando a un lado su gratitud por la dedicatoria, no puede venderse a fuerza 
de ser la traducción fiel, al menos en lo exterior”. 

“Póngase usted en el caso de uno que ignore que hubo Heine en el 
mundo y que Heine metió tanto ruido, y lea en seguida sin prevención los 
versos bonaldinos, y apenas tendrá usted paciencia para leerlos”. 

No puede haber mayor ligereza para juzgar una obra (Perdóneme la 
mía, si la hay, Juan Valera)... Pero se me ocurre que no es tanto ligereza 
como aprensión. Pérez Bonalde trabajaba para la fecha en una casa de 
comercio, de un boticario en grande, y don Juan debía sentir hacia él, por 
resabios de educación, cierto aristocrático desprecio. Su posición en las 
altas esferas diplomáticas lo distanciaba, en época de tantos prejuicios, del 
hombre que se ganaba la vida trabajando, como un jornalero, al par con 
el cerebro y con las manos; y los distanciaba, sobre todo, del hombre de 
América, del nuevo hombre que se estaba fraguando en América, para quien 
el trabajo diario no excluía la intelectualidad. La verdad es que Valera no 
habla con entusiasmo de las traducciones. Su ojeriza llega hasta rozar al 
mismo poeta del Cancionero que tanto ruido —y tan justo— había metido 
por el mundo. 

No pensaba Menéndez y Pelayo del mismo modo. No obstante su repulsa 
por las ideas caliginosas de Pérez Bonalde, escribe frases amplias de elogio 
para la labor realizada por el poeta, de quien dice, con la melancolía de 
un recuerdo íntimo, en hora al parecer aciaga: “Y no sólo fué poeta ori- 
ginal, sino profundmente versado en lengua alemana: trasladó a nuestra 
lengua todo el “Buch der Lider” de Enrique Heine, invirtiendo muchos 
años en dar a su traducción el mejor grado de exactitud posible y llegando 
a remedar a veces el metro, la rima, la disposición de las estrofas y hasta 
la colocación de los acentos”. Y concluye por calificar la traducción como: 
“el monumento más insigne que hasta ahora han dedicado las letras caste- 
llanas al último gran poeta que hemos alcanzado en nuestro siglo”. 

Los juicios de ambos críticos pueden coincidir en ciertos puntos por 
lo que se refiere a las tendencias de Pérez Bonalde, pero difieren, como se 
ha visto, en la apreciación de la poesía bonaldina, adjetivo aceptable por- 
que indica la singularidad de la obra, por lo que expresa de la personalidad 
de Pérez Bonalde, por lo que añade de originalidad en la lírica española, 
dejando a un lado el tono despectivo que tiene en los labios de Valera el 
vocablo, por las circunstancias en que fué pronunciado. / ad 

Sagaz se muestra Pedro Grases, tan consciente en la investigación de 
nuestra historia literaria, cuando dice: “La sabiduría de Menéndez y Pelayo, 
a pesar de su juventud, tuvo probablemente mayor atractivo que dd 
nombre de Valera, —hombre ya hecho—, en el ánimo de Pérez Bonalde; 
y en el criterio de Menéndez y Pelayo fío más que en el espaldarazo que 
podía haberle dado Valera. Esta preferencia produciría algún resquemor en 
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Valera, quien contradiciendo los elogios de su carta de 8 de enero, escribe 
después otra a Menéndez y Pelayo (26 de marzo de 1886) con algunos con- 
ceptos agrios y aún despectivos”. 


No habrá pasado inadvertido el lector en la carta de Valera anterior- 
mente citada la frase alusiva a la gratitud de la dedicatoria que rezuma 
hiel finamente destilada, la que tampoco olvidó don Marcelino más adelante 
al hacer hincapié en que no lo mueve al elogio la dedicatoria del libro. 
Algo hay en todo esto que, sin duda, produjo el mal estado de ánimo de 
Valera, amargado, como se sabe por su desacuerdo con el medio en que 
vivía, las noticias no siempre gratas que llegaban de España, la pesadumbre 
de los años y tantas cosas más que generalmente rodean al hombre, grande 
o pequeño, en el diario ejercicio de la vida, sobre todo si se encuentra au- 
sente del solar nativo. 


No es raro que entre escritores sucedan estas cosas. Enfrían las me- 
jores amistades resentimientos pequeños: es humano; pero no deja de ser 
triste que la pasión mal encaminada pueda turbar el juicio sano hasta el 
punto de que se llegue a desconocer méritos justamente atribuídos. No niego, 
por lo tanto que el resquemor tan sutilmente apuntado por Grases haya po- 
dido suceder; pero de un modo somero y sin mayor profundidad en todo caso. 


Dada la amistad de Valera y de Menéndez y Pelayo, amistad literaria 
y de cambio constante de opiniones y confidencias, me inclino más al pen- 
samiento del poco aprecio, que el fondo de su conciencia, debió sentir Valera 
—intelectual puro— por la labor literaria de un empleado que se ganaba 
la vida en una casa de comercio; de un comerciante acaudalado, que tam- 
bién menospreciaba por su condición vaga de semi-perfumista y semi-boticario. 


De esta actitud de su espíritu, sin duda procede la expresión, desde 
todo punto de vista injusta, según la cual Pérez Bonalde, dedicado fielmente 
al arte sus varias manifestaciones, poetizaba en sus ratos de ocio. 


Las frases de Menéndez y Pelayo son ampliamente favorables a la 
obra de Pérez Bonalde, a sus traducciones y a su poesía original. Y es de 
notarse que don Marcelino no tenía muy buen concepto de la poesía de la 
época. En parte tenía razón. La gran poesía española había decaído mucho. 
Por ello, parece que estima en la labor de Pérez Bonalde una tendencia 
de renovación: “El poeta valenciano Teodoro Llorente —dice— acaba de 
publicar otra versión del mismo Cancionero, que también me parece apre- 
ciable, aunque no igual, ni con mucho, a la de Bonalde. Tal es, a lo menos, 
mi primera impresión. De todas maneras Heine va teniendo fortuna entre 
nosotros. Buena falta nos hace que se traduzcan fiel y directamente los 
poetas extranjeros, en medio de la penuria de buenos líricos originales que 
comienza a sentirse en España”. Y luego añade: “Figúrese usted que este 
año (fuera del poema catalán de Veldaguer) no hemos visto otra cosa que 
las sandias y disparatadas aleluyas de Campoamor y una leyenda infantil de 
Núñez de Arce, que está mejor escrita, pero que, así y todo, vale harto poco”. 


No hay duda de que el concepto de fidelidad en las traducciones de 
Pérez Bonalde que tienen los dos escritores es diferente. Pero no vacilo 
en considerar que ni Juan Valera con sus veleidades, ni Menéndez y Pe- 
layo con su amistad cordial y amplio aprecio intelectual, comprendieron 
el alma profunda de Pérez Bonalde. A pesar de los elogios generosos, en 
las palabras de Menéndez y Pelayo se advierte cierta vaguedad a veces. 
El concepto parece cubierto por un velo de timidez. No se entrega franca- 
mente a la admiración, bien que contenida por la crítica, abundante cuando 
procede del corazón. Admira, pero no lo conquista el alma caliginosa del 
poeta. La prueba es que llega a perderlo de vista: “No se si pertenece al 
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mundo de los vivos —dice—. Por eso me he abstenido de insertar en la 
ANTOLOGIA versos suyos y de consagrarles el estudio que por su valor 
intrínseco y especial carácter merecen”. 

La distancia moral que hay entre uno y otro ni ante el pensamiento 
de la muerte desaparece. Es distancia creada, de alma a alma, por las di- 
ferencias de sentimientos ante cosas sagradas; profunda lejanía que no pudo 
vencer la inteligencia. 

Sin saber si el poeta vive o está muerto, escribe entre vencidos res- 
plandores de prematura madurez: “Mi amistad espera y desea que el triste 
rumor no se confirme, y que Pérez Bonalde pueda todavía leer su nombre 
en estas líneas, expresión fiel del aprecio en que siempre tuve su ingenio 
y su nativa bondad, deplorando su amarga filosofía”. 

Nada pude ser más elocuente, en parecidas circunstancias, que esta 
melancólica confidencia, sobria, pero llena de amarga desilusión, como si 
el escritor, reprimiendo su emoción quisiera hacer constar, en la hora su- 
prema, que, no obstante el aprecio y la cordialidad, un espacio profundo 
los separaba. 

No hay duda de que eran dos hombres que pertenecían a mundos dife- 
rentes, pero que tuvieron la amistad del arte y, para entenderse, en parte, 
el lenguaje de la poesía. 


II 


Pérez Bonalde nació en Caracas por el año de 1840. El mismo en que 
Antonio Leocadio Guzmán fundó el semanario “El Venezolano” con el pro- 
pósito de propagar las ideas liberales, totalmente opuestas a las del gobierno 
del general Páez y dar comienzo a una lucha, desde luego lógica en el campo 
de las ideas y en la natural evolución del País, pero que desgraciadamente 
llegó a ser cruenta, como pocas en la historia de América, debido a que 
las nuevas generaciones sólo recogieron de los libertadores, ilustres en vir- 
tudes múltiples, la arrogancia y el valor temerario. 

Por lo que el siglo XIX, no obstante poseer, inteligencias ejemplares, 
aparece ante la historia como un tapiz de trágicos matices y ofuscadas luces, 
en cuyo fondo borroso se mezclan y confunden las figuras de generales 
patilludos vestidos de azul y rojo con los rostros pálidos de aquellas mu- 
jeres de altivos pensamientos y finos modales, que a la hora de la tarde, 
entre las rejas de sus ventanas floridas, esperaban ansiosas, con el temor 
en las almas y en las pupilas, que con la llegada de la noche a la ciudad, 
frecuentemente confiada a su destino, llegara también una mala noticia, 
mientras que en la alcoba familiar se extinguía, junto a la soledad de los 
corazones devotos la luz de la lámpara de aceite al pie de las imágenes de 
la Inmaculada, la Virgen del Carmen o del Jesús Crucificado. 

Muy niño su familia lo llevó a Puerto Rico, “esquife de flores” anclado, 
como un sueño viajero, en el azul de las aguas. Poco sabemos de su vida 
en la isla. El dice que fué feliz, como su inocencia limpia, entre musicales 
palmeras. Pero de sus mismos versos se deduce que debieron ser fugaces 
aquellas horas. No podía ser de otro modo. De las mismas palabras del 
padre en exilio debió destilar su futura tristeza, destilarla gota a gota, día 
a día, como una cosa familiar que al par que su estatura iba creciendo 
con sus años. 

Los poetas se empeñan en ver la infancia como una época feliz, pero 
olvidan que del pasado sólo tienen una imagen formada en los años ma- 
Los dolores de los niños sensitivos, desde luego imaginarios, son 
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más profundos, aunque menos permanentes, que los de los hombres; no 
cuentan con la experiencia que sirve, cuando menos, para ponerle diques 
al torrente de la imaginación desbordada. 

El padre seguramente le hablaba de la patria presente con la melan- 
colía de su distancia y de la historia con la admiración que merecen los 
grandes hechos que realizaron nuestros mayores. En este ambiente de luces 
encontradas se formó el alma del niño: el alma del poeta, ya que éste con- 
serva en toda su vida, por larga que sea, las impresiones de la niñez. De allí 
que Pérez Bonalde refleje en todo momento la impresión de las dos patrias: 
la de su admiración y la de su desencanto; impresiones, puede decirse, tanto 
heredadas como vividas. 

La vida de Pérez Bonalde puede construirse en torno a su poema 
“Vuelta a la Patria”. En él recoge emociones de sus primeros poemas y 
adelanta otras que aparecerán en sus futuros versos. Porque en la realidad 
poética que se ha construído las imágenes toman la forma de las cosas 
que ha visto en su destierro. 

Desde el barco, sólo entre el mar y el cielo, el pensamiento hundido 
en el pasado, la vista puesta en el monte, muralla de silencio que oculta el 
valle de sus afectos, con acento apagado, y que luego va cobrando fuerza, dice: 


“Y unas formas extrañas va tomando, 
formas que he visto cuando 
soñaba con la dicha en mi destierro”. 


Esta estrofa, considero, es de gran valor para comprender la psico- 
logía del poeta. La poesía, entre otras virtudes, tiene un carácter mágico. 
El poeta que no puede inventar —sacar de la nada— se resigna con trans- 
formar las cosas, dándole a algunas bellezas que no tienen y a otras, que 
si la tienen, les encuentra ocultos aspectos que no percibe el ojo vulgar. 
Ello explica también el lenguaje metafórico o mágico de que se vale el 
escritor. Pérez Bonalde delata en las estrofas citadas parecida alquimia 
de su imaginación por la cual ha embellecido el panorama de su recuerdo 
con formas y colores que no podrá ya encontrar en la vida: 


“Y una brisa cargada con la esencia 
de violetas silvestres y azahares 

en mi memoria alumbra 

el recuerdo feliz de mi inocencia, 
cuando pobre de años y pesares 

y rico de ilusiones y alegría 

bajo las palmas retozar solía, 
oyendo el arrullar de las palomas, 
bebiendo luz y respirando aromas”, 


El poeta comienza desde entonces a recordar, bajo un nuevo aspecto, 
desde una aparente cercanía, lo que ya ha recordado tantas veces. Las pa- 
labras y los seres parecen perder su aspereza, como las cumbres en el atar- 
decer. Todo recuerdo es un atardecer. Sin embargo los sentimientos que 
expresa con tanta pulcritud, tampoco son una realidad, más semejan una 
de esas abstracciones frecuentes en los románticos. Su inocencia feliz no 
es más que la fe —la bondad de creer en algo— cuya desaparición temprana 
le ha dejado en los hondones del alma un reborde de amargura, 
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Bajo la influencia de emociones contrarias que lo asaltan de momento, 
y a las cuales no es extraño, procede como un romántico, para quien el 
contraste, la oposición de una idea a otra, es una fuente de inspiración; y la 
historia, proyectada: hacia planos Superiores, un inabarcable campo de espe- 
ranzas, bien que parezca disparado el concepto. 

Para hacer el contraste que necesita su expresión poética, en la hora 
presente de desolación para su alma, recuerda la Caracas de su niñez, aquella 
ciudad pequeña y silenciosa, tímidamente recogida entre el laberinto de sus 
calles estrechas, confidenciales, cuando lo más alto en la mansa serenidad 
del ambiente —tan distinto al hombre— eran las torres de sus iglesias con 
sus campanas que solicitaban oraciones, con sus golondrinas que pedían es- 
pacio; y cuando el campo, verde esmeralda dilatado, comenzaba, bajo su dul- 
zura y su misterio, inmediatamente después de las alcabalas. 

Ya situado en el paisaje, viviendo a medias la realidad y el recuerdo, 
pero viviéndolos intensamente, sacudido por el drama que ha residido en 
su conciencia desde niño, dice: 


“No hay peña ni ensenada que en mi mente 
no venga a despertar una memoria, 

ni hay ola que en la arena humedecida 

no escriba con su espuma alguna historia 
de los alegres tiempos de mi vida...” 


No escriba con su espuma alguna historia de los alegres tiempos de 
su vida!.. Este es precisamente el drama a que me refiero... La espuma 
es pasajera como él. No se detiene en la orilla de la playa. Tampoco él se 
detiene en su viajar constante entre la esperanza y la desilusión. Apenas 
si alcanza la ola a imprimir una leve huella en la arena movediza. ¿Impri- 
mirá con sus pasos errantes alguna huella en la sutil arena de la historia? 

Pero todas estas evocaciones de la infancia, tan finamente traídas a 
la memoria, no son más que pretextos para establecer, de un modo patético, 
el contraste que necesita su modalidad poética. Una composición de lugar 
para acercarse, aunque por hábiles rodeos, a la realidad del dolor que le 
aguarda. Da la impresión de que no quiere llegar a encontrarse, frente a 
frente, con él. Y es justo que sea así. Lo deslumbra la visión de la tierra 
natal, armoniosamente adormecida entre colinas. La realidad lo abate. El 
pasado, que no es pasado sino imaginación, le llega entre pescadores, revi- 
viéndole pasadas ilusiones, el presente entre duelos: 


“Alá van los humildes pescadores 

las redes a tender sobre la arena; 
dichosos que no sienten los dolores 

ni la punzante pena 

de los que lejos de la patria lloran; 
infelices que ignoran 

la insondable alegría 

de los que tristes del hogar se fueron 
y luego ansiosos al hogar volvieron...” 


No puede negarse novedad en estas expresiones. Parecen confundidas 
la alegría y la pena en la ignorancia de los humildes. Novedad en la ima- 
ginación romántica y en la expresión. No hay que olvidar a Baudelaire que 
dijo, con su profundo sentido crítico, refiriéndose al romanticismo avanzado 
de los últimos años, era ciertamente éste “P'expression la plus recénte de la 
beauté”; la más reciente, antes de que aparecieran los parnasianos y su 
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tendencia hacia la objetividad clásica, o reacción contra el torrente desbor- 
dado del subjetivismo; ni tampoco que Pérez Bonalde perteneció a estos 
crepúsculos de la escuela, ya un poco asomada hacia las nuevas tendencias, 
modernismo o simbolismo, como más adecuadamente dicen los franceses. 

Usa Pérez Bonalde los adjetivos “triste” y “ansioso” para calificar los 
momentos diferentes de la llegada y de la salida. Son, sin duda, dos trazos 
magistrales — magistralmente simples. Dos orillas frágiles entre las cuales 
limita la soledad de su vida. 

Muchos años ha pasado Pérez Bonalde en el destierro, en veces des- 
terrado de sí mismo. Ya para él es una cosa natural y fatal. Su primer 
destierro fué el destierro de su padre. Dirigiéndose a Puerto Rico, expresa: 


“Al padre venerado 

a quien amparo diste 

cuando en busca del pan del desterrado 
llegó a tus playas errabundo y triste”. 


Los poemas “Vuelta a la Patria” y “Bendita Seas”, dedicado éste a 
Puerto Rico, parecen inspirado por un mismo sentimiento, repiten muchas 
impresiones y tienen similar forma métrica. 

En “Vuelta a la Patria” escribe: 


“Ya no hay fiesta en los aires: ya no alegra 
la luz que el campo dora; 

ya no hay sino la negra 

pena cruel que el pecho me devora. 
Valor, firmeza, corazón no brotes 

todo tu llanto ahora — no lo agotes, 
que mucho, mucho que sufrir te falta: 
ya no lejos resalta. 

De la llanura sobre el verde manto 

la ciudad de las tumbas y del llanto; 
ya me acerco, ya piso 

los callados umbrales de la muerte, 

ya la modesta lápida diviso 

del angélico ser que el alma llora, 

ven corazón y vierte 

tus lágrimas ahora...” 


El eje en torno al cual gira esta estrofa no es otro que la nostalgia, 
entre dolores vigentes, de la felicidad desaparecida. La alegría que no tuvo, 
pero que pensó construir, cuotidianamnte, a la sombra de la madre, el an- 
gélico ser que el alma llora. 

En el canto dedicado a Puerto Rico, cuyo título es una consagración 
de tierno amor y de gratitud, dice: 


“Ya, en fin, aquel tranquilo 

dichoso hogar que nos brindó su asilo!.. 
Hoy, que resta de todo?.. Llanto apenas: 
el recuerdo cruel del bien perdido, 

dos urnas nada más, de polvo llenas 

y los escombros del hogar destruído!.. 
Ay! quién pudiera el velo 

rasgar que nos separa del pasado 

y deshacer en presuroso vuelo 

las largas vueltas del camino andado!..” 
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. Invade su alma un sentimiento de gratitud, por sobre todas las cosas, 
hacia los hombres y el paisaje. Y este sentimiento de gratitud para la tierra 
de su asilo, diferencia, en cierto modo, el contenido espiritual de este poema 
y ¡el de “Vuelta a la Patria”, a pesar de que las coincidencias de pensa- 
miento y forma se repiten con harta frecuencia. 

En “Vuelta a la Patria” aparecen por doquiera mejor expresados los 
mismos estados de que se sorprenden en “Bendita Seas”, hasta el punto de 
que a veces el uno parece repetición del otro, sin que lleguen a ser monó- 
tonos ni a estorbarse entre sí por la riqueza de la palabra, la cual, cuando 
la maneja un poeta, de la calidad de Pérez Bonalde, desborda los límites 
usuales y muestra sus recónditos matices: 

De “Vuelta a la Patria” son estos versos: 


“Hoy vuelvo, fatigado peregrino 

y sólo traigo que ofrendarte pueda 

esta flor amarilla del camino 

y este resto de llanto que me queda...” 
...“Td a la tierra donde el alma tengo 
y decidle que vengo 

a reposar, cansado caminante 


del hogar a la sombra un solo instante...” 


De “Bendita Seas”, los siguientes: 


“Guerrero de la vida 

hoy vuelvo a tu ribera, el alma herida, 
el brazo sin vigor, roto el escudo; 
vuelvo y renace al contemplar tu suelo 
la memoria feliz de mi inocencia, 

y se descorre el misterioso velo 

que cubre los tesoros de ventura 

de la primera, plácida existencia...” 
“ ..En breve, muy en breve 

me llevará la nave de los mares 

de la tierra del sol y los palmares 

a la región del hielo y de la nieve...” 


A las dos tierras de sus más puros afectos llega cansado, fatigado pe- 
regrino. Llega por pocos instantes. Los suficientes para madurar dolidas 
reflexiones, para contemplarse, Narciso de su propio dolor, en la fuente sin 
márgenes de la melancolía, para apurar, como se acostumbraba a decir en- 
tonces, la copa del infortunio: el natural de su alma desgarrada, y el adven= 
ticio, si es que así pueda llamarse, creado por una imaginación poética, 
inundada de tristeza; y sin el freno de la voluntad, ya un poco rota, para 
contenerla en medio de las zozobras del romanticismo agónico, como escuela 
literaria y del alborear tímido de otras nuevas tendencias, no menos pesi- 
mistas que las antiguas en el fondo, pero en la forma y por la novedad de 
aparente confianza y recuperación de la energía abatida. Pe 

No hay duda de que estos dos poemas, fundamentales en la lírica de 
Pérez Bonalde, fueron inspirados por emociones similares y por parecido 
impulso musical. No puede tomarse a coincidencia inadvertida el que en 
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ambos use igual artificio —repetición de una estrofa— para afirmar la armo- 
nía del canto, para apoyarse en la idea principal y hacer descansar, por la 
suavidad de la melodía, la tensión del espíritu. 


En “Vuelta a la Patria” repite: 


“Bien recuerdo aquel día 

que el tiempo en mi memoria no ha borrado: 
era de marzo una mañana fría 

y cerraba los cielos el nublado”. 


En la repetición introduce una variación en el cuarto verso, un cambio 
finísimo que expresa, puede decirse, sin ahondar mucho, la intención del 
pensamiento: 


“Bien recuerdo aquel día 

que el tiempo en mi memoria no ha borrado: 
era de marzo otra mañana fría 

y los cielos cerraba otro nublado”. 


La palabra otro marca una gran distancia recorrida dolorosamente 
desde el momento de la despedida de la casa solariega y el de recibir la 
noticia de la muerte de la madre. Dos momentos distintos de su vida, sin 
embargo unidos por el nombre de la “angélica criatura”. De allí que de 
ser simple palabra, de diario uso, casi sin contenido emotivo, pase a expresar 
de un modo tan delicado y preciso la evolución que ha experimentado el 
poeta, y toda la amargura apurada, día a día, desde el adiós esperanzado, en 
busca de la fortuna soñada para ella desde la cuna hasta la despedida defi- 


nitiva para el viaje entre las sombras desde “la ciudad de las tumbas y 
del llanto”. 


En “Bendita Seas” procede del mismo modo, usando el mismo recurso 
musical y, de igual manera introduce modificaciones en la repetición: 


“Ay! quién pudiera el velo 

que separa el presente del pasado 
rasgar, y deshacer una por una 

las largas vueltas del camino andado...” 


En la otra estrofa: 


“Ay! quién pudiera el velo 

rasgar que nos separa del pasado 

y deshacer en presuroso vuelo 

las largas vueltas del camino andado”. 


En la primera estrofa se sorprende resignación y paciencia. Quiere 
deshacer las vueltas una por una, meticulosamente, saboreando el deshilar. 
Mas el sentimiento crece; de la meditación pasa a la acción, al ímpetu. 
Ya no quiere demorarse en las estaciones del dolor. Por eso exclama: ...Y 
deshacer en presuroso vuelo las largas vueltas del camino andado. 

Los dos poemas, junto con Flor y el Canto al Niágara, de menor pro- 
fundidad emotiva éste, encierran los sentimientos más puros y originales 
de Pérez Bonalde: los familiares y de amor a la tierra, no obstante su alma 
y su vida bohemia; bohemia, pero con la dignidad del intelectual, consciente 
de su misión, y que por ello no descuida la pulcritud ni mucho menos la 
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trascendencia de su mensaje a los hombres. Sin embargo hay a pesar de 
la semejanza en ellos una diferencia, que no es posible dejar de anotar, bien 
que tenga cierto regusto de amargura. 

En el consagrado a Venezuela —su cuna— hay un resentimiento, que 
puede percibirse fácilmente, aun cuando la nobleza del poeta no lo haya 
confesado: el reclamo de no haber podido vivir despacio en su Caracas un 
tanto provinciana y elegante, de ventanas y corazones floridos y de brisas 
perfumadas por las balsámicas flores del Avila. El de no haber podido per- 
manecer entre sus mejores afectos por culpa de un destino que convirtió 
sus ojos en proscritos del paisaje nativo, aún antes de que hubieran apren- 
dido a verlo. En cambio en el consagrado a Puerto Rico, la tierra de su 
inocencia feliz, sólo hay gratitud. Y gratitud sin resabio de amargura, por- 
que aquella isla de palmeras cálidas, le había dejado, a pesar de las largas 
vueltas del camino andado, lo más puro que aún conservaba su alma tan 
aporreada por la suerte: 

“Tierra de bendición! el alma mía 
te lleva eternamente en la memoria 
que mis tiempos de paz y de alegría, 
las horas más felices de mi historia, 
horas, ay! que pasaron 

para jamás volver, bajo tu cielo”, 


Siempre he pensado, aun cuando críticos desvelados, fanáticos de la 
originalidad se empeñan en sostener. lo contrario, que la poesía de un país 
es una fluencia vital, sin solución de continuidad, que riega el alma na- 
cional, bien que no se le vea, como a esos ríos ocultos que fertilizan, sin la 
ostentación de sus aguas, los campos más feraces de cultivos naturales. 
A través de los años los poetas se encuentran. A veces en una misma ge- 
neración. Se reproducen unos a otros, pero nunca se agota el manantial. 
Esquife de flores de Pérez Bonalde y perpetuas flores de Ros y Olano, ese 
otro romántico nuestro que nos abandonó desde temprano, reproducen un 
mismo sentimiento, crean parecido ambiente: la niñez feliz, la inocencia 
despreocupada entre rústicos aromas, como la de los pastores en los cuen- 
tos infantiles. 

También Pérez Bonalde recuerda a Bello. La presencia de Bello está 
en sus poemas furtiva o denunciada en algunas expresiones, y en veces de 
modo tan manifiesto que no deja ya lugar a duda: 


“Como blancos girones 
dejados en las zarzas del camino”. 


Muchas cosas ha dejado Pérez Bonalde en los zarzales o curvas del 
camino. Muchas también ha recogido, en su mayoría sinsabores. Por ello 
en todas partes, en tierra propia o en extraña se siente: “alga sin rumbo 
que la mar flagela —viento que pasa— pájaro'que vuela”. ¿Pesimismo?.. 
¿Realidad?.. No creo que haya contradicción en los vocablos. El uno no 
excluye el otro. Hay, sin duda alguna, realidades rodeadas de sombras, sin 
caminos de esperanzas hacia el futuro, sin salida de ninguna clase, Pérez 
Bonalde vivió en una de esas realidades y la vivió intensamente. Por eso 
sus pasos son graves, sus palabras destilan amargura. Tiene en el alma 
acumuladas muchas tristezas. La muerte lo rodea, lo asedia... Frecuente- 
mente se ausenta de sí mismo, camina. Caminar es hacer caminos, dice 
Machado. Pero hay caminos alegres y caminos tristes, caminos de fe y can 
minos de desolación. Pérez Bonalde en su caminar: “filosofía del paso lento”, 
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como ha dicho alguien de estos hombres que caminan y piensan, ha reco- 
gido muchas experiencias: no le sirven para gran cosa en la vida. Su cons- 
tante desplazarse lo aleja de todos: del suelo de la Patria, del afecto de 
los amigos, de los ideales de juventud... Y un día al encontrarse solitario 
entre los vivos, que es la peor de las muertes, exclama: “Solo, perdido y 
sin sostén me vísteis —los hermanos volviéronme la espalda— y vosotros 
extraños me acogísteis”. 


Los poemas de Pérez Bonalde, después de cierta época de su vida, 
parecen inspirados de este resentimiento, en parte justo, pero en parte tam- 
bién, exagerado por su temperamento romántico. 


Pérez Bonalde, como Bello y este es otro punto de similitud que los 
une en la historia, escribe sus poemas, no desde un punto material, ciudad 
o pueblo, sino desde su destierro. De allí el encanto principal que fluye de 
los versos de ambos. Nada hay que tenga, como la soledad, mayor dignidad 
de belleza. El solitario está siempre envuelto en el manto esplendoroso de 
su silencio. Como los árboles a la hora del crepúsculo, reflexiva sole- 
dad de la naturaleza, parece alcanzar al cielo: es la torre de Dios de que 
habló Darío. 


Su soledad constante lo lleva a interrogarlo todo, en ocasiones con 
simplicidad de niño: es poeta y no filósofo. Los candores del verso salvan 
la inocencia de algunas preguntas. Pero su alma es tenuemente trágica: 


“Yo me retiro solitario y triste: 

Mas! ay! ¿a dónde voy? si ya no existe 
de hogar y madre el venturoso centro!.. 
A dónde? — a la corriente de la vida, 

a luchar con las ondas, brazo a brazo, 
hasta caer en su mortal regazo 

con alma en paz y con la frente erguida”. 


Ilusión. Simple alarde de arrogancia y desconocimiento de su propia 
alma... Ya no podrá tener más compañía. Todos los seres serán extraños 
para él... Pero su soledad, raro sortilegio de la poesía, será el más fuerte 
vínculo que lo unirá a los hombres. 

En su poema “Flor”, otro de los que integran este ciclo que pudiéra- 
mos llamar, del dolor afectuoso, dice: 


“Señor! respóndeme en la conciencia, 
alta la Mlevo siempre, y abierta 

que en ella nada negro se esconde. 
La mano firme llevo a su puerta, 
Inquiero... y nada... nada responde”. 


Y luego más adelante, en el mismo poema: 


“Y en tierra yace la flor de mi alma 
y al lado suyo mi fe vencida”. 


La palabra vencida hace pensar en una lucha, que ciertamente existió... 
Pero no se trata de la contienda filosófica entre la fe y la razón, gastada 
ya por los años. Se trata más bien de una lucha silenciosa, íntima, entra- 
ñable entre la fe y el sentimiento. Por ello considero estos versos, tan 
suyos, la síntesis de una desolación incomparable. 
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! Jesús Semprún en su estudio sobre el romanticismo en Venezuela no 
incluye a Pérez Bonalde. Para él los más altos valores románticos en Ve- 
nezuela son Maitín y Abigaíl Lozano. No es rara la exclusión. En el con- 
cepto, desde luego un poco estrecho que tiene del romanticismo en América 
y de los poetas que lo representan, no cabe la personalidad del autor de 
Vuelta a la Patria”. Sin embargo, a Pérez Bonalde no se le puede negar 
la naturaleza romántica de su poesía, bien que, sin ser un precursor, anun- 
cia ya — y con rasgos bien definidos, muchas de las tendencias que inte- 
grarán la nueva poesía. 

Su obra, por sobre todo, responde a su tiempo, a los sentimientos 
de la época. Su desorientación, si la hubo, es la de todos. Su constante 
angustia refleja la inquietud de una sociedad en formación. Su espíritu 
errabundo —bohemio— producto de la inconformidad con el medio. Su nos- 
talgia del heroísmo consecuencia de la postración en que habíamos caído. 
Su constante protesta, grito sincero de su alma desgarrada. Su amor a lo 
pequeño y a lo grande, fruto de la paradoja romántica. Negarle cualidades 
románticas porque fuera más adelantado que los otros, sería como negarle 
a la península su calidad de tierra porque se adelanta en el mar. Y, por 
otra parte, en muchos de los poemas de Pérez Bonalde se repiten los mis- 
mos motivos y hasta la misma factura de sus contemporáneos. Ahora bien, 
gracias a su dominio del instrumento y a su mayor cultura logra levantar 
a más alto nivel los sentimientos y darle a la poesía un tono más universal. 

Tiene del pasado —del pasado venezolano— en lo que toma de Bello. 
Tiene de sus contemporáneos las idiosincrasias del ritmo, tan singular por 
su suavidad en los poetas de entonces, y anuncia el porvenir: Mata nace 
de su poesía, con voz más débil. Si no lo comprendieron bien en su época, 
es precisamente por esto. Sin embargo su labor fué fecunda, fecunda y do- 
lorosa como la de todo escritor que no adula los sentimientos del público, 
sino que cumple con el deber sagrado de encauzarlos. Porque la misión de la 
verdadera poesía es educar la sensibilidad, crear un ambiente propicio para 
que los hombres puedan comprender la belleza y descubrir la parte noble 
del corazón humano; para que se levanten de lo vulgar cuotidiano en esa 
especie de oración profana que une el alma con la naturaleza y con Dios. 
En esto tiene razón Felipe Tejera. Pero en lo que no la tuvo fué en negarle 
a la poesía de Pérez Bonalde semejantes cualidades. Llevado por sentimien- 
tos mezquinos, impropios de un hombre de tanta entidad moral, y entur- 
biado el juicio por un ultramontanismo, bien que sincero exagerado, mal 
entiende la obra del poeta, para quien la belleza, limpia de toda suspicacia, 
era ya una religión. 

La duda ciertamente lo asalta. No podía ser de otro modo. Era hijo 
de su época. Pero en la marejada de su mundo interior conserva puros 
los recuerdos de una fe lejana: lo que llama su inocencia feliz. Por lo que 
su negación no es un alarde, sino una íntima tragedia. No grita su blas- 
femia sino que la padece. No increpa a Dios en el placer, sino en el dolor. 
El grito le sale de las oquedades del alma al contemplar el mutismo de la 
hija muerta, al imaginar apagados los ojos, fervientes y temerosos de Dios, 
de la madre extinguida. Su incredulidad no es una fiesta, como en el caso 
de muchos románticos, sino un manto de pesadumbre. En él se envuelve 
para soportar la vida. Y desde la torre de su melancolía, clama por la fe 
perdida —por su inocencia— en los duros combates de la vida. Con el pen- 
samiento adolorido confía a su propia alma —la única que puede oirle con- 
fidencialmente— su infortunio. La única que puede oirle, muerta la madre, 
manantial de su ternura, amparo de sus angustias y fe de su fe vencida. 
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Le duele el pensamiento, como a otros, a la mayoría de nuestros ro- 
mánticos, les duele el corazón. Y esto es, precisamente, lo que diferencia 
la poesía de la de sus contemporáneos. Su soledad se vuelve cada vez más 
honda porque su pensamiento se hace, día a día, más personal. No necesita 
de compañía entre los que lo rodean ni la encuentra. Para hallarla busca 
espíritus gemelos en la literatura, traduce, hace suyos los versos ajenos, se 
acompaña del pensamiento de grandes desesperados, como Edgardo Poe, 
como Heine. Sus traducciones son ejercicios espirituales, sufrida disciplina 
de la mente, ansia de encontrarse. La necesita. Son tantos los que la nece- 
sitan en la vida para sentirse seguros. No siempre se puede renunciar a la 
esperanza de una costa lejana. A este respecto nos parece muy sutil la si- 
guiente anécdota que refiere Saint Beuve en su libro “Los poetas de la 
naturaleza”: 

“Acabándose de alabar la felicidad del campo —dice Saint Beuve— 
en presencia de Diderot, éste pierde la cabeza, y quiere al punto irse a pasar 
una temporada en él. ¿A dónde ir? Llega entonces el gobernador del cas- 
tillo de Meudon, se le presenta a Diderot, conoce su deseo y le ofrece el 
castillo. Diderot visita el castillo, queda encantado y dice que allí solamente 
podría ser feliz. No obstante ello, nunca vuelve. Pasa el tiempo. Un día 
Diderot se encuentra con el poeta Dalille, quien le dice: 

—Os buscaba amigo mío. Trabajo en un poema, y quisiera estar solo 
para ocuparme de él: Madame de Houdteot me hizo saber que tenéis una 
hermosa cámara en Meudon, a la cual nunca vais. 

—Escuchad abate queridísimo: todos tenemos una quimera que siem- 
pre colocamos lejos; si la tocamos, parte hacia otro lugar más distante. No 
voy a Meudon, pero todos los días me digo: mañana iré. Si no pudiera 
tener esta facultad me sentiría desgraciado”. 

La negativa reboza de la finura, ingenio y gracia del siglo XVIIT, no 
hay duda; pero, con todo, tiene algo más. Algo que si no es el romanticismo, 
ya lo anuncia. De esa quimera no hubiera hablado nunca un escritor clásico. 
No hubiera expresado jamás ese sentimiento vago, un poco lejano, ese es- 
tado de espíritu que permite vivir entre la realidad y la imaginación, entre 
el desaliento y la esperanza de una felicidad remota. 

Y no es extraño que el filósofo enciclopedista, en aquellos momentos 
de inconformidad, sintiera de este modo. El romanticismo ya existía. Mucho 
antes de que se convirtiera en escuela literaria estaba en el ambiente de 
Europa. De América, no se diga. Nace con nuestra alma. La nostalgia de 
Europa es su simiente y la inconformidad con el ambiente su acicate. De 
allí que no me sorprende encontrar entre una de las personas que usaron 
el vocablo a don Francisco Miranda, el cual emplea la palabra romántico 
en su diario de viaje por Suiza, tomo IV, páginas 62 y 63, para calificar los 
peñascos que interrumpían la mansedumbre de un paisaje: “el camino 
—dice— va siempre por un valle continuo formado por montañas elevadas 
de peñascos románticos, si los hay. En varias partes del Diario encontramos 
la misma palabra, o bien pintoresco para calificar parajes similares a los que 
describe Rousseau en sus “Reverier d'un promeneur solitaire”, escritas entre 
los años de 1776 y 1778. Esto es que Miranda se vale de la palabra ilustre 
10 años después que Juan Jacobo, de quien se dice fué el primero en em- 
plearla, y por la misma época en que Bernardino de Saint Pierre, después 
de su regreso de la llo de France, escribía su novela Pablo y Virginia. 

Ciertamente Miranda en este viaje se muestra minuciosamente preocu- 
pado por la literatura y el arte. En sus páginas se encuentran muchas ob- 
servaciones perspicaces acerca de los escritores y, con mucha frecuencia, 
habla de Rousseau; pero, a pesar de ello, hay que pensar en que era una 


DS 


J. A. PEREZ BONALDE 


idea que estaba en el aire, algo que ya pasaba del dominio de los elegidos, 
verdadera modalidad original de la época. Sentimiento de vagos matices, 
como son las luces de toda alborada. 

Si Miranda tomó la palabra de Rousseau, que bien pudo haber sido, 
ya que fué atento lector del filósofo, revela una fina sensibilidad, atenta 
a los más pequeños pormenores de una lectura, una gran capacidad para 
captar matices de la expresión y del paisaje que, para muchos, pasarían 
inadvertidos. 

Pero, así como el romanticismo se anuncia con mucha anticipación, 
aún en temperamentos tan alejados de él, como Diderot, así también dura 
mucho más de lo que puede suponerse. Por ello no puedo comprender 
muchas de las afirmaciones de Semprún, ni tampoco el que no haya incluído 
a Pérez Bonalde entre los románticos de Venezuela. Su presencia entre 
ellos daría mayor dignidad a una época, un poco apagada, de nuestra his- 
toria literaria. 

Pérez Bonalde sin desdeñar los sentimientos de la generación con- 
temporánea, ni apartarse de la corriente del pensamiento de entonces, logra 
superar por su disciplina y vasta erudición, defectos de una escuela, que 
por ser expresión de inquietudes comunes, llegó a penetrar intensamente 
en la sensibilidad popular. La elegía a su hija Flor no es otra cosa, por lo 
menos en su comienzo, punto de partida de la inspiración, que una poesía 
popular: la musa del pueblo llevada por la finura de su espíritu, a la dig- 
nidad de la alta poesía. Yo gusto de escribirla en versos cortos para sabo- 
rearla mejor: 


“Flor se llamaba: 
Flor era ella, 
Flor de los valles 
en una palma, 
Flor de los cielos 
en una estrella, 
Flor de mi vida, 
Flor de mi alma”. 


Pérez Bonalde, el autor de estos versos de ritmo espontáneo, es, desde 
todo punto de vista, nuestro más alto poeta romántico. Su poesía, como 
ninguna otra, responde a su tiempo. Su vida, con heroica sinceridad, res- 
ponde a su poesía. Su temperamento, indiscutiblemente corresponde a la 
época, pero su poesía la sobrepasa, desborda las fronteras de una escuela, 
llega a nosotros fresca. Ya empieza a considerársele como un clásico, sin 
embargo hay que diferenciarlo de aquéllos y también de los modernistas. 
La confusión resultaría peligrosa. Muchas de las cosas de mal gusto que 
aparecen en sus poemas, no tendrían explicación, más bien se atribuirían a 
negligencia, muchas de las virtudes de sus hallazgos pasarían inadvertidos, 
su expresión perdería el color del tiempo. 

Sus interrogaciones a todas las cosas hoy en desuso, delatan esa mezcla 
de filosofía y poesía frecuente en los románticos y fruto de la constante 
persecución de la quimera, de un ideal vago sin el cual no podía ser feliz, 
como Diderot tampoco podía serlo si le quitaban la esperanza del castillo 
de Meudon. Ideal que lo llevó — eterno viajero, de tierra en tierra y de 
clima en clima, como un náufrago, interrogándolo todo. A Dios, a la muerte, 
al torrente desenfrenado del Niágara, al abismo, subjetividad de la natura- 
leza y, sobre todo, a su alma, su amiga y su enemiga a un mismo tiempo... 
Y siempre, compañera de su soledad. 
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Estar a solas es estar con Dios, dijo el poeta... Pérez Bonalde, por 
ello, siempre estuvo con Dios. Con el Dios que existe en todas partes y que 
existía en su propia conciencia. 


IV 


“Recordamos al poeta —dice Enrique Bernardo Núñez en un magní- 
fico trabajo publicado en “El Universal” de 25 de julio de 193— a la vista 
de las palmeras, junto al mar y de los pescadores que van a tender sus 
redes en la arena. Lo recordamos al ver el Avila, pues tal es la virtud de 
los poetas: se hacen inseparables de los seres y las cosas que aman. Para 
nosotros Pérez Bonalde es la Vuelta a la Patria, esa larga confidencia de- 
dicada a su hermana Elodia. Este poema brotó sencillamente del corazón 
del poeta en sus años pasados en tierra extraña. Por eso es más exacto el 
verso: “De mi destierro vengo”. 

Es probable lo que dice Enrique Bernardo Núñez. Acaso el poema se 
formó en tiempo muy lejano. No se puede saber cuando un poema nace. El 
mismo poeta lo ignora. En silencio se va formando en el alma, como la planta 
en la noche del surco propicio. Un día, cuando menos se piensa, sale a la su- 
perficie. Sale a la superficie como un recuerdo que se aviva de pronto. Puede 
decirse que todo poema es un recuerdo. Es más, generalmente es el fruto re- 
trasado de una lectura que dejó una impresión furtiva, ya que la poesía nace 
de la poesía, como una rosa de otra rosa. Ello constituye la persistencia de la 
belleza. Negarlo sería negar la naturaleza misma del arte y su trascen- 
dencia. No hay poema, grande o pequeño, que no tenga una fuente de ins- 
piración en el arte mismo. Por lo tanto la originalidad consiste más en 
decir con sinceridad que en inventar cosas nuevas, condenadas a envejecer. 
Lo único que no envejece o pasa de moda son los sentimientos puros. Por 
lo que toda sinceridad es original, como el idioma del niño que empieza a 
hablar y, de consiguiente habla en metáforas: en un idioma creado por la 
necesidad para hacerse entender, lo mismo que el poeta, el cual también 
tiene que recurrir a la metáfora para traducir mejor lo inefable de la poesía. 

Pérez Bonalde, lector infatigable, no podía ignorar el poema de Mar- 
tínez de la Rosa “La Vuelta a la Patria”. Sin duda lo leyó en el destierro. 
También el pulcro Martínez de la Rosa, no siempre bien apreciado en su 
poesía, vivió en el destierro. Y los sentimientos melancólicos de aquel poe- 
ma, lejanamente captados, debiéronle sugerir en la memoria borrosa, los 
versos de su “Vuelta a la Patria”. Si no fué así, pudo haber sido. Toda 
inspiración está envuelta —y esto mismo es la poesía— en la semi luz del 
misterio. 

Martínez de la Rosa, dice: 


“Amada Patria mía, 

al fin te vuelvo a ver!.. Tu hermoso suelo, 
tus campos de abundancia y de alegría, 
tu claro sol y tu apacible cielo... 

Sí: ya miro magnífica extenderse 

de una y otra colina a la llanura 

la famosa ciudad; descollar torres 
entre jardines de eternal ventura. 
Besar sus muros cristalinos ríos; 

sus vegas circundar erguidos montes; 

y la nevada sierra 

coronar los lejanos horizontes...” 
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Esta entrada a la ciudad del recuerdo de la infancia por el paisaje, 
por la dulzura de cosas familiares a la vista; por el contraste de una natu- 
raleza feliz con los dolores vividos en su ausencia, es la misma impresión 
que magistralmente traza Pérez Bonalde al contemplar desde el barco la 
línea indecisa del cerro tras el cual se incliña la ciudad querida. 


El poeta español habla de Granada con la emoción del recuerdo. Casi 
prescinde de la que tiene a la vista. La suya de evocación va surgiendo 
borrosa como los tonos de los paisajes en las viejas estampas. Pérez Bo- 
nalde habla del mismo modo de Caracas. 


El poema de Martínez de la Rosa, como el de Pérez Bonalde, se desa- 
rrolla en una atmósfera familiar, entre el recuerdo de seres desaparecidos: 


“El Arno silencioso 

me ofreció en balde su feraz recinto, 
esmaltado de flores, 

asilo de la paz y los amores”. 


Pero el poeta no se conforma con este dulce asilo. Ello sería una 
renuncia. Con el alma cargada de pesares tiene la esperanza de volver a 
la lucha. De reintegrarse a la tierra de sus mayores. La tierra de que él 
está hecho. 


“Más grata la morada 

de la hermosa Granada... 

Y tan sentidas veces 

murmuraba con triste desconsuelo; 
y el hogar de mis padres recordando 
los mustios ojos levantaba al cielo”. 


Cito los versos, no para comprobar lo dicho, sino para que se observe 
la diferencia que hay entre unos y otros, a pesar de proceder de un mismo 
sentimiento y de parecidas circunstancias. Los de Martínez de la Rosa in- 
curren con frecuencia en expresiones retóricas y en frases desprovistas de 
poesía. En cambio, los de Pérez Bonalde son sinceros en cada palabra, 
a veces desnudos de artificio, sacados del corazón, como dice Enrique Ber- 
nardo Núñez. El poema de Martínez de la Rosa va muriendo lentamente, 
a medida que avanza en sus enumeraciones. El de Pérez Bonalde aumenta 
en intensidad, pierde todo lo exterior, lo adventicio y ya, cuando el poeta 
llega al cementerio, cuando se encuentra desamparado, junto a la soledad 
de su alma, adquiere una grandeza singular, no comparable a la de ningún 


otro poema de nuestros románticos. 


En modo alguno quiero decir que Pérez Bonalde imitó a Martínez de 
la Rosa. Poeta de su entidad no puede nunca incurrir en imitación servil. 
Si una lectura le produjo la emoción necesaria para escribir un poema y 
no la desdeñó, razón tuvo para ello: procedió como poeta. Como un poeta 
que sabe lo que vale, que tiene conciencia de su oficio, que conoce su per- 
sonalidad, la fuerza de su inspiración. Por otra parte, no está solo. Poeta 
de tanta pulcritud en el decir como en el pensar, de la calidad de Caro lo 
acompaña. Este también escribe un poema de inspiración semejante, aun 
cuando más objetivo. En el poema de Caro no se trata del poeta que Ze 
gresa a la patria, fatigado, después de años de lucha, esto es después de haber 
envejecido en extraño suelo, sino de un peregrino, de un ser completa- 


mente literario: 
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“¡Mirad al peregrino 

cuán doliente y trocado! 

Apoyándose lento en su cayado 

que solitario va por su camino!..” 

.. “Ve el mundo, oye el ruido 

de las grandes ciudades, 

y sólo vanidad de vanidades 

halla doquier su espíritu afligido...” 
.. “Y sube la colina 

con mal seguro paso; 

del sol poniente el resplandor escaso, 
el valle de la infancia se domina. 

Ay! Ese valle umbrío 

que la paterna casa 

guarece; ese rumor con que acompasa 
sus blandos tumbos el sagrado río...” 


Y concluye el poema con las siguientes estrofas: 


“El pobre peregrino 

ni oye, ni ve, ni siente. 

De la patria la imagen en su mente 
No existe ya, sino ideal divino. 
Invisible le toca 

y sus párpados cierra 

angel piadoso, y la ilusión destierra, 
y el dulce sonreir vuelve a la boca. 
Que muda despedida! 

¿Quien muerto le creyera? 

¡Mirando está la patria verdadera! 
¡Está durmiendo el sueño de la vida!” 


Comparando los tres poemas, Pérez Bonalde sale victorioso. Su “Vuelta 
a la Patria” tiene más profundidad que la de los dos poetas citados. Su pen- 
samiento vuela más alto. Su sinceridad es ejemplar. Martínez de la Rosa 
se pierde en alusiones, adornos retóricos que descoloran los sentimientos, 
Caro refleja en los suyos, más que realidades, imágenes de ellas, en otra 
persona, en cambio Pérez Bonalde deja correr el llanto de su alma escéptica, 


pero en el fondo creyente, con la sencillez de un niño que se mueve entre 
sombras. 


Así, por virtud de estos poetas (no sé si habrá otros) la vuelta a la 
patria: el regreso que tantos han cantado, tiene una calidad singular. Es una 
familia de poemas que se encadenan, que se completan y que, seguramente 


—tal es la calidad de la buena poesía— seguirán inspirando' la mente de 
nuevos escritores. 


Pero hay algo más que me confirma en la idea de que Pérez Bonalde 
conocía el poema de Martínez de la Rosa y de que este poema vivía en su 
recuerdo. Del recuerdo de lecturas lejanas surgen las más bellas cosas. Por 


algo existe la cultura: la herencia, tan implacable en el arte como en la 
naturaleza del hombre. 
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“Caracas allí está: Vedla tendida 
a las faldas del Avila empinado, 

odalisca rendida 

a los pies del sultán enamorado”. 


. 


Esta estrofa que recuerda a Gaicaipuro Pardo, esta alusión exótica 
en un poema en el cual sólo se evocan cosas familiares e inmediatas, no 
puede ser sino reminiscencias de lecturas del venezolano y del español. 
Asimismo el calificativo de gentil que usa para la ciudad, adjetivo que 
emplean generalmente los españoles para designar las ciudades musulma- 
nas, como Granada, la que inspira el poema de Martínez de la Rosa. La 
influencia del romanticismo español no puede desconocerse, en Pérez Bo- 
nalde, bien procediera de la lectura de “La Vuelta a la Patria” de Martínez 
de la Rosa, ya a través de Gaicaipuro Pardo, quien como es sabido, colaboró 
con Zorrilla en varios poemas, en muchos de los cuales sería difícil dife- 
renciar los versos, aun cuando en algunos sí se conoce cuales cantos perte- 
necen a uno y a otro. 

Pérez Bonalde, como hombre y como poeta, se confía a su sinceridad 
sin reservas... De allí sus contradicciones filosóficas. De allí también la 
desigualdad de su obra poética. Aunque vigilante de la forma, sin exage- 
ración, como los románticos, y dominador de su instrumento de expresión, 
en veces se deja llevar por el sentimiento desbordado; por la necesidad de 
decir lo que siente y como lo siente. En ello estriba también su mayor 
virtud: virtud de creador antes que de artífice. Por algunos descuidos que 
pudiera anotársele, la grandeza inconfundible de sus aciertos poéticos; por 
algunos desvíos de la razón alucinada, que no pudo comprender Tejera en 
su inocencia, la maravilla de sus intuiciones profundas; por algunas blas- 
femias, si es que las hay en su obra de desesperado, la bondad de su alma 
generosa; por algunas negaciones hijas de su desamparo — desamparo del 
Creador y de los hombres en su soledad de poeta, la afirmación de su obra: 
su lección de honestidad frente a Dios y frente a Apolo. 

En la poesía de Pérez Bonalde —dice Julio Planchart con su voz au- 
torizada— por definitiva y romántica, predomina el lirismo, y la subjeti- 
vidad se manifiesta sin rodeos, en primer plano. En este gran poeta es 
impulso de la poesía el estado de ánimo y su manifestación la finalidad 
de ella. El sentimiento se exhala por entre las letras de sus versos como el 
perfume del pomo que lo contiene”. 

La observación de Planchart es justa. Cuando Pérez Bonalde se deja 
llevar por la razón más que por el sentimiento, su poesía decae, incurre 
en razonamientos de carácter filosófico que no tienen la profundidad, ori- 
ginalidad y altura de su emoción. 

Cuando predomina el sentimiento, hasta aquello que se ha motejado 
de blasfemia y que yo llamaría resentimiento de un alma creyente con 
Dios, adquiere un tono apacible: es una queja apagada, casi la resignación 
de un alma ascética ante el sufrimiento. Razón tiene Mariano Picón Salas 
cuando dice: “Lo que podía haber sido imprecación y grito se detiene de 
este modo en el mundo otoñal, en el elaborado subjetivismo de la elegía. 
El poeta se va con su dolor por esa comarca de luces lejanas, de perspectivas 
indecisas, de recobrados y difusos paisajes de su infancia que vuelve n 
encontrar”. 

Pero no es el paisaje de su infancia el que encuentra el poeta, sino 
el de su inocencia, su feliz inocencia entre las palmeras de La Guaira y de 
Puerto Rico. El paisaje de su fe de aquellos tiempos, cuando ajeno a todos 
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los males de la realidad y de la inteligencia que ensombrecieron su alma 
—eterna niña descontenta— “pensaba que era la humana ciencia, la ciencia 
de pescar con atarraya”. 


“Y es ya —escribe Picón Salas— esta como elegancia elegíaca de Pérez 
Bonalde lo que marca su modernidad, su avance sobre los poetas de su 
generación”. Su avance, sí; pero no su separación. El tiene las cualidades 
y los defectos de sus contemporáneos, entre los cuales hubo buenos poetas. 
Para elogiarlo en lo mucho que vale no es necesario aislarlo. Es gran 
poeta porque es hombre de su tiempo. Porque eleva los sentimientos de 
la época, porque sufre con la angustia de todos. A que negar las virtu- 
des de aquellos como Maitín, Yépez y tantos otros que si no tuvieron 
la fuerza original de Pérez Bonalde, no dejaron de poseer cualidades para 
interpretar los sentimientos de la naturaleza en forma delicada y no exenta 
de originalidad. Pérez Bonalde es uno de los románticos. Una figura que 
se destaca entre las otras por su importancia, como Miranda en el cuadro de 
Tovar y Tovar. Pero las otras figuras no sólo le hacen marco, sino que 
actúan. Viven su vida íntima y la vida del conjunto. Son la patria activa 
que trabaja, que sufre y espera. Por lo tanto, su modernidad es una afir- 
mación de su época inquieta y en modo alguno una negación. Avanza más 
que sus compañeros, en veces los deja muy atrás; pero no se aparta del 
todo ni los olvida. Y como afirma Picón Febres: “Amó la belleza con fervor, 
porque tuvo alto sentido de la estética, e hizo de la palabra humana un 
instrumento melodioso”. 


En mi sentir, lo que lo diferencia de sus contemporáneos y le da la 
modernidad de que hoy disfruta —modalidad que también puede envejecer, 
según anda el mundo— es su sentimiento claro y preciso de la estética. De 
la concepción del poema, dentro de un ambiente musical, como una obra de 
arte. El mismo en su elogio del poeta lo escribe, lo dice: 


“... Lejos, lejos del mundo, 

lleva en el alma el ideal, la escala 
que el cielo une a la tierra: la divina 
intuición de lo bello y lo perfecto”... 


Intuición de lo bello y lo perfecto es, sin duda, la poesía: la antigua 
y la moderna, la de todos los tiempos... Y el verso, por perfecto que sea, 
su pálida expresión. 


Bj 


Por 
BENJAMIN 
CARRION 


Hacia la Pura Novela 


A propósito de la obra de 
Demetrio Aguilera Malta. 


A MO el diálogo por sobre todas las cosas. Acaso demasiado. Ante una 
presencia humana lúcida e inquieta —par o dispar, acaso de preferencia lo 
segundo— me siento más ágil, más permeable al mensaje o la lección aje- 
nas, más en capacidad de dación también, que frente a estas mudas e inti- 
midantes hojas de papel en blanco, que exigen, pero no suscitan, que im- 
ponen sin estimular. Y dentro del diálogo, escuchar o decir me gustan 
igualmente. Me interesa la voz humana que niega menos que la afirmativa, 
pero siempre despertadora de reflexión o de emoción, con sólo ser eso: voz 
humana. No, desde luego, la magistralizante dogmatización, la cátedra coti- 
diana, la agresión verbal, ni menos aún la corrosiva malhabladuría Me 
corrillo o cenáculo, que se nutre de reputaciones y tiene, casi siempre, un 
estimulante común y destructor: la envidia. Detesto las capillas con pon- 
tífices, lo mismo que los atrios exteriores, en los que a cada canto de gallo 
se nlega una vez, 


Es el diálogo, la plática, el coloquio. Tiene una estirpe ilustre y fe- 
cunda esta manera de darse la inteligencia humana: Sócrates en los mer- 
cados, el Jardín de Academos, los caminos de Galilea, el pórtico de Marta 
y de María. El Evangelio me dice más y me persuado, porque es obra de 
coloquio: en aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos... 


¿No ven? La hoja blanca es funesta, y al hombre más simple lo pone 
en el declive de la prédica. Y como estaba amenazando discurso —tan peli- 
groso y fatal como cuando amenaza tormenta— debo cortar estas palabras 
iniciales, para decirlo de una vez: es de un diálogo de años con Aguilera 
Malta —reanudado en una tarde de Santiago— que surgió en él la inten- 
ción y la sugerencia de estas líneas. Este Demetrio Aguilera Malta para 
quien la palabra entrecruzada, cambiada o simplemente escuchada, es una 
necesidad esencial, una nourriture terrestre. Con sólo una condición; que 
sea la buena palabra humana, que interroga o contesta, pero con amor, con 
capacidad fecundante: la buena palabra. Este Demetrio que en veces habla 
solo, pero no en monólogo, sino en coloquio: y para quien eso de “mono- 
diálogo” inventado por Unamuno, le viene justo. Y que cuando no habla, canta, 
tararea. Para estar de buenas con Demetrio hay que hablar, proponer, su- 
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gerir. Una empresa del espíritu o una aventura; una conquista de amor 
o un negocio fantástico, en cuya punta se ve centellear el millón inicial... 
Con Demetrio, en suma, hay que hacer rendir beneficio o maleficio a la 
máquina de la inteligencia. 


* * 


Era una tarde —si se libraron del discurso no se libran del cuento— 
pero así era, una tarde. Hablábamos con esa diversidad temática que co- 
munica Demetrio a toda conversación con él. Cortándolo todo con excla- 
maciones nostálgicas, en blanco sus ojos verdiazules: “Ah, el teatro!, el teatro 
es una cosa seria!” Y en seguida: “Ah!, México! ¡México no es un país, es 
una pasión, una enfermedad!” Y luego, a continuación, sin que la cosa tenga 
remedio, con ancha voz de barítono —de no muy buen timbre, desgracia- 
damente— los compases de alguna canción mexicana: 


“Y si Adelita se fuera con otro, 
la seguiría por tierra y por mar...” 


En aquella charla de esa tarde chilena, la cuestión literaria se impuso: 
hombres, nombres, libros, direcciones actuales de la sensibilidad y de la 
inteligencia. Y todos esos afluentes a desembocar en el tema literario máxi- 
mo, en el mar océano: la novela. Vasto tema que comprende todas las posi- 
bilidades de coloquio. Un nombre de libro, la declaración de preferencias 
y, naturalmente, el planteamiento del problema de la novela contemporánea, 
singularmente en América. Entonces Demetrio, con esa capacidad propia 
de los descubridores y de los poetas —es una redundancia intencional, por- 
que el segundo de los valores humanos nombrados ya comprende al pri- 
mero— me pidió que algo de lo que dijera yo esa tarde —al correr de los 
minutos cordiales— lo escribiera, “lo sacara en limpio”, para que sirviera 
de liminar o prólogo de su novela en horno, y cuyo nombre no está fijado 
todavía. “Esto de bautizar las novelas es una cosa seria”, agregó Demetrio. 

Dije... Bueno, debo haber dicho muchas cosas banales, acotación y 
réplica corrientes, lo de siempre. Y Demetrio, con su voz apretada, y Ca- 
liente, iluminada de luz de ojos, me reitera el pedido: “Benjamín, eso que 
has dicho ahora es una cosa seria”. 


* * 


La novela es la máxima empresa del hacer literario contemporáneo. 
Y es, acaso, la máxima aventura del espíritu, a la vez. Su gran antecesor, 
por dentro y por fuera, es La Odisea. Como empresa de cuento y como aven- 
tura de aventuras. De allí arranca la estirpe de la novela de siempre, para 
la inteligencia de Occidente. En el cercano Oriente, allí está esa gran no- 
vela, El Exodo, que comienza: “Estos son los nombres de los hijos de Israel 
que entraron en Egipto con Jacob...” Y luego, como en una velada con 
abuela que cuenta y niños que escuchan, continúa: “Salió después de esto 
un hombre de la casa de Leví, y tomó mujer de su linaje; la cual concibió 
y parió un hijo, y viéndolo que era hermoso lo tuvo escondido tres meses; 
pero no pudiendo ya ocultarlo, tomó una cestilla de juncos y la calafateó 
con betún y pez, y puso dentro al niño, y lo abandonó en un carrizal a la 
orilla del río”. (El Exodo, II, 1, 2, 3). En el Oriente grande, más allá de la 
patria de Simbad, el Mahabharata, el Ramayana, son los abuelos de barba 
blanca de la novela actual. 
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He querido hacer este recuerdo genealógico deliberadamente, al hablar 
de una obra, de la obra de Demetrio Aguilera Malta. Porque en ciertos 
momentos de la vida literaria americana —y desde ciertas capillas— se ha 
querido lanzar el anatema de infraliterario al relato de aventuras, a la no- 
vela principalmente argumental en la que “pasa algo”. Y los ataques han 
sido lanzados desde distintas posiciones, desde distintos ángulos de crítica 
y creación, pero principalmente por los mantenedores de la novela de tesis 
o de lucha social, y por los mantenedores de la novela de aventura interior, 
de entrega inmediata del fluir de la vida, a través del testimonio individual, 
expresado con la ambición inmediata de darlo a medida que surge —sueño, 
soledad, disparate— o como hallazgo en los subfondos de la memoria. 
el Al revés de aquel espectador ingenuo del Otelo de Shakespeare, que se 
indignaba —a medida del correr del diálogo— con algunos de los personajes, 
para terminar dándoles la razón a todos; yo comenzaré poniéndome de 
acuerdo en mucho con los mantenedores de una dirección, esta o aquella, 
de la realización artística, principalmente en la novela; para luego obser- 
varles algo, mucho: su posición excluyente, exclusivista, Y luego, en nombre 
de mi maestro Pero Grullo, pedirles una cosa: si quieren hacer novela, hagan 
ante todo, novela. Ni ensayo, ni confesión, ni sueño, ni memoria íntima, 
con el nombre de novela. 

La novela como modo de acción, como herramienta de construcción 
de una sociedad mejor, de un mejor vivir humano, como arma de lucha, 
ofensiva o defensiva; la novela que cumple una función, que es el aporte 
del trabajador de la inteligencia al esclarecimiento de los problemas de su 
época; la novela que trata de poner carne humana al esqueleto estadístico 
y hacer correr sangre de hombres por entre los esquemas numéricos, y en- 
tonces se llama la novela del carbón, la novela del trigo, la novela de la 
máquina... Esa novela, cuando es buena —otra vez Pero Grullo—, claro 
está que puede asumir, y ha asumido muchas veces, alta categoría de reali- 
zación artística. Y se ha instalado, con plenitud de derechos, dentro del 
género de la novela literaria. Novela con problemática social, claro está, 
es novela y de la más ancha denominación. Pero —y allí está mi demanda 
contra la exclusividad—, mo sólo ella es novela. Acaso el paradigma de ese 
tipo de novela, nos lo ofrezca nada menos que el Quijote: sólo que la genia- 
lidad de la creación superó a lo circunstancial del propósito, a la pequeñez 
intencional: combatir los libros de caballerías con el mejor de todos ellos. 

A este tipo de novela —la llamada novela social— lo menos que puede 
exigírsele, además de lo mucho ya exigido, es que no deje al descubierto 
su intento de alegato, de cartel o de tratado; que no se inferiorice artística- 
mente dándose la apariencia de ser obra de encargo, de directiva, de esas 
que se discuten en sesiones de comités de partido. La novela, la literatura 
en general, que asume esa apariencia, ni siquiera realiza su intención esen- 
cial: de ser propagadora de una ideología, de un cartel de combate, de una 
edificación social. Porque las gentes a quienes pretende llegar, los prosé- 
litos que quiere atraer, se defienden ante el claro anuncio del lazo tendido, 
ante la evidente actitud adoctrinadora. En cambio cuando, teniendo médula 
intencional, sirve un propósito humano sirviéndose del vehículo artístico; 
cuando es primero novela, obra de arte, entonces sí cumple su fin con ancha 
y generosa honestidad. En suma, se puede ser un católico o un comunista 
que escribe novelas, y ellas trasuntan, irremediablemente, la posición del 
autor. Lo que no concibo es que se escriban novelas católicas o novelas 
comunistas. : 

Decía, pues, que desde la barricada de la novela social, la novela de 
tesis —aún no existe acuerdo denominativo—, se subestima la obra de aven- 
turas, el relato argumental por serlo, algo que acaso podríamos llamar “pura 
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novela”, sin caer en eso de novela pura. Se considera intrascendente, ad- 
jetivo, el cuento de acción, en que suceden cosas, actúan personajes, se 
mueven objetivamente los hombres y el paisaje. Y muchas veces se emplea 
tal acrimonia en el ataque, que parece que el relatista de aventuras hubiera 
cometido poco menos que un crimen. Y sin embargo —no quiero referirme 
sino a los contemporáneos— y sin embargo, José Conrad... 

Otra línea de escritores de ficción —adversaria también de la novela 
social— lanza sus anatemas implacables, despectivos, desde una altura aislada 
e inalcansable, contra la novela de aventuras. Es la de aquellos escritores 
que, siguiendo acaso huellas excelsas en la literatura universal, creen que 
sólo vale la pena narrar la aventura interior, en la que son vehículos fun- 
damentales los valores del inconsciente, la memoria y el sueño. Y oponen 
a la aventura máxima —a la mayor novela de aventuras— la Odisea, viaje 
interminable de la realidad y el símbolo, medido en el tiempo por el reloj 
del tejer y el destejer de la tela de Penélope, la aventura interior de un 
hombre y un día, en la genial y tremenda desventura del Ulises de Joyce. 

A esta orilla del espíritu se hallan situados egregios valores de la 
inteligencia y la sensibilidad que aúnan, acaso por exigencia temática, el 
empeño ahincado de perfección formal, la búsqueda a veces dolorosa de la 
originalidad expresiva, de la novedad técnica. Les obsede la lucha y la domi- 
nación de la imagen, el encuentro preciso de la palabra que sea capaz de 
entregar, sin desnaturalizarla, la profunda y aguda novela de sí mismos. 
Altas realizaciones de arte y de verdad, se deben a esta línea espiritual. 
Desde la confesión de la intimidad —luchas interiores y miserias y júbilos— 
que nos ha dado cosas admirables como el Diario de Jules Renard; se llega, 
hacia atrás o hacia adelante, sin tiempo ni distancia, hacia la mística espa- 
ñola, que se sumerge con angustia y lejana esperanza, en “la noche oscura 
del alma”. En los tiempos modernos, Marcle Proust, el extraordinario pro- 
tagonizador de la memoria, cifra única en la literatura universal, cuya capa- 
cidad de recuerdo y de expresión de recuerdo, supera todos los antecedentes. 
Y el tormento oscuro y desolado de Kafka. 

Pero, ¿y Dostoievsky? 

He allí la cuestión: aceptar la posibilidad de todos los caminos. El 
ruso nos está diciendo precisamente eso: yo hice, en Crimen y Castigo novela 
policial y obra de minero o de ladrón en la caverna del interior humano. 
Me sumergí a los abismos en las Memorias del Subsuelo. Dí la mejor his- 
toria clínica del “aura” epiléptica en esa autobiografía sublimada de Cristo- 
Dostoievsky que se llama El Idiota. Y la aventura exterior de Dimitri, y 
la horrenda aventura interior de Iván Karamazof... Esta es la cosa: arte, 
verdad, genio o talento. Verdad de la mentira. Y poder. Que quienes no 
puedan hacer, que no hagan. Sin capacidad de creación y de expresión se 
transitarán mal todas las rutas. Y menos resisten la debilidad, la falta de 
poder, aquellos tipos de novelas que, como las historias de almas, son más 
exigentes en el sentido de la hondura de la penetración. 


* 
* * 


La novela, domine en ella la técnica objetiva o la subjetiva, edifica 
su estructura con material humano. Es el hombre esencial —nacimiento, 
vida, procreación y muerte— el actor necesario del relato novelado. En 
torno a ese pasar eterno del personaje hombre, de su actitud en la vida y 
frente a la vida, se construye la trama novelesca. Su pasión, su disparate, 
su sueño, sus luchas y su júbilo. Y es entonces para condicionarlo, para 
ofrecer al hombre un escenario, que asoman los otros personajes primor- 
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diales: tierra, paisaje, clima, ambiente de convivencia histórica, tiempo. 
Factores unos de permanencia y otros de actualidad. Problemática del hom- 
bre eterno, la especie; problemática del hombre histórico, las generaciones 
en el tiempo. 

Es entonces alí donde encontramos la más ardua y peligrosa fuente 
de descaminamiento para el relato de aconteceres humanos: la posibilidad 
de involucrar las apariencias de permanencia con la verdad efectiva de lo 
transitorio; dando a la circunstancia, al modo, a lo pasajero, categoría per- 
manente, dominadora; olvidando lo que tiene de renovable, de móvil, de 
actual. Eso explica la poca durabilidad de ciertas creaciones de ficción que, 
concediendo capital importancia a la moda —y no sólo a la moda sino a 
expresiones ambientales de valor provisional— han obtenido éxitos espectacu- 
lares a la hora de su aparición, pero no han tenido substancia humana capaz 
de sostenerlas a través del tiempo. 

No desestimo la importancia de lo actual, ni menos creo en la engo- 
lada y vacua expresión: “hay que escribir para la eternidad”. No. Pero des- 
confío de las rachas, de los vendavales de novelería que por temporadas se 
abaten sobre la cosa literaria, y que muchas veces son dignos de conside- 
ración en los iniciadores, en los pontífices, en los jefes, pero muy poco en 
los seguidores, en el rebaño zaguero. Quizás el caso claro de jefatura sin 
secuaces valederos, es la que actualmente ejerce el gran filósofo y, sobre 
todo, gran escritor, Jean-Paul Sartre. Más bien, frente a él, está asomando 
el primer heresiarca: Albert Camus. 

La problemática humana varía con el desenvolvimiento —inclusive 
biológico— de la especie en la tierra. Y atribuyo singular importancia al 
ritmo de lo vital, con el pasar del tiempo sobre el hombre. Un enriqueci- 
miento constante de la sensibilidad, una ampliación del conocimiento y de 
los medios de conocimiento, un fortalecimiento de las formas de dominio y 
aprovechamiento de la naturaleza, la creación siempre creciente de medios 
de comunicación y de acercamiento del hombre; y al mismo tiempo —junto 
y quizás a causa de este desarrollo de la técnica— mayores desencadena- 
mientos de la furia de los hombres, en guerras cada vez más extendidas 
en la geografía y de un alcance total a categorías y edades, sin excepción 
alguna. De allí que las agrupaciones de tendencia similar —con nombres y 
teoría estética propias— que se van sucediendo en el acontecer literario, 
tengan plena justificación. Hay más: sean necesarias, inevitables. Combatir 
a los igmos es algo inconcebible y, por lo demás, inútil. El ismo, desde sus 
ilustres antecedentes griegos hasta nuestros días —clasicismo, romanticismo, 
simbolismo, modernismo, suprarealismo, existencialismo— cuando respalda a 
un movimiento reclamado por acercamientos y afinidades reales, y es pro- 
ducto de una hora humana de pensamiento y sensibilidad, es algo que no 
cabe combatir o negar, sino preferentemente estudiar, para tratar de des- 
entrañar su motor y su médula. 4 e 

Pocas veces puede darse mayor facilidad y oportunidad de ejemplifi- 
cación para el tema que consideramos, que la aparición del “grupo de Gua- 
yaquil” —denominación ya consagrada en el Continente— al que pertenece 
por derecho inicial, Demetrio Aguilera Malta... Tres muchachos que escri- 
ben un libro de cuentos. No en colaboración, sino en coincidencia. Gentes 
que apenas llegan a los veinte años. Le temperamento aparentemente di- 
símil. Un solo barro, eso sí y un cielo y un sol engendradores y matrices 
de todos: trópico, Guayaquil. Las calidades pueden diferir notablemente. 
Pero el denominador común expresivo y temático, nos está revelando una 
generación literaria de relatadores, con características tan cercanas, tan aso- 
ciadoras, que LOS QUE SE VAN..., título del libro de Gallegos Lara, Agui- 
lera Malta y Enrique Gil Gilbert, da la impresión, a primera lectura, de la 
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obra de un solo escritor. Islas del mismo archipiélago, no comunicadas antes 
de una manera expresa: José de la Cuadra y Alfredo Pareja Diezcanseco. 
Y ya está la cosa: “cinco como un puño”, según la recia expresión de uno de 
ellos. Grito de la tierra y del hombre en mar y selva. Río inmenso de caudal 
tranquilo. Fecundidad telúrica del trópico, generador y paridor del alacrán 
y de la piña. Obra de lo perdurable y de lo actual. Posibilidad de influencia 
del escritor sobre lo transitorio, con sólo contarlo: en este caso, la miseria 
del hombre indefenso ante el medio, la injusticia social, el abandono, la 
ignorancia. Los hombres del “grupo de Guayaquil”, han proyectado luz hu- 
mana sobre una transitoriedad que ha de estudiar el sociólogo, y ha de mejo- 
rar el pueblo hecho gobierno. 


Como existe la línea de los creadores de un solo libro —predominante 
en las culturas provenientes de la cuenca del Mediterráneo: La Biblia, La 
Divina Comedia, El Quijote— existe también esa línea de creadores en cons- 
tante búsqueda de caminos de verdad, de rutas de creación. La literatura 
hispanoamericana ha ofrecido frecuentes, casi habituales, manifestaciones del 
primer camino, ya por efectiva y real producción de un solo libro consi- 
derable, ya por el plebiscito implacable de crítica y lectores: Los de Abajo, 
de Azuela; María, de Jorge Isaacs; Canaan, de Graca Aranha; Doña Bárbara, 
de Gallegos; Don Segundo Sombra, de Giiiraldes; Huasipungo, de Icaza... 
Puede ser que algunos de ellos —Gallegos e Icaza, por ejemplo— tengan sus 
Trabajos de Persiles y Segismunda, que consideren su obra mejor. Pero no 
hay caso: el veredicto ha sido pronunciado y no hay como rebelarse. 


La segunda manera es también muy frecuente: escritores de bea 
conjunta, de ascensión muy pareja —singularmente los de origen y tradición 
francesa—; o de camino desigual, subidas y bajadas, ascensiones y caídas— 
casi siempre en los escritores de la línea inglesa, productora del genio más 
alto pero más desigual de todas las literaturas: el autor de Julieta y Romeo, 
pasa por los descensos violentos de Tito Andrónico, Troilo y Crescida, para 
luego alcanzar las cumbres supremas y dispares de Hamlet y Ricardo III, 
escribir los Sonetos, crear El Rey Lear y, desembocando en la ancha bahía 
de los símbolos, darnos el Cuento de Invierno o esa eternidad de eterni- 
dades que es La Tempestad. 


En el Ecuador intelectual y escritor, se han presentado los dos casos 
en ensayistas, novelistas y líricos. Olmedo es el ejemplo cabal del primer 
modo: mucha obra en verso y prosa; pero su obra, esa que se confunde con 
su propia persona individual, que es algo así como un agregado a su apellido, 
es La Victoria de Junín, Canto a Bolívar. En cambio, el escritor de muchos 
libros está representado, durante nuestra era clásica, por don Juan Mon- 
talvo. Y en la hora actual, ofrecemos el caso de Huasipungo, marca inde- 
leble y sempiterna del gran novelista que es Icaza; al mismo tiempo que el 
“Grupo de Guayaquil”, forma en la legión de los hombres de varios libros: 
de la Cuadra, con una singular medida de perfección, sostenida a través de 
su obra; Gallegos Lara, de parva producción novelística, reducida a una 
novela y varios cuentos, y algunas biografías, pero abundante de obra crí- 
tica; Pareja Diezcanseco, acaso el más fecundo y poligráfico, con una decena 
de novelas, biografía y crítica; Enrique Gil Gilbert, transido de poesía en su 
obra de relato, pero alejado momentáneamente de ella; y este Demetrio 
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Aguilera Malta, robusto de capacidades demostradas, pero que aún no ha 
fijado su tienda definitivamente y vacila entre las comarcas tentadoras de 
la novela y el teatro. 


k * 


Demetrio Aguilera Malta ha transitado las más variadas rutas del 
relato, el teatro, el gran reportaje novelesco. Ha sido y es el hombre de 
varios libros. Pero su obra está en marcha actual y dinámica, de manera 
que toda sentencia, en este aspecto, tendrá el carácter provisional. En todos 
los géneros de la ficción, sin teorizar, ha mantenido su verdad estética: en 
el relato, hay que contar algo, hay que interesar a las gentes en torno a 
una trama novelesca, de una sucesión de acontecimientos, de aventuras hu- 
manas. De una acción vital. En consecuencia, la morosa, lenta, penetrante 
incursión hacia sí mismo; la excavación de la mina interior; las memorias 
del subsuelo, no son su predilección. Sin que esto quiera decir que haga 
—eso no, tampoco— novela de superficie, desentrañada, objetiva. 

El quisiera más bien, Demetrio Aguilera Malta, encontrar y desentra- 
ñar los misterios del símbolo, en esta etapa madura de su producción. Ya 
desde los lejanos tiempos de LOS QUE SE VAN... —novela de unos cuentos, 
libro de cuentos que ya es y tiene su novela—, Demetrio dejó entrever esa 
posibilidad de camino, junto al dramatismo directo de Gil Gilbert y a ese 
como trágico y constrictor agotamiento de la angustia de Gallegos Lara. 
Es que el símbolo, el símbolo en letras, se expresa por acción, por relato, 
por aventura humana. Cuento es toda la simbólica de La Odisea —Alsinoo, 
Nausica, Circe, las Sirenas—; toda la simbólica de la tragedia griega —Pro- 
meteo, Edipo, Ifigenia, Medea— toda la simbólica de la Biblia, en especial 
del Evangelio —las Vírgenes Fatuas, la Oveja Perdida, el Buen Pastor, el Hijo 
Pródigo—; y luego, Francesca y Paolo, Don Quijote, Ariel o el doctor 
Fausto... La expresión del símbolo, es la aventura humana, interior O ex- 
terior. Eso nos explica como Demetrio Aguilera Malta, que ama contar el 
hecho de los hombres, ame también las expresiones del símbolo. El entrega 
la aventura y el símbolo; las echa a caminar; no las explica ni teoriza. 

No sólo es la fluencia del diálogo lo que, en la novela y cuento de 
Demetrio Aguilera, nos hace entrever su acaso más segura vocación por el 
teatro. Es principalmente su capacidad directa de conflicto y de acción, 
al propio tiempo que su poca voluntad de explicación, de exégesis. Hasta 
el paisaje, que a veces pinta con deleite moroso como en Don Goyo y prin- 
cipalmente en La Isla Virgen, aparece como escenario y aún como personaje 
del conflicto. ( 

Demetrio siente ante el teatro “el sagrado temblor”, una especie de 
amorosa pavura que lo acerca y lo aleja al mismo tiempo y que, como a los 
fieles de la Eucaristía, le hace decir su Domine, non sum dignus... cada vez 
que se acerca al ara consagrada. 

Novela de acción, teatro de acción: he allí los claros caminos, ya re- 
corridos con maestría, que seguirá recorriendo Demetrio Aguilera Malta. 
Y los que tendrá que seguir la obra de ficción, si no quiere morir ahogada 
por la evasión de la realidad y de la vida. Si no quiere periclitar en lo que 
Wladimir Weidlé llama “literatura para hombres de letras, inhumana en 
su esencia y aislada del hombre”. La novela seguirá siendo cuento; el cuento 
de nuestro espíritu, de nuestra sensibilidad; “lo propio de la novela seguirá 
siendo la creación de un mundo imaginario poblado de personajes vivientes”, 
según el mismo crítico polaco; y la novela seguirá siendo novela, “par la 
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L presente artículo podría considerarse tardía segunda parte del titu- 
lado La enseñanza de la literatura, inserto en estas mismas páginas. Su 
origen debe referirse a las objeciones dirigidas contra un trabajo :¡nío, 
objeciones bastante bien fundadas, siempre que se hubiese reparado más en 
el trabajo antes citado que figura como prólogo. 

Encuentro la cuestión interesante y útil. Por eso insisto. 

Además, en estos días releía unas notas sobre José de la Luz, el insigne 
maestro cubano, y encontré uno de sus aforismos muy apropiado al caso: 
aquél en que dice que la ciencia es una, y que se la divide sólo para enten- 
derla. Si aplicamos tal concepto a la belleza o a la literatura, su expresión 
escrita, tendremos que calza con admirable cabalidad. 

Si: la obra literaria es una; se la divide para explicarla. Lo malo está 
en que, una vez dividida artificial y pedagógicamente, no falta quienes con- 
funden la anatomía con la biología, y tratan de reanimar los separados pe- 
dazos que el bisturí del patólogo dejó descuajados sobre la mesa de la Mor- 
gue. En suma, las clasificaciones consideran a la literatura comc materia 
inerte, siendo ella esencial y fecundamente viva. 

Desde luego, sin autopsia no habría conocimiento anatómico, ni te- 
rapéutica, ni cirugía, disciplinas que ayudan a entender, reparar y prolongar 
la vida, pero que no crean la vida ni son la vida misma. Igual ocurre con 
las clasificaciones literarias. 

La más importante de éstas es la de los géneros, inserta a su turno 
en la triple división de la poesía (creación): lírica, épica y dramática. Siem- 
pre se me hizo un misterio la geodesia literaria, ese arte de delimitar las 
obras con alambrados conceptuales e hitos pedagógicos. No concibo cómo 
pueda existir una poesía lírica sin elementos dramáticos, ni una épica sin 
factores líricos, ni una dramática que no se recueste ya en una ya en otra, 
y que, además, contenga algo propio, indefinible, pero evidente. Y me he 
acordado, a propósito, de una frase de San Agustín, cuando dice que hay 
hechos que él entendía muy bien, pero que, llamado a explicarlos, no encon- 
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traba cómo. El no poder explicar puede señalar (no siempre) deficiencia 
expresiva, pero no ausencia fenomenológica. En términos menos pedantes: 
un ser existe aunque yo no pueda definirlo; el ser y su expresión son inde- 
pendientes entre sí, por mucho que se afirme que las cosas empiezan real- 
mente a existir en cuanto se las nombra. 

Mas, planteemos ante el niño que estudia literatura, al adolescente 
entre los 14 y los 17 años, todas estas dudas y preocupaciones, y, lejos de 
orientarlo, lo desorientaremos irremediablemente. Los críticos adultos pien- 
san a su manera; los guías de adolescentes poseen inevitables limitaciones, 
en la edad, la escasa cultura y la diversa vocación de sus alumnos. ¿Qué 
hacer ante ellos? Tal problema se vincula con la crítica y la filosofía lite- 
rarias, pero también con la filosofía y hermenéutica docentes. Si pudiéramos 
establecer en dosis minuciosas, como las farmacológicas, en miligramos, 
adarmes, centigramos etc., la proporción vocacional y cultural de cada joven, 
desaparecerían las vacilaciones. Eso no es posible, pese a las jactancias de 
la psicología experimental. Lo cual nos obliga a desdoblarnos cuando enca- 
ramos el problema literario: debemos pensar y sentir como productores de 
belleza escrita, como críticos de la misma y como enseñantes: posiciones que 
no pueden ser más dispares. 


* * 


He mencionado en el preámbulo de mi reciente Proceso y contenido 
de la novela hispanoamericana (Madrid, 1953) las muchas y contradictorias 
apreciaciones que he podido compilar acerca de la novela, Desde luego no 
están allí todas las que son, pero, al revés del dicho, son todas las que están. 
Si extendemos la cuestión a los otros “géneros” deberemos llenar tantas 
veces esas páginas como géneros se reconocen, o sea que ese solo asunto 
nos daría para un volumen. Salvemos el obstáculo, y recordemos no más 
que para Roger Caillois, la novela es “un género en el que caben todos los 
géneros”, y que para uno de los José Ortega y Gasset (muestro varios), la 
novela sería el género superviviente a la crisis total de la literatura. Pues 
bien: el “género en el que caben todos los géneros”, resulta la negación 
de sí mismo, pues si todas las unidades caben en una unidad igual a cada 
una de aquéllas, o aquélla es infinitamente mayor, y no igual; o las otras 
no son sino fracciones de ésta, que devendría su unidad madre o generatriz. 
De hecho se habría producido la subversión de los géneros, y su aniquila- 
miento por un golpe de Estado invencible. 

Con el Ensayo sucede algo semejante, y con el cuento, y con la elegía 
(forma, no género), y con la vieja división de prosa y poesía, que ya no 
rige así como ha perdido sus aristas la de prosa y verso. 

Ya sabemos todo lo anterior. No implica un descubrimiento recor- 
darlo, sino apenas una ratificación o rememoración. No es ao 
sólo una nota pro-memoria. No obstante, traslademos el debate al ambiente 
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escolar, donde también —y muy principalmente—, debe revalorarse la lite- 
ratura, y veremos a qué extremos nos conduce. 


El problema, repito, no es simple. Depende en gran parte del ángulo 
en que se coloca el observador. Más aun: depende de si, éste es un obser- 
vador o un coautor, o vulgarizador. Aquí, como en toda cuestión de finesse, 
deben considerarse muchos aspectos. Si nos concretásemos a las antologías, 
por ejemplo, no habrían menos dificultades que refiriéndonos a una materia 
tan general como la anterior. 


Los pedagogos clasifican minuciosamente la literatura, no sólo por- 
que deben volverla accesible, sino porque deben entenderla —no siempre 
sentirla— ellos mismos y hacerla entender. Además, les asiste un argu- 
mento de veras muy razonable. En toda disciplina humana hay algo de 
permanente. Algo que no varía. Que persevera. Que está. ¿Por qué no 
en la literatura? El que resulte difícil fijarlo no quiere decir que no exista 
ni que sea imposible. Todo es posible mientras no se demuestre lo contrario. 
En el alma de un pedagogo se presenta por lo general una proyección hacia el 
futuro. Su obligación será pensar que todo es perfectible, y, por tanto, evo- 
lucionable. Lo mismo el alma del niño que la propia alma del maestro, y, 
desde luego, las materias a que se dedica. 


Por otra parte, los niños exigen todo sistematizado y concreto. No 
conciben la patria sino en función de sus fronteras físicas; ni la religión, 
sino en cuanto define a Dios; ni las artes, sino en cuanto se las ciñe con 
límites expresos. Si esto no fuera así, habría otro argumento a favor de la 
mineralización de los conceptos en la escuela: los alumnos tienen que rendir 
exámenes, y los profesores están compelidos a exhibir “programas razonados” 
de sus cursos. El día que se inventen los “programas sentidos” o los pro- 
gramas “percibidos”, o los programas “insinuados” o “sugeridos” o “imagi- 
nados”, el mundo marcharía de otra manera. Mientras deban ser “razona- 
dos”, el profesor está estrictamente obligado a no desrazonar, o sea a no 
intuir, a no adivinar, a no suponer, a no imaginar. Y en literatura el único 
programa válido, desde su inicio, habría de ser un programa “imaginado” 
o “sentido”, antes que “razonado”. La crisis de la enseñanza literaria, y el 
furor de las clasificaciones, arranca de la misma denominación del acto 
programático: hay que “razonar” lo irracional. El error empieza en ese punto. 

Después de eso, nada andará con pie derecho en la enseñanza literaria. 


El prurito de las reglas de tráfico gobierna a los pedagogos y ense- 
ñantes; subleva a los críticos intuitivos y a los saboreadores o gourmets de 
las letras. Pero, pensemos: ¿se puede enseñar a los niños la delicada téc- 
nica de la media palabra, la entrelínea, el suspiro, el matiz? Por lo común 
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sólo aquéllos muy bien dotados para las artes serían capaces de advertirlo. 
Entonces ¿habría que enseñar literatura de un modo, a los sin-vocación, y 
de otro a los con-vocación? Y ¿quién, a los 14 ó 17 años está seguro de 
su vocación ? 


Sigamos. 


Como los “programas razonados” imperan, los textos tienen que estar 
“racionalizados” o “racionados” si se prefiere. Ningún racionamiento llena 
a plenitud las funciones a que se contrae. Ni hay plena iluminación cuando 
la luz se raciona; ni la temperatura es la deseable cuando la calefacción se 
raciona; ni el goce literario es cabal cuando el estudio de la literatura se 
raciona, o racionaliza, puesto que todo lo racional deja de pertenecer a la 
órbita estética, a causa de su exceso lógico, que es exceso de explicabilidad, 
de suficiencia y, por tanto, defecto de ensueño, del ensueño cuya meta final 
es lo imposible. De ahí que una definición provisional de Thibaudet para la 
novela, debiera tener ya capilla en el santoral de los maestros: aquella en 
que la llama “antología de lo posible”. Es una definición pedagógica. Pero, 
cuando uno piensa que la novela constituye el dominio de lo inverosímil, 
mucho más que de lo posible, sin que exista contradicción entrambos con- 
ceptos, viene a caer en la cuenta de que hay mucho por rectificar o ajustar 
en el campo de las clasificaciones y de los géneros, a cuyo reino regresa- 
mos no obstante nuestro deseo implícito de darles un adiós definitivo. 


Sin embargo, las clasificaciones son no sólo útiles, sino, a menudo, 
necesarias. Imaginemos un mundo en donde cada cual conlleve su imagen 
del mundo, negándose a aceptar las de los demás, (hombres, épocas, cultu- 
ras, etc.). Habríamos regresado a un subjetivismo peligroso e inocuo. No al 
reino de la personalidad, sino al de la arbitrariedad, que no DEBEN CON- 
FUNDIRSE AUNQUE SEAN PARIENTES MUY PROXIMOS. 


Los artistas y los creadores prefieren lo último, o sea, correr el peli- 
gro de la arbitrariedad, con tal de dar realce a la personalidad y cerrar el 
paso al adocenamiento. La escuela adocena. Y más ahora con la llamada 
educación de masas. De donde la enseñanza de la literatura, tal cual la qui- 
sieran los estetas, se aleja cada vez más de lo que ellos preconizan como 
ideal estético- docente; se acerca a lo que un mundo vulgar (o avulgarado) 
prefiere por comodidad y discutible sentido de la justicia y la igualdad, las 
cuales (igualdad y justicia) tienen poco que ver con los principios estéticos, 


al margen de todo criterio apodíctico. 
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¿Cómo, pues, deben facturarse los textos destinados al consumo de 
las escuelas dentro de la disciplina de los “programas razonados” y para 
servir de base de “exámenes de aprovechamiento”? 

Yo pertenecí a dos comisiones encargadas de “reformar” —hace más 
de veinte años— los “programas” de gramática y...literatura. (Nadie con- 
vencerá a una autoridad pedagógica de que gramática y literatura tienen 
entre sí relaciones de parentesco nada más que medianas. Nuestro problema 
empezó el mismo día que nos enfrentamos a la literatura y aun más a los 
“autores selectos”. Pues, aparte de los conceptos genéricos, ¿qué se debe 
estudiar como persona o ejemplo? 

Si seguíamos adelante con nuestro propósito de “desracionalizar” el 
programa, no habría maestros para la disciplina, y, no habiéndolos, el que 
pagaría los platos rotos sería el alumno. Hicimos un experimento. Tuvimos 
que declarar nuestro fracaso a la partida, y ya estaban los muchachos pa- 
gando las consecuencias de nuestra audacia... 


* 
* * 


Ahora bien, aun sin salir de lo tópico, de la rutina, siempre surgen 
problemas, nada leves. Auscultémonos sinceramente: 

¿Qué es una novela? ¿qué, un cuento? ¿qué, un ensayo? ¿qué, una 
leyenda? ¿qué, una tradición? ¿qué, un tratado? ¿qué, un boceto? ¿qué, 
un estudio? ¿qué, un discurso? ¿qué, una arenga? ¿qué, un alegato? ¿qué..? 
No pasemos a lo poético, pues salvo las composiciones diferenciadas según 
su forma exterior, se hace difícil distinguir la oda del canto, el a épico 
del canto civil, etc. A iio 

Yo, personalmente —arbitrariamente— tengo mis propias definiciones. 
Sin embargo, a menudo me siento perplejo. Claro, como un maestro no 
puede dudar frente a sus alumnos, al rato se vuelve un mistificador, que 
todo lo tiene resuelto y acabado. (En conciencia, nada está resuelto ni 
acabado). 

Recuerdo a aquel simpático e impetuoso escritor chileno, Miguel Serra- 
no que, un día, se enfrentó a sus compatriotas y les dijo: aquí no ha habido 
cuento ni nada que se le parezca, porque cuento es un relato fantástico, y 
todos “nuestros cuentistas” narran sucesos que han ocurrido realmente. 

Pensemos en este simple episodio y nos daremos cuenta de los abis- 
mos que nos aguardan, sin puente sobre ellos. 

¿Se trata de una crisis de los géneros? 

Nada de eso. Se trata de una crisis de la sensibilidad que se ha fati- 
gado de seguir a la inteligencia; de un motín de la imaginación contra la 
razón; de un grito de independencia, una Revolución Francesa de la estética 
harta de las cadenas de la lógica. En parte, un levantamiento contra el 
abuso clarividente de la helenolatría y la pedantería iluminista y positivista 
hecha carne en la mentalidad del siglo XIX. 
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Mas, ¿tenemos nosotros la razón? Y ¿vale algo tener razón, cuando 
se trata de tener otra cosa o capacidad que no sea precisamente la razón ? 
¿No nos estará perturbando la ufanía' de nuestro siglo? ¿No seremos otros 
Tartarines sin lógica, pero con arbitrariedad ? 

En gran parte la actitud de rechazo, desconfianza o “minimización” 
de los géneros proviene de Benedetto Croce. Su convicción (fundada por 
lo demás) sobre la unidad del arte le hacía desconfiar de todo intento divi- 
sorio, aun cuando se tratase de un método o camino. Claro está que, admi- 
tida o no tal repulsa, siempre queda un ancho margen de duda, el suficiente 
Para preguntarnos: ¿y cómo estudiar entonces el fenómeno literario? ¿es 
verdad que existe una sola posición frente al arte, como debe existir ante 
la Verdad y ante Dios? ¿No conduciría tal criterio, y nada menos que dentro 
de un campo tan individualista y subjetivista como el de la literatura, a una 
regimentación completa en vez de llevar a la libertad absoluta? 

He aquí una grave cuestión. Las reglas, sin duda, conducen .a cierta 
regimentación; pero la ausencia total de ellas, lleva, por el camino de una 
provisoria libertad total, a la regimentación también total. 

Por otro lado —y me parece excelente la distinción formulada por un 
al parecer joven crítico español, en uno de los más recientes. números de la 
revista Insula (1)—, siempre el artista que «escribe tendrá, por lo. menos, 
una de tres actitudes fundamentales: (o predominará en él una de-ellas): 
1) expresar lo que él siente y ve; 2) contar los que imaginaria o realmente 
hicieron o hacen otros, y 3) representar lo que auténticamente piensan, sien- 
ten y dicen otros; es decir, que, en última instancia, quedarían tres géneros 
o formas expresivas básicas, cuasi imperecetleras, consustancialmente hu- 
manas: 1) poesía, 2) novela, 3) teatro. Si usamos términos más académicos 
diríamos: lírica, épica y dramática. Sólo que la épica comprendería: ya cier- 
tas formas impuras, como la epopeya. Mas ¿no ha llamado Menéndez y 
Pelayo a la novela, “una epopeya destronada”? (Y es- éste, precisamente, el 
punto de partida de mi trabajo sobre. la novela en la América de habla 
castellana). . 

No, por mucho que se recalque la hegemonía del factor interno en el 
arte, estamos sujetos a ciertas formas exteriores, una de ellas los géneros, 
a los que debemos encasillar con cierta lógica, sobre todo en trance de ex- 
plicarlos. É 
Claro, se dirá: lo inefable no se explica; se. siente. Exacto. Mas, ¿cómo 
enseñar a sentir lo inefable, si no se traza un esquema provisional de ello 
para adiestrar la mente y la sensibilidad, a la primera para que sepa abdi- 
car en el debido momento, y a la segunda, para ejercer su avasallante 


imperio? 


Í ici i tículo se intitula 
(1) El autor del atículo es Maurici Serrahima, y su ar 
“Géneros literarios y modos de expresión”, en Insula N* 94, Madrid, 


15 de octubre de 1953. 
A) 
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En este reino de la creación literaria sobran, verdad, las reglas muy 
fijas, como sobran también los conceptos muy precisos. Cuando dicen que 
“la belleza es hoy diferente a lo que por tal se entendía en los tiempos de 
Aristóteles”, me desconcierto. Se me vienen a las mientes la grita de Ma- 
rinetti contra todo lo clásico, y los aspavientos de muchos políticos contra 
el personalismo: aquél tratando de fundar una nueva medida clásica; los 
segundos, en el afán de dar vida a nuevos personalismos. 

Si la Belleza es —o fuese— intangible, inmutable, igual daría Aristó- 
teles que Bergson, Schelling que Croce, Platón que Windelband. Mas, ella 
cambia, se transforma, se halla sujeta a medidas tangibles y a criterios pe- 
recederos; de donde, la busca de una medida uniforme y permanente carece 
de objeto. Menos mal que la tarea del hombre hasta hoy, en un afán per- 
fectivista que explica todo el progreso, ha sido buscar esa medida durable, 
hallar esa fórmula inmutable. 

Desde luego, los creadores usan para ello facultades e instrumentos 
que nó son los del crítico ni los del pedagogo. Cada cual persigue su propio 
objetivo. La literatura, puesta frente a tantos criterios, como una ocasión 
de actividad o de experimento una (dinámica o estática) les brínda rico 
material y ancho campo para sus trabajos, creaciones, investigaciones y me- 
todizaciones. Lo triste —-uuno de los uspectos tristes— es que el pobre niño 
de Colegio, el ingenuo adolestente de liceo, el esperanzado joven universi- 
tario pagan las consetuencias de una indefinición hasta hoy inevitable, ya 
que no existiendo nada definitivo en la órbita de la literatura, seria ab- 
surdo y contraproducente establecer definiciones, que o descubren lo defi- 
nido uv definible, o crean una definitud... definitiva, si tal trabalenguas o 
trabámentes fuese licito. 

Mientras se eltcidan más y más tales problemas, parece conveniente 
e inevitable atenerse a los génerbs, dunque no seta sino como provisorios 
casilleros b puntos de vista para entirar una cuestión que se identifica no 
sólo con la esentia del arté, sino ton ló más entrañable de la vida humana: 
la imaginación, el juicio y la sensibilidad. Y con la pedagogía, que tampoco 
es digna de desprecio. 
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Por 
ERMILO ABREU 


IS Ravachol 


R AVACHOL era un hombre superior. Su misma figura tenía algo de 
notable: era alto, fornido y cabezón. Usaba bigotes y se peinaba echándose 
las melenas hacia atrás. Lucía patillas de contrabandista español y sus ojos, 
de color indefinido, eran pequeñitos, achinados y brillantes. Vestía como la 
gente del campo: sombrero ancho, ropa holgada y pañuelo al cuello. Gene- 
ralmente rojo. A veces traía botas y espuelas, aunque nunca en su vida 
montó un caballo. Llevaba pistola al cinto y canana cruzada sobre el pecho 
y cuando tiraba al blanco, cerraba los ojos sin importarle adónde iba a dar 
la bala. Para Ravachol esto era tener buena puntería. Si se sentía elocuente, 
levantaba y agitaba las manos; pero si se enfurecía daba puñetazos en las 
paredes y en las mesas, hasta sangrarse. Nunca dijo nada ni tenía para qué, 
pero su vozarrón, ronco y desapacible, lo escuchaban sus amigos, con la 
boca abierta. Aunque no era capaz de socorrer a un ciego ni de darle la 
mano a un cojo, sus ideales eran altos. Siempre estuvo con la justicia y con 


el honor. 
Ed 


Ravachol era amigo del alcalde don Cástulo Horcasitas y se permitía 
el lujo de entrar en su despacho como Pedro por su casa; le hablaba de tú; 
le daba palmadas en el hombro y,- en ciertos días, corría con él algunas 
parranditas con chicas de la localidad. El que pagaba estos dispendiós era, 


naturalmente, don Cástulo. Los dos sabían su cuento. 
Pero un día o una noche, Ravachol y don Cástulo tuvieron sus dife- 


rencias por algo relacionado con un contratito de abastos. Minucias. Peso 
de más, peso de menos. En la disputa ninguno dió su brazo a torcer ní se 
apeó de su macho. Se agriaron los ánimos; don Cástulo le volvió la espalda 
a Ravachol; Ravachol le dijo cuatro frescas a don Cástulo y aquella amistad 


que parecía eterna se rompió y cambió el panorama. 


* 


Desde entonces Ravachol empezó a perorar y a despotricar contra su 
examigo en cafés, cantinas o donde podía. Apenas si le dejaba hueso sano. 
Por ejemplo, al zapatero don Pancho, le decía: 
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—Amigo don Pancho, esto ya es insufrible; este don Cástulo es un 
viejo carcamal sin fuerzas para sonarse las narices; las riendas del Muni- 
cipio se le caen de las manos y, con todo y todo, el muy zopenco, pretende 
reelegirse por sexta vez. Y esto, amigo, esto hay que impedirlo. Lo exige 
la patria. 

—A mí, la verdad, lo que me indigna no es que se reelija o que ho 
se reelija —¡qué más me da!—; lo que me indigna son los atropellos y los 
desaguisados y los abusos que comete —le contestaba don Pancho. Para mí, 
amigo Ravachol —seré un poco anticuado, si usted quiere— pero es la ver- 
dad, para mí: “el respeto al derecho ajeno es la paz” y no hay más de 
qué hablar. 


* * 


Las palabras de don Pancho hicieron mella en Ravachol. Ahora tenía 
además de razones personales y políticas, razones humanitarias. Un arma 
más para su campaña. Siempre es bueno cubrir el egoísmo con una masca- 
rita de virtud. Ravachol vió el cielo abierto; se engalló, se frotó las manos 
y corí nuevos bríos' continuó su prédica contra don Cástulo. Más pronto de 
lo que pensaba encontró eco entre los vecinos del barrio. Dondequiera levan- 
taba ampolla y por oirlo la gente le hacía coro. 

Pero la paz no duró mucho tiempo; a los pocos días, la policía paró 
las orejas y le echó el ojo. Mas a Ravachol no lo intimidaban así como así; 
dió un pasito más y se alió con los otros enemigos del alcalde. Como es 
natural, entre éstos había sinceros —como don Pancho— y también falsos 
y dispuestos a sacar tajada de cualquier alboroto. 

Es claro que Ravachol no hacía distingos entre unos y otros, pues 
para sus propósitos todos eran útiles y a todos inducía a la acción. 

—Ahora o nunca —les decía imitando a Lerdo. 

—Ahora o nunca —le respondían los más atrevidos. 


x* 
* * 


Sin saber cómo ni por qué, noche a noche, estos adversarios del alcalde 
se reunían en la tienda La Esperanza, de don Lolo González. En las reunio- 
nes se imponía el vozarrón de Ravachol. La cosa iba viento en popa. Pero 
don Lolo empezó a escamarse de semejantes tipos y acabó por ponerles mala 
cara. La razón de tal cambio era evidente: peligraba su negocio. El era 
hombre de paz; no se metía con nadie y las cosas políticas, mientras no 
afectaran su bolsa, le tenían sin cuidado. A él lo mismo le daba que gober- 
nara el diablo o que gobernara la Santísima Trinidad; y así, sin previo aviso, 
una tarde cerró tempranito las puertas de su tienda y cuando llegaron los 
socios se encontraron con un letrero que decía: Serrado por Valanse. 


* 
* ES 


Entonces Ravachol recurrió a su amigo don Pancho. Este, de buen 
grado, aceptó la idea de convertir su taller en sitio de discusiones; lo abrió 
de par en par, sacó sillas y bancas y hasta desempolvó unas poltronas que 
por allí tenía arrinconadas. Cuando las sesiones se prolongaban más de la 
cuenta, repartía tazas de café y algunas copitas de anís. No faltaban los 
borrachitos. Entre burlas y veras la cosa andaba. 


48 — 


t 
- 
3 
3 


LETRAS 


Ravachol se dió cuenta en seguida de que la empresa tenía sus riesgos 
y peligros y de que, por las dudas, era prudente cubrirse las espaldas. En 
busca de ayuda pasó lista entre sus conocidos y halló que sus mejores gallos 
eran Miguelón y Polín. Estos no eran aguerridos, pero sí capaces de dar 
una puñalada de noche y a traición. Para el caso, ni pintados. Los dos, 
además, tenían algo en la mollera. No estaban tan dejados de la mano 
de Dios. 

Miguelón era enemigo jurado de los enemigos del alma y creía que 
para librarse de ellos era necesario volver a los tiempos de la Inquisición. 
Había escrito varios folletos probando la eficacia de los quemaderos. Su ídolo 
era Torquemada y su doctrina simplista: hogueras y sambenitos. 

Polín era anarquista. Para él, el presente estaba a tal punto podrido 
e inservible que no era el caso de irle poniendo parches ni remiendos. Su 
esperanza radicaba en el futuro. El presente había que suprimirlo de modo 
violento y expedito; es decir, por medio de una bomba. Una bomba de di- 
namita —deciía— es capaz de abrir una zanja en la historia. Polín sabía el 
nombre de los anarquistas famosos y llevaba la cuenta de los atentados 
que cometían. En el debe apuntaba los fracasos y en el haber los triunfos; 
las ganancias la indicaban los muertos. Siempre le parecían pocos. Su ídolo 
era Sudacoff y llevaba su retrato en la tapa del reloj. Polín, además, era 
ateo. Ni borracho creía en Dios y su santo nombre lo juraba en vano, como 
si tal rosa. 


* * 


A las primeras de cambio, en la zapatería de don Pancho, se forma- 
ron bandos y contrabandos. Nadie daba pie con bola. Con el ánimo de me- 
terlos en cintura, Ravachol maniobró —como él sabía hacerlo— para que 
sus amigotes coparan los puestos de más copete. De esta manera Miguelón 
resultó presidente y Polín, secretario de la incipiente sociedad. Ravachol, 
hombre modesto, se reservó el cargo de terorero. Todo el mundo sabía que 
para esto de los dineros le sobraban escrúpulos. 

Al poco tiempo, el taller de don Pancho resultó insuficiente para con- 
tener a tanto político. Uno de los socios dijo que —salvo error u omisión— 
las reuniones podían celebrarse en el teatro de San Carlos porque allí, desde 
la época de Carolotita, no se paraban ni los grillos. Con gritos y aplausos 
se aceptó su propuesta. 

La primera reunión en el San Carlos se hizo con mucho aparato. Hubo 
faroles, carteles, charangas y una banda estuvo toca que toca La Marsellesa 
y El Himno de Riego. Acababa un orador y empezaba otro y luego seguía 
otro más, pero nadie decía nada. Todo se iba en palabras y más palabras. 
El último orador fué don Pancho. Don Pancho no se paró en pelillos y 
puso, lo que se dice, el dedo en la llaga; habló de la miseria del pueblo, 
del latrocinio de los funcionarios y denunció las injusticias que, a vista y 
paciencia de los vecinos, cometía el mentado don Cástulo. Su discurso 
causó sensación. 

Cuando terminó de hablar, Miguelón y Polín estaban demudados. 
Aquello, la verdad, iba demasiado lejos; era como tentar al diablo. Un 
grupo entusiasmado, tomó en hombro a don Pancho y lo paseó por el es- 
cenario; con el zangoloteo y las idas y venidas estuvieron a punto de des- 
calabrarlo. El zapatero fué el héroe de la jornada. 


* 
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Como era de esperarse, esa misma noche metieron o don Pancho en 
la cárcel, ya don _Cástulo le pareció oportuno declarar “que no permitiría 
E políticas porque alteraban el orden, la paz y la salud del 
pueblo”. 


Con tales noticias Ravachol se enfureció y empezó a dar manotazos 
en las mesas y en las paredes. Los sucesos le habían calado hondo. Estaba 
indignado. 


—Ahora verán quién soy —decía. Esta vez don Cástulo no ataja la 
pelota. Me valdré del diablo ¡qué sé yo! pero, por mis barbas, esta misma 
noche, saco de la cárcel a don Pancho. ¡Por éstas! (Cuando decía ¡por éstas! 
no señalaba la cruz sino sus pistolas. 


Dió media vuelta y desapareció; pero lo único que hizo fué rondar 
la casa del Ayuntamiento. No se atrevió a más. Mientras tanto, don Cástulo 
lo pensó mejor y consideró que don Pancho era hombre inofensivo e iluso y, 
sin muchas consideraciones, lo plantó en la calle. Ravachol cogió al vuelo el 
episodio, hizo suyo el milagrito y, orgulloso de su hazaña, se presentó ante 
sus amigos diciendo: 


—Don Pancho ya está en la calle. Adelante, pues, con los faroles. No 
alumbran mucho, pero hacen bulto. Daremos la batalla cueste lo que cueste. 


xk bx 


Pensó entonces que ya era bueno ponerle nombre al partido, porque 
cosa sin nombre no es cosa y también por aquello de que en el principio 
fué el Verbo. Y con esta idea bautismal reunió a los socios que halló a mano. 
Sin más preámbulos, los presentes se dieron a la tarea de proponer nombres 
y más nombres. Pero ninguno sonaba bien- ni decía todo lo que debía decir. 
Unos querían que el partido se llamara Unión, otros que se llamara Verdad 
y otros más que se llamara Justicia. Ravachol cortó por lo sano y opinó que 
debía llamarse Unión, Verdad y Justicia. Su descubrimiento pareció genial. 
Miguelón escribió las tres palabras en un trozo de manta y Polín, glosando 
el significado de cada una, pronunció un discurso de veras tan incendiario 
que la gente empezó a gritar ¡mueras! a todo bicho viviente. El entusiasmo 
llegó al paroxismo cuando el orador dijo que el partido lucharía hasta que 
reinaran, aunque fuera sobre los cadáveres de todos, la unión, la verdad 
y la justicia. 

Los más osados ya.se disponían a salir a la calle, en defensa de aque- 
llos principios, cuando la policía capitaneada por un tal Cenobio, irrumpió 
en el local, produciéndose el consiguiente escándalo. Rodaron sillas, bancas 
y taburetes. Todo se volvió carreras, saltos, trompicones, ayes, gritos, blas- 
femias e injurias. Unos quisieron ganar las salidas del teatro, otros escapar 
por la azotea y otros refugiarse en los sótanos. A Miguelón se le olvidaron 
las ideas inquisitoriales y, en vez de hogueras, pedía, sumiso, un vaso de 
agua para hacer buches. Polín, a su vez, cambió la dinamita por una silla, 
con la cual se defendía de los porrazos que le propinaban aquellos malsines 
de oficio. Ravachol desapareció y Cenobio, con la pistola empuñada, hablaba 
de los derechos constitucionales. Sonaron varios tiros. 

Al fin la policía aplacó el tumulto y detuvo a don Pancho, a Miguelón, 
a Polín y a Ravachol. Como cuerpo del delito la policía recogió el letrero 
infame. A don Pancho le pusieron esposas y a Miguelón y a Polín los ataron 
codo con codo. Ravachol se vendó la cabeza como si estuviera herido y tomó 
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aires de héroe. Mejor que nunca le resonaron las espuelas. Entre filas de 
gendarmes los condujeron a la cárcel y los encerraron en sendas celdas y 
con centinela a la vista, como si se tratara de criminales peligrosos. 


ES 
x * 


Al día siguiente el alcalde declaró que “el partido Unión, Verdad y 
Justicia, estaba fuera de la ley y que se castigaría a los responsables del 
atentado cometido contra el honorable cuerpo de policía”. 

Por varios días reinó la más tremenda desolación en el pueblo. Nin- 
gún vecino asomaba el hocico más allá del agujero de su casa y el que se 
aventuraba por la calle iba como agazapado en su miedo. Patrullas de gen- 
darmes, armados hasta los dientes, husmeaban los rincones. 


* 
* * 


Al fin, una mañana (para más señas, fría como la nariz de los perros) 
sacaron a los prisioneros y los llevaron, custodiados, a la alcaldía. Ravachol 
se mostró inconforme con el procedimiento judicial y citó los artículos del 
código que, a su parecer, se estaban violando, pero Cenobio se le acercó 
y le dijo: 

—QOiga, Ravachol, no se meta en gollerías y cierre la boca, que más le 
conviene. 


El primero en ser conducido ante el alcalde fué Ravachol. Don Cás-. 


tulo lo recibió sañudo y, al mismo tiempo, complaciente. 

—Pero ¿cómo es posible, mi señor Ravachol, cómo es posible que usted 
esté metido en estas andanzas? Me va a obligar a imponerle un correc- 
tivo —le dijo. 

Ravachol, con la cabeza baja, contestó: 

—Estoy a su disposición. 

Don Cástulo añadió: 

—Siéntese usted. 

Ravachol se sentó, juntó las piernas como niño bueno y don Cástulo 
dijo: —¿Saben ustedes a qué se exponen con estos desatinos? Aquí tengo 
las órdenes para enviarlos al Castillo de San Juan de Ulúa y no necesito 
explicarles lo que esto significa. 

Ravachol alzó la cara y dijo: 

Parece mentira que usted no se dé cuenta de lo que el partido Unión, 
Verdad y Justicia, puede hacer en bien de la política del Municipio. 

—No entiendo lo que dice —respondió don Cástulo. 

—Usted lanza su candidatura... 

—Estoy en mi lerecho. 

—Nadie lo discute, pero el pueblo piensa que se trata de una imposición. 

—¡Mentira! 

—No se sulfure y óigame. 

—Le oigo. 

—¿No es mejor que la voluntad del pueblo, en vez de andar por allí, 
descarriada y expuesta a malos consejos, se concentre en un partido que 
usted, sin moverse de su sitio, puede manejar a su antojo? 

—¿Qué dice usted ? 

—Lo que oye. 

Por un instante los dos hombres se miraron de hito en hito, como 
pensando: “bueno, bueno, nos conocemos”. Ravachol continuó: 
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N —El presidente y el secretario del partido Unión, Verdad y Justicia, 
tienen precio y no se cotizan alto. Cómprelos usted. Entonces tendrán 
cautela en lo que hacen, aminorarán el brillo de su elocuencia y, llegada la 
hora, perderán con decoro; serán los primeros en reconocer el triunfo de 
usted; y, terminadas las elecciones, no moverán más la lengua. En un mo- 
mento dado ¡puf! el partido Unión, Verdad y Justicia, se desinfla y nadie 
vuelve a hablar del caso. A don Pancho déjelo en paz; no le ofrezca nada, 
que no se doblegará. Por otra parte, su libertad será la mejor prueba de 
que usted respetó las normas cívicas y de que la lucha tuvo, cuando menos, 
visos de legalidad. Lo demás... vos lo entendéis mejor que yo. 

A don Cástulo le brillaron los ojos, sonrió y dijo: 

—¡Venga usted a mis brazos! Veo que es usted el amigo de siempre. 

Ravachol se dejó abrazar y luego, en voz baja, dijo: 

—Ahora hay que gritar y manotear y pegar fuerte. Los presos están 
en la antesala esperando que usted los reciba. Es preciso que se den cuenta 
de mi ira y de la furia de usted. Usted debe aparecer como verdugo y yo 
como víctima. 

—Es verdad —murmuró don Cástulo. 

Y en seguida los dos hombres se insultaron como convenía a sus con- 
ciencias. Don Cástulo llamó a Ravachol: cobarde, canalla, ladrón y cínico. 
Y Ravachol llamó a don Cástulo: cacique, esbirro, vendido y paniaguado. 
Al terminar, como Mesalina, estaban cansados, pero no satisfechos. 

Todavía sofocado y con el pelo en desorden, don Cástulo abrió la 
puerta y dijo como para que le oyeran todos: 

—Ravachol, queda usted libre bajo su palabra de honor. Es una gracia 
que le concedo. 

Ravachol guiñó un ojo y salió hecho un brazo de mar. Lo del “honor” 
le llegó al merito corazón. El alcalde dijo a Cenobio: 

—Que pasen los otros presos, pero que pasen de uno en uno. 

Miguelón y Polín palidecieron. Don Pancho permaneció tranquilo. Pasó 
primero Miguelón y a poco salió cabizbajo y con las manos hundidas en los 
bolsillos. Luego pasó Polín y, en menos que canta un gallo, salió un tantito 
mohino, pero abrochándose el chaleco. 

En la entrevista con don Pancho, don Cástulo dijo: 

—Usted me responde del orden. 

Don Pancho contestó: 

—Si puedo le respondo de mi conciencia. 

Todos quedaron en libertad. 


Ravachol empezó a darle vueltas a la idea de lanzar un candidato 
para el cargo de alcalde. Al principio le pareció la cosa fácil, pero después 
se dió cuenta de que el mundo había crecido bajo sus plantas. De la noche 
a la mañana los socios que él creía de cartón y trapo, se habían convertido 
en monstruos de carne y hueso que se movían ariscos y voluntariosos. 
Además, contra lo que esperaba, Miguelón y Polín, sin tentarse el alma, ya 
andaban picando alto. 

De todos modos, Ravachol convocó a una asamblea electoral. En cuanto 
se abrió la sesión se convenció de que el cotarro estaba soliviantado y de 
que la anarquía y la inquisición, por su lado, se tiraban los trastos a la 
cabeza, se insultaban y se sacaban los trapitos al sol. Aquello era un bati- 


dillo y olía mal. 
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Ante semejante desorden Ravachol se atrevió a pedir serenidad, cir- 
cunspección y calma, pero le contestaron con silbidos y cuchufletas y hasta 
con gritos destemplados de ¡fuera!, ¡abajo!, ¡cállese!, ¡follón!, ¡a otro perro 
con ese hueso! 

Ravachol se sintió perdido, se vió con el rabo entre las piernas y ya 
se disponía a ahuecar el ala, cuando alguien le dió un manotazo en la es- 
palda y gritó: 

—¡Viva don Pancho! 

Y la asamblea respondió con un ¡viva! estentóreo. Todos se pusieron 
de pie aclamando al zapatero. En un instante arreciaron y se multiplicaron 
los ¡vivas! La banda tocó dianas, marchas y pasodobles; se reventaron co- 
hetes y se soltaron palomas y vinieron los abrazos y los apretones de mano 
y, al final, por aclamación, don Pancho fué declarado candidato del partido 
Unión, Verdad y Justicia. La sesión se suspendió en medio de la más des- 
atada algazara y por todas partes se oían exclamaciones de: 

—¡Viva don Pancho! ¡Viva el candidato del pueblo! 


* 


Como en balsa de aceite se desarrollaron los trabajos de propaganda. 
Se sucedían las reuniones en salas, plazas y calles y, en todas partes, don 
Pancho, rodeado de partidarios y de curiosos y también de gendarmes, decía 
lo que le daba la gana contra don Cástulo, sus esbirros y sus corifeos. No 
dejaba títere con cabeza. La ciudad se veía tapizada de retratos del zapatero 
y la gente lucía las insignias del partido Unión, Verdad y Justicia: un gorro 
frigio y tres ramas de olivo. 


Cuando llegaron las elecciones, los empleados y los mozos del Ayun- 
tamiento recorrieron la ciudad vitoreando a don Cástulo y poniéndolo por 
las nubes como el salvador de la patria. 

—i¡Viva el nuevo alcalde de Zalamea! —gritaba el secretario del Ca- 
bildo, que era hombre leído y escribido. 

—i¡Viva el probo y austero don Cástulo! —vociferaban los regidores. 

—i¡Viva la libertad! —gritaban los presos tras las rejas de la cárcel. 

Algunos de ellos gritaban con tanta alegría que se ponían a llorar. 
Entre hipo y moco repetían: 

—i¡Viva la libertad! 

Con todo y todo, los votantes en favor de don Cástulo resultaron es- 
casos; eran tan pocos que casi se podían contar con los dedos. Se los había 
tragado la tierra. En cambio los partidarios de don Pancho brotaban como 
hongos y formaban legión. 

Ravachol, que andaba entre unos y otros, no podía creer lo que veían 
sus ojos. De puritita emoción sudaba y trasudaba. Pensó que soñaba o que 
estaba en el otro mundo o que todos se habían vuelto locos. Enardecida 
de entusiasmo, la multitud lo llevaba de un sitio para otro y él, entre salu- 
dos y sonrisas, repetía y repetía, entontecido: 

—¡Viva don Pancho! ¡Viva don Pancho! 
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Pero Cenobio se dió cuenta del peligro y corrió a dar aviso de lo que 
ocurría. Con las nuevas, don Cástulo se alarmó y dictó sus órdenes: las 
de siempre para casos tales. Cien gendarmes, disfrazados de paisanos, salie- 
ron a la calle dispuestos a depositar sus votos en favor de don Cástulo. Los 
depositaron y para que no se extraviaran, arrebataron las urnas y huyeron 
con ellas. En la huída se encontraron con los partidos de don Pancho. El 
choque fué violento. Salieron a relucir pistolas, garrotes, palos y estacas 
y no faltaron los heridos, los contusos, los descalabrados y los muertitos; 
pero al fin, como era justo, vencieron los que debían vencer y el orden 
quedó restablecido porque “el orden es la paz y la paz es la salud del pueblo”. 

Para celebrar el triunfo de don Cástulo, el Ayuntamiento echó la 
casa por la ventana. Hubo comilona en palacio, bailoteo en el casino y 
serenata en la plaza. Las campanas repicaron como si fuera Sábado de 
Gloria y en el atrio de la parroquia se lanzaron globos y se quemaron fue- 
gos artificiales. Rondas de vecinos recorrieron las calles cantando aleluyas. 
Todos rebosaban felicidad porque ya se sabe, con el ruido ni los ricos oyen 
la voz de su conciencia ni los pobres el llanto de las tripas. 

No terminaban las fiestas cuando Ravachol, Miguelón y Polín, hom- 
bres de palabra, disolvieron el partido Unión, Verdad y Justicia. Ravachol, 
como tesorero, tenía en caja unos mil del águila pero no creyó prudente 
decirlo a nadie. ¿Para qué? Con lágrimas en los ojos se despidió de sus 
compinches, les deseó buena suerte y, sacudiéndose la melena de marras, 
tomó el camino de su casa. A los pocos pasos y al doblar una esquina, 
tropezó con don Pancho; lo tomó del brazo y le preguntó: 

—Don Pancho ¿qué opina usted de todo esto? 

Don Pancho se encogió de hombros y dijo: 

—Que el respeto al derecho ajeno es la paz. Y usted ¿qué opina? 

Ravachol se detuvo, miró de arriba abajo a su amigo, y le dijo: 

—Que todo se ha perdido menos el honor. 


OS 


Sor Historia y Mito 
FERNANDO DIEZ 


DE MEDINA en el Pasado Andino 


El examinador comenzaba a indignarse: 


—_Detrás.de Manco Capac no hay horizonte histórico: sólo 
una tiniebla impenetrable. Continúe. 


El aspirante a profesor de historia siguió desarrollando el 
tema: 


——Creo que más allá de los imperios quéchuas... 


La ciencia oficial se encolerizó. Y otro de los viejecillos, 
entre pérfido y burlón, observó: 


—No nos interesa lo que usted piensa, señor, sino la verdad 
histórica. ¿Qué sabe usted de prehistoria americana, qué se le ha 
enseñado, en qué testimonios funda usted sus juicios? Lo demás 
sobra. 


Luego el presidente del tribunal menos duro, contristado, 
recordando acaso que juzgaba a un buen alumno, se esforzó por 
evitar el desastre: 

E 

—Hijo mío: ¿por qué enredarse en polémica? La historia 
es certidumbre, no poesía. Si estudiamos con ojo crítico la civili- 
zación quéchua... 


¡ 

El alumno permanecía callado pero no escuchaba. Por en- 

cima de las tres cabezas grises su mirada buscó el horizonte, voló 
más allá del ventanal, se hundió en las colinas distantes. Y allá 
en la lejanía, le pareció ver una ciudad irreal, que brotaba con sus 
torres blancos, altísimas, enhiestas. Murada por los cuatro costa- 
dos, albergaba templos piramidales y amplias explanadas; y no 
estaba edificada sobre una superficie uniforme, mas era multipla- 
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na: subía, descendía, se acomodaba a la topografía montañesa, 
como una culebra inverosímil de escamas centelleantes, repartida 
en interminables graderías, puentes vertiginosos, y taludes de ex- 
traordinaria agitación. Muchedumbres de piel broncínea con refle- 
jos semiazulados, circulaban por el laberinto de callejuelas empi- 
nadas y aéreos corredores. Westían colores fuertes, variadísimos. 
Lentos coros solemnes se alzaban junto a los templos, y de las 
gentes en trabajo subían músicas suavísimas. Una secreta seduc- 
ción escapaba del ritmo recogido de la multitud; porque nadie iba 
de prisa, sino con gravedad y discreción, como sin apuro de mo- 
verse. Los guerreros de fuertes hombros templaban sus armas. 
Las mujeres de hermosas trenzas llevaban sus cántaros al pie de 
las vertientes. Y los niños se dispersaban alegres por las pinas 
pendientes, mientras manos ancianas se movían diestramente en 
los telares manuales. Y allí, en su trono de basalto, encaramado 
en la cumbre del monte, surgiendo en un esplendor de rocas, edi- 
ficios, símbolos y funcionarios, lucía el Hijo de la Montaña, el 
Rey-Sacerdote: impávido, poderoso, tutelar, omnipresente. Un 
cóndor de oro y dos pumas de plata eran los atributos de su glo- 
ria. Y el Jefe de Hombres, con tranquila majestad, atendía a sus 
gentes, que se le aproximaban respetuosas pero dignas, sin mues- 
tra de temor ni servilismo. Y de tiempo en tiempo, alzando la mi- 
rada de los suyos, el Señor de Señores la fijaba en el Gran Nevero 
que resplandecía próximo. Y entonces brotaba una comunicación 
misteriosa entre el Dios de Nieve que señoreaba las montañas, y 
el Dios de Bronce que mandaba entre hombres. Y en medio de 
la muchedumbre de rocas, templos, escalinatas y seres animados, 
monte y caudillo brillaban de su propia verdad y poderío. Y las 
vicuñas ágiles brincaban en torno al trono de basalto, poniendo una 
nota de gracia y levedad en la pesadumbre del paisaje..... 


Un golpe seco en la mesa del tribunal lo despertó: 
—¡Mire aquí, señor, y atiéndame! 
Y el viejo profesor temblaba al hablar: 


— le he demostrado, científicamente, que detrás de Manco 
Capac sólo hay oscuridad. Ahora conteste usted: cuando los 
viejos dioses fueron abolidos ¿qué misión tuvo el cristianismo en 


América? 
El alumno miró fijamente al profesor y respondió: 


—Llos viejos dioses viven todavía. El indio sigue siendo 
sabeísta, venera las deidades naturales... 
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—¡Basta! —interrumpió el presidente del tribunal—. La 
prueba ha terminado. 


Historia: cero. Es un círculo perfecto, caligrafiado con 
amorosa maestría. Nayjama mira el anillo de tinta azulada, tan 
fino que parece que fuera a quebrarse. Y de pronto se le antoja 
que el anillo azul crece, crece; crece como esos círculos que se 
forman en el agua cuando arrojamos una piedra, y que van a mo- 
rir hacia una ribera distante. Y soñando en la prodigiosa elastici- 
dad de la fábula, Nayjama olvidó el pequeño aro de la historia. 
Olvidó su derrota. Olvidó que acababa de fracasar como maestro. 


Pero después de esos días lúcidos, gozosos, en que una in- 
terna voz animaba las cosas, llegaban otros de duda y desaliento. 
Le parecía avanzar entre sombras como explicaba el profesor; sus 
sueños se desflecaban como pasajeras nubes. Nada. Era como si 
alguien preguntara: 


—-¿Qué pasa Nayjama? ¿Por qué vacilas en tu búsqueda? 
¿ p y) E q gq 


Y él no sabía cómo responder, porque en los días oscuros 
no vemos ni escuchamos: lo ignoramos todo. Y alguien contestaba 
por él ofuscado: 


Me falta una brújula, una aguja imantada siempre apun- 
tando al norte, que se lleve mi alma detrás de mi verdad, aunque 
mi verdad sólo sea el reflejo de mi alma. 


¿Será cierto que escudriñando a los demás se cala en uno 
mismo? INayjama observaba celosamente a los demás. 


Admiró en el periodista la técnica del rayo. En el político 
la embriaguez de la acción. En el negociante el juego de los cálcu- 
los. En el técnico la precisión del conocimiento adquirido. Pero 
estas ciencias del fraude lo desconcertaron. Periodismo, política, 
negocios, técnica: enseñanza inútil de la fuerza organizada hacia 
el éxito. ¿Qué pueden oponer estas exactitudes oprimentes al 
milagro libre y desatado de la fábula? 


Frecuentando eruditos se cansó de los libros. Consultando 
arqueólogos se vió perdido en una selva delirante. ¡Gloria y mise- 
ria de la arqueología! Brota un mundo súbito de un trozo de ce- 
rámica; repentinamente otro se apaga porque no coinciden dos 
puntas de flecha. Bloques líticos, idolos, armas, tejidos... Cada 
fragmento equivale a un círculo, porque el mirar y el razonar ar- 
queológico se redondean sin fatiga: es la vuelta total a los 3609 
de la investigación. ¿Cuándo el ingenio humano fué más lejos? 
Mas este maestro de averiguaciones, artesano de la más alta alfa- 
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rería, de tanto profundizar su materia, de sumergir tan hondo, 
suele terminar sepultado por su afán. También el arqueólogo es 
un prisionero de sí mismo. Identificado con su teoría, pierde la 
noción de realidad, de proporción; sustituye la visión razonable 
de lo ido por una particularísima manera de enfocar lo que se fué. 
Frente a la arbitrariedad de un estudioso, buscamos otro; éste 
otro impugna al anterior, vuelve a plantear el tema desde un ángulo 
diferente y en modo tan argumentable como el primero. Un ter- 
cero, un cuarto, un quinto arqueólogos darán sus propias teorías, 
distintas, inconfundibles, excluyentes, falsas y verdaderas a un 
mismo tiempo. ¿Cómo se orientará el incauto por la tupida ma- 
raña de la selva arqueológica? 


Nayjama siguió buscando en las formas de la vida, mas 
ninguna ajustaba con su anhelo. 


Una voz amiga sugería: 

—;¡ Cuidado! Te vas a extraviar. 

Y otra voz lejana insinuaba: 

—_Quien quiera hallarse, deberá saberse perder. 


¡Pobre Nayjama, perdido en el laberinto de las brújulas 
humanas! 


Cuántas horas perdidas, cuántos días malgastados. Quiso 
subir por la escala azul de la poesía y se vino abajo, desprovisto 
de sostén, porque la azuleidad poética como el cobalto del paisaje 
engaña: es aire puro. Se aventuró por el orden geométrico de la 
arquitectura, creyendo dar claridad a su espíritu, y sólo halló el 
frío rigor matemático de las formas: el enjambre que se ordena 
y equilibra por sí mismo. Buscó en la disciplina militar, porque 
la milicia es la ascesis de la acción, mas sólo aprendió que la mi- 
licia es un límite cerrado, jamás un horizonte abierto. Cruzó los 
caminos áureos del hombre de mundo y se sintió extraviado, por- 
que en los salones y en las oficinas sólo hay doblez, intriga, envi- 
dia. Quiso descender por las pinas laderas de la filosofía y se vió 
sobre el filo del abismo, porque la filosofía, como el mar, ofusca: 


es puro vértigo. 

¡Pobre Nayjama, queriendo encontrarse en los demás por- 
que no se hallaba seguro de sí mismo! 

Siguió buscando en las formas de la vida; buscando en las 
profesiones, en los hombres, en las cosas, en los libros. ¿Cómo 
alcanzar la penosa lejanía? 
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Y la voz amiga musitaba: 
——Dudas; no importa. El que insista llegará. 
Y la voz distante, insidiosa, añadía: 


—Te falta audacia; audacia para iniciar un camino y se- 
guirlo hasta el fin. 


Y Nayjama siguió su búsqueda, creyendo que las formas 
de la vida podrían darle un método para seguir el rastro de la 
gesta andina. 


Pasaron escuadrones azules: las semanas. Pasaron escua- 
drones broncíneos: los meses. Pasó el ejército sombrío que los 
contiene a todos: un año. 


Y Nayjama proseguía soñando en la hora del encuentro 
inalcanzable. 


Cierto día, hallábase sobre un peñón del altiplano, sumido 
en tristes reflexiones porque la obstinación de su búsqueda se ves- 
tía ya con la torva vestidura del fracaso, cuando súbitamente 
recordó los versos del salmista: 


—Y alcé los ojos a los montes... 


Y alzando la mirada a la soberbia Cordillera, vió que se 
agitaban las montañas como lenguas pugnando por hablar. Un 
confuso clamoreo, como ruido de muchas aguas, rodaba por sus 
flancos. Las cervices titánicas se erguían en un estremecimiento 
auroral. Y allí, en lo alto, una nube hermosísima planeaba sobre 


los nevados, siempre apuntando al norte. Parecía el reino de la 
fábula. 


Entonces comprendió que su verdad no estaba en las for- 
mas de la vida, porque brotaba de las profundidades de la tierra. 


Y así fué cómo Nayjama halló su brújula. 
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Del Capítulo Primero de la Primera Parte de la 
tesis Introducción al Siglo XVI Venezolano, presentada 
en la Universidad de Madrid, Facultad de Filosofía y 
Letras, Sección de Historia, para optar al grado de 
Doctor. 


N O se puede hablar de los orígenes —aparecimiento ante la conciencia Occi- 
dental cristianma— de un país americano sin empalmar con la tradición de la 
cual provienen todos los elementos culturales que van a informarle. 


1.—El Enfoque 


La historia moderna se ha visto precisada a restablecer los conceptos 
acerca de los períodos medievales europeos, pues durante dos siglos se había 
impuesto una serie de prejuicios que denotaban una incomprensión casi com- 
pleta, con muy raras excepciones, de la función cultural ejercida durante aque- 
llas centurias (1). Los escritores revolucionarios —que lo fueron todos los 
incluidos en las casillas denominadas romanticismo y positivismo— tuvieron 
interés, al principio, y desidia, después, en proclamar que el medioevo fué una 
época de oscurantismo, de ignorancia, de oprobio, de falta de libertad. Se 
quería con esto poner un telón de fondo a la llamada “época de las luces”” para 
hacer sobresalir las virtudes de los tiempos nuevos cuando se produjeron los 
cambios más sorprendentes, no sólo en los aspectos externos de la invención 
material, sino en la manera de comportarse el espíritu y de reaccionar la moral 
del hombre. Acaso una de las cualidades de la evolución histórica sea ese 
matiz llamado rubor, cuya menor o mayor presencia en el rostro humano es 
índice inequívoco de la variación de todo el complejo social, a cuya diestra 
marcha el cultivo de la inteligencia. Y debe tomarse en cuenta que ese cul- 
tivo señala la posibilidad de historia en los pueblos. No es menester discutir 
aquí los límites de esa posibilidad, pues sólo intento esclarecer cómo a la 
Edad Media se le quitó, durante mucho tiempo, gracias a una historiografía 


1.— Etienne Gilson, L'Esprit de la Philosophie Medievale, Paris, Noget- 


le-Rotrou-Daupley-Gouverneu, 1932. 
La Philosophie au Moyen Age, París 1930; ed. castellana, Madrid 1946, 


trad. de Teodoro Isarría. 
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beligerante o simplemente cómoda, que se dejaba llevar por determinadas 
consignas. ¿No han sido las consignas —slogan, dicen hoy, haciendo cosmo- 
polita una palabra de tipo norteamericano— una de esas inquietas circunstan- 
cias que se mueven continuamente en el cuerpo literario? Pues también han 
tenido vigencia en la literatura histórica, término que no parece confundirse 
con los utilizados por los filósofos de la historia: Historicismo o Historiolo- 
gía (2). El slogan respecto a la Edad Media fué —y hoy sólo lo es en algunos 
rezagados— el de oscurantismo, como si la historia hubiera detenido allí sus 
pasos, y los pueblos occidentales hubiesen retrocedido en el tiempo, en un ver- 
dadero colapso de la cultura. En cualquier historiador o pensador liberal, puede 
encontrarse una comprobación a ese aserto, sin necesidad de una selección ri- 
gurosa de textos. Traigo aquí a colación uno de Rafael Altamira, para no 
salirme de un área bibliográfica que es bien conocida, y que ejerce influjo en 
el mundo al cual pertenezco, el de la lengua castellana. Al hablar del pro- 
blema de la continuidad o permanencia de la civilización se pregunta: “¿No 
será posible que se repitan retrocesos como el de la Edad Media, que abrazó a 
toda la humanidad entonces más civilizada”*? (3). 

El error fué de perspectiva y de falta de investigación; pero también 
de lógica, pues no es posible un movimiento de ilustración sin una base ante- 
rior. Si Europa se levantó en el Renacimiento, fué porque durante el tiempo 
anterior se estuvo laborando en todos los órdemes. No todo ha de ser bri- 
llante (4). Existe una íntima conexión entre la humanidad medieval y la mo- 
derna, sin nombrar ya a la renacentista; la historia ha sido continua, pues 
los saltos revolucionarios nc afectan radicalmente las bases humanas del alma 
histórica, aunque produzcan trastornos materiales y psicológicos en el hombre 
histórico. Conviene no pasar por alto esta diferencia que insinuamos entre 
ambas “entidades'* o seres: alma histórica y hombre histórico; mo es otra que 
aquella existente entre lo que podríamos denominar lo eterno y lo finito, 
creyendo, con San Agustín, establecer de esta manera una conexión inevitable 
entre Historia y Dios: la historia es el pensamiento de Dios, desarrollado por 
los hombres (5). 

El investigador inglés Christopher Dawson ha señalado la presencia de 
eso que aquí llamo alma histórica, que a veces puede denominarse continuidad, 
en la historia europea. En una serie de libros ha puesto de relieve la equivo- 
cación respecto a la Edad Media, que fué un período laborioso, y si se quiere 
angustiado por la cultura: la que se hacía con la carne del espíritu. Y en esta 
oportunidad la metáfora tiene una validez estremecedora. En efecto, Dawson 
estima que durante los años medievales el mundo civilizado realizó la ingente 
tarea de establecer los valores eternos que dan solidez a la civilización mo- 


2.— José Ortega y Gasset, esteticista de la historia, hizo famosos 
ambos términos en el mundo hispánico. Obras Comp. Madrid, 1951. 


o PRE Filosofía de la Historia y Teoría de la Civilización, Madrid 1915, 
pág. E 


4.— Arnold J. Toymbee, A Study of History, segunda edición, Oxford 
1935, 3 vols: a 


5.— Epistolario entre Miguel de Unamuno y Juan Maragall, Edimar, 
S. A., Barcelona 1951. Ref., las de Unamuno. En el poemario TERESA dice 


Unamuno, Rima 86, “El pensamiento de Dios es la historia 2 Ed. R a 
miento, Madrid, pág. 169, 1909. . . Renaci 
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derna. En una verdadera lucha multiforme —del hombre contra el hombre; 
del hombre contra el medio; del hombre contra Dios y contra el Diablo, logró 
imponerse la Cristiandad. De allí proviene todo cuanto hoy constituye la pla- 
taforma de Europa y las bases generales de la civilización (6). 


2.—Cultura Tradicional 


Las palabras anteriores no pretenden ser una exposición ni exhaustiva 
ni doctrinaria, sino simplemente aclaratoria. No estamos los hispano-ameri- 
canos desligados do todo el proceso de la Cristiandad, y antes nuestra unión 
a ella es tal que más parecemos una unidad que una simple continuidad. Lo 
que da carácter de cultura única —si es posible adjetivarla así, sin referencia 
a exclusividad— a la europea, es precisamente el denominador común de cris- 
tianismo. Es innegable, y está harto averiguado, que la función religiosa se 
encuentra en la base de toda cultura. La cristiandad tomó así su fuerza y 
aliento en una religión que vino a nutrir las hijadas biológicas de numerosas 
razas esparcidas en un prolongado medio geográfico. De allí, gracias a des- 
cubrimientos científicos y de azar, se trasvasa al continente que hoy llamamos 
americano, trasplantando no sólo los órganos sobre que gira toda civilización 
—principios jurídicos, condiciones políticas de república; cualidades intelectua- 
les; artificios económicos para la subsistencia— sino el fundamento mismo que 
la ha dado determinada configuración —la religión cristiana— con lo cual 
se constituyó por generación, una nueva parte, numerosa, de la cristiandad. 
No hablo aquí de incorporación porque ello plantearía problemas que no se han 
resuelto aún, y que me alejaría mucho más de los simples propósitos de estas 
líneas. Una de las razas —medio físico, biológico— que utilizó la cristiandad 
para prolongarse al continente americano, no empleó la incorporación del ele- 
mento indígena, a propósito; la otra, aunque tuvo intento teórico y práctico 
—el derecho indiano, la evangelización y el mestizaje— para hacerlo, no lo 
logra sino en medianas proporciones. Las naciones americanas de hoy no han 
sido incorporadas a la Cristiandad o civilización occidental, sino que han nacido 
de ella, con las diversidades impuestas por el ambiente geográfico (7) y el 
nuevo elemento etnográfico (8) —uno o plural— del llamado “hombre ameri- 
cano” (9). Esta certeza de derivación o continuidad de la civilización europea 
en América está expuesta en otro texto de Altamira, que puede ser útil para 
una mejor comprensión del asunto. Dice: “ese ideal (el de la vida perfecta) es 
para nosotros, es decir, para los pueblos europeos y derivados de estos en 
América, el ideal de la civilización europea en lo que tiene de fundamental 
y común a todas las naciones que en él han colaborado desde la antiguedad 


6.— Pueden verse, especialmente, dos libros: a) Los Orígenes de Europa, 
trad. de Francisco Elías de Tejada, Pegaso, Madrid 1945; b) Religión and Cul- 
ture, The Gifford Lectures of 1947, London 1948, Sheed and Ward. 


, 


7.— Georgraphie Universelle publiéc sous la direction de Vidal de la 
Blanche et Lucien Gallois, Paris 1927-35. 


8.— Humboldt cree que se trata de una raza única, con ciertas dife- 
rencias; la verdad es que se escalonan en grados de civilización y aún no se ha 


esclarecido el origen. 


9.— Diversos libros: Gilberto Antolínez, Martínez del Río, Paul Rivet. 
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más remota” (10). El “nosotros” empleado por el historiador español está 
usado sin duda, con la mejor intención, es decir, no por romanticismo de her- 
mandad, sino por convicción de que en efecto constituímos conjunto enlazado 
por todas las circunstancias que impone una equivalencia histórica: sucesión 
biológica, continuidad histórica, familiaridad espiritual, igualdad linguística y 
unidad religiosa. Los resortes de una ética cristiana se mueven con la misma 
intensidad en uno y en otro lado del Atlántico. Las diferencias regionales 
implican solamente cambios propios de clima e intensidad de trabajo, así como 
también de “hechos de familia””, o historia particular, que al acentuarse pro- 
dujeron las nacionalidades europeas, y, tres siglos más tarde, las naciones ame- 
ricanas, o repúblicas atlánticas. 

No creo que sea necesario, en este trabajo de tipo monográfico, escla- 
recer los puntos diferenciales entre dos términos que habrán de usarse con 
cierta frecuencia, sobre todo en las primeras páginas, y que ya he escrito más 
arriba casi indistintamente. Me refiero a los términos Cultura y Civilización, 
que necesariamente han de tropezarse, por instantes, en un escrito referente 
a un pueblo americano y sus orígenes históricos. Si se exigiera una puntuali- 
zación de esta circunstancia habría que tener en cuenta diversas cuestiones: 
a) que los términos pueden aplicarse a la cristiandad o sociedad europea; b) que 
esa cristiandad es una hasta el siglo XV, y otra desde allí en adelante, teniendo 
a la vista que estas “una”* y “otra'” se refieren no solamente a la extensión 
del área geográfica y al crecimiento vertical o de población, sino también, a 
las diversas transformaciones sufridas en el orden espiritual desde cuando se 
produce el movimiento de distensión —diáspara conquistadora y colonizadora—. 
Todo reacomodamiento social trae como consecuencia un estira y encoge de 
los principios morales y una organización de usos y costumbres, pero no una 
pérdida total de la fisonomía; c) que pueden referirse, también, al indígena 
y sus cualidades de grupo. Pero para obviar todo esto, que bien puede cons- 
tituir un largo tratado (11) diré que aquí se empleará una y otra con la signi- 
ficación más vulgar que le dan los tratadistas e historiadores, y en este sentido 
puede hablarse de cultura como “way of life”” (12) y de civilización como los 


medios empleados para practicar esa determinada vida en comunidad, propia 
de los hombres. 


3.—-Bagaje Espiritual 


En el caso de la formación de los pueblos americanos no puede expli- 
carse la teoría de Spengler (13) relativa a las culturas cerradas, como ejemplos 
particulares. Los países hispanoamericanos mo constituyen, de por sí, una cul- 


10.— Ob. cit. pág. 58. 


11.— En el análisis de las discusiones suscitadas a raíz de los descubri- 
mientos y durante los años inmediatamente posteriores acerca de los indígenas 
y los proplemas inherentes a su incorporación a la cultura europea puede, en 


efecto, encontrarse motivo suficiente para plantear una explicación de los tér- 
minos “cultura” y “civilización”. 


12.— Christopher Dawson, The Judgement of the Nations, London, 1943, 
Todos los libros de Dawson en Sheed and Ward. 


13.— Osflald Spengler, La Decadencia de Occidente, trad. de Manuel G. 
Morente, sexta ed., Madrid, Espasa Calpe, 1944, 
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tura aparte, que pueda girar en torno de sus propias necesidades, como tampoco 
lo es la América anglo-sajona (14). Una y otra están incluídas, en su origen y 
crecimiento, dentro de los postulados de la cultura europea, y en ella limitadas 
a las civilizaciones de dos pueblos bien diferenciados, como lo son la España 
del siglo XV y XVI y la Inglaterra del siglo XVI. Y en general, los orígenes 
de todos esos países atlánticos están signados por las condiciones en que se en- 
contraba el mundo civilizado en aquellos períodos de transición, sin que se 
pretenda insinuar con esto que haya habido roturas absolutas. 

Cuando se desea estudiar la génesis de cualquier pueblo americano se 
presentan, por eso, algunos puntos o problemas de orden general, considerando 
solamente, como en el presente caso, que la acepción de “'pueblo”” es la de 
nación o república octual, y no la anterior a los descubrimientos y cristianiza- 
ción. No se piense, únicamente, en los numerosos de la transculturación, sino 
en los inmediatamente anteriores. El descubrimiento se produce en un instante 
en que la historia está en apogeo de hechos sobresalientes y dignificativos para 
la cultura; mo se trata solamente de las guerras —la reconquista en España, 
que es la que nos atañe en el caso de Hispano-América— y de la formación 
de las monarquías absolutas, con la constitución de nacionalidades y asegura- 
miento de las fronteras entre una y otra nación, sino también de graves cues- 
tiones espirituales como eran la lucha contra el protestantismo, esto es, las 
guerras de religión, y el insurgimiento de una nueva teología enfrentada, defi- 
nitivamente, a la tradicional católica. Los grandes Capitanes de las guerras 
europeas cederán el paso a los grandes Capitanes indiamos; asimismo apare- 
cerán ahora los nuevos abanderados de la religión, que no son ya solamente los 
guerreros que expulsan al moro y que intentan aplastar las reformas, mediante 
las armas, sino teóricos que se enfrentan con la pluma y la ciencia a la avan- 
zada propagandista del reformador luterano. Junto a la aventura militar —que 
pasará íntegramente a las tierras descubiertas— está patente una poderosa 
aventura intelectual, de principios, que se hará sentir en todos, y no solamente 
en los teólogos y demás letrados, sino inclusive en los soldados, que en medio 
de los azares andarán preocupados de la salvación de su alma, y tratando de 
evitar que se contaminen las expediciones con la presencia de luteranos o de 
falsos conversos. Era toda una tormenta religiosa, como la llama Humboldt (15). 
De manera que si se quiere entender a derechas la formación de Venezuela, 
por ejemplo, y para descender ya al terreno práctico que será objeto de esta 
tesis, no es suficiente con fijarse en la acción desarrollada por los hombres que 
constituyeron sus primeras ciudades, historiando sus hechos y limitando su acti- 
vidad inmediata, sino que es preciso saber de dónde vienen esos sujetos que 
van a darle auge a toda una porción geográfica, asentándose allí con el bagaje 
que traen: animales, vestidos, armas, por una parte para el servicio externo; 
maneras políticas, creencias y fanatismos, rencores y amores familiares, por 
otra parte, para el servicio comunal; y conciencia religiosa —en un crucial 
momento de lucha— para el servicio divino. No se crea que los reformadores 


14.— A este respecto modifico la concepción expuesta en mis Libros 
Tierra de Gracia y La Palabra Acero, publicados en 1949 y 1953, respectiva- 
mente, pero escritos con anterioridad a esas fechas. 


15.— “La tormenta religiosa del siglo XVI, favoreciendo el vuelo de 
una reflexión libre, preludió la tormenta política de los tiempos en que vivi- 
mos”. Colón y el Descubrimiento de América, Historia de la Geografía del 
nuevo continente y de los progresos de la astronomía náutica en los siglos xv 
y XVI, trad., de Luis Navarro y Calvo, Madrid, 1892, t. Il, cap. VII, pág. 106. 
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han actuado solamente en las altas esferas intelectuales, mediante la aplicación 
de una nueva filosofía religiosa (16); por el contrario, han penetrado en todos 
los lugares del común, tratando de ganarse los sentimientos de las cabezas de 
república, por una parte, pero también sus miembros, la gente que ahora se 
llamaría de la calle y entonces se denominaba común, o gente de la comuni- 
dad. La tormenta inquietaba a todos (17). 

De manera que si bien es cierto que los descubrimientos se hacen por 
hombres íntimamente ligados a la Edad Media, no lo es menos que se han 
producido singulares acontecimientos que están dando a las instituciones y al 
espíritu personal ciertas características nuevas (18). El descubrimiento de remo- 
tas tierras hubiera servido como un buen campo para la expansión de la raza 
europea en cualquier momento; si la Atlántida hubiera existido también hubiera 
producido excitación en los europeos de otros siglos, que aunque no estuviera 
tan apurada la tierra cristiana, ya hacía falta para el comercio y los cultivos. 
Mas se descubre igualmente —a la par que nuevas aguas para la aventura 
marítima, nuevos continentes e islas para la aventura geográfica y nuevos 
cielos para la cosmográfica— un conjunto de mumerosísimas “naciones”, un 
nuevo tipo de hombre, con el cual no es dable jugar a la buena de Dios, sino 
que es menester considerar en un plano de elevación moral; será en este caso 
la aventura de la fe, que operará inmediatamente, y aún antes de haberse 
conocido, pues el Descubridor plantea la situación desde ese punto de vista 
cuando apenas gestiona, con remota posibilidad de conseguir algo positivo, su 
empresa. La Edad Media continúa por este último motivo gravitando en el 
medio humano que realizará la acción física de trasvasar la cultura cristiana 
al recipiente americano; ahora bien, la categoría de empresa que tendrán las 
jornadas indicarán una senda novísima, que no es propia de las edades me- 
dievales, y que toma ahora vigor en la urgencia expansionista. 

Hay una cuestión muy importante que conviene esclarecer siquiera 
ligeramente, porque juega un papel trascendente en el campo de los aconte- 
cimientos, y no sólo en el orden práctico de la incorporación del hombre europeo 
a los medios geográficos americanos, sino en el relativo al bagaje espiritual que 
le acompaña, que es esa carga normal de religiosidad y todo cuanto eso indica 
para un ser humano, así como también su capacidad mítica. Es decir que los 
europeos que van a establecer dominio en América llevan consigo, funmdamen- 
talmente, cuatro determinantes del momento histórico: a) espíritu religioso 
exaltado; b) una tradición científica; c) una tradición mítica; d) un nuevo sen- 
timiento: el de empresa, que se ha llamado “aventura” de una manera muy 
generalizada por todos los que han escrito sobre estos problemas históricos, que 
forman hoy la más abrumadora bibliografía. [Como acontecimiento histórico- 


16.— Jacques Maritain, Tres Reformadores, trad., de Angel Alvarez de 
Miranda, prol., de Leopoldo Eulogio Palacios, Madrid 1948. 


17.— Juan Ginés de Sepúlveda, Demócrates Segundo o de las Justas 
Causas de la Guerra contra los Indios, ed., crítica bilingiie, trad., etc., de 
Angel Losada, C. S. l. C., Madrid, 1951. 


18.— “The later Middle ages open a nex chapter in Wester history. 
The are the time when Western man sets aut with uncertain and hesitating 
steps on his graet adveture for the discovery of a mew world: not merely the 
discovery of new oceans and continents but the discovery of nature and of man 
himself as the crown and perfection of nature”. Dawson, Religion and the 
rise of Western Culture, The Gifford Lectures of 1948, London, 1950, pág. 267. 
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cultural la posesión de las nuevas tierras se plantea, fundamentalmente, como 
un hecho europeo. La acción y la intelectualidad que se sigue a ella es pro- 
blema para la cultura y la historia de Europa, que es el agente civilizador. La 
mentalidad del cristiano es la que reacciona, históricamente, frente al aconte- 
cimiento. Los planteamientos de los diversos problemas se hacen en la casa 
y solar europeos. Los derechos de posesión, los deberes de evangelización, y 
toda la problemática de la justicia e injusticia que pueda cometerse al darles 
determinado trato a los aborígenes, son cuestiones que pesan en la conciencia, 
en la política, y en el espíritu de Europa. ¡Lo que se ha venido discutiendo en 
los años medievales encuentra ahora un campo de aplicación práctico para 
intentar darle solución. Así, pues, no es que el indígena se incorpore a la 
cultura cristiana, puesto que no interviene en sus problemas sino como elemento 
pasivo, sino que el europeo se establece con su bagaje cultural en América, 
y allí continúa dando vueltas a la noria histórica. 


4.—La Empresa Religiosa 


Acaso la cualidad más sorprendente de cuantas lleva el europeo explora- 
dor y descubridor es el recio acicate religioso de su alma medieval. Cuando 
adjetivamos al alma con el calificativo medieval ya no le ponemos ninguna 
carga de menosprecio; se cualifica solamente, mas no se disminuye ni retrasa. 
En efecto, la cualidad de medieval define nada menos que esa posición teocén- 
trica —para utilizar un término teológico y filosófico— que caracterizó a la 
humanidad en los siglos en que la cristiandad sabía a donde iba (19.. Explica 
Dawson cómo la expansión de la cultura occidental mediante las exploraciones 
y descubrimientos tiene íntimas relaciones con el movimiento de las primeras 
cruzadas, especialmente en la jornada de Enrique el Navegante (1394-1460), 
“quien planeó su programa de descubrimiento para servicio de sus ideales reli- 
giosos”” (20). En efecto Don Enrique es una figura de la Edad Media, que 
se coloca entre los abanderados de lo que será luego una empresa. En esta 
misma línea se hallarán Colón y los Reyes Católicos, y así se explica también, 
con luz meridiana, al padre de las Casas. De manera que el descubrimiento 
es un ideal religioso, en cuanto lo ejecutan hombres del medioevo, cuya vida 
toda está impregnada de religiosidad, como que se ha levantado sobre sus 
goznes y ha girado en torno a ellos durante siglos, en progresiva sucesión de 
generaciones. La última generación medieval se creía en la conquista de Amé- 
rica. (Cuando el conquistador ha terminado su tarea implantando su cultura 
en los territorios arrebatados a los gentiles, y mira a Europa para ofrecerle la 
tierra y nuevo hogar, se encuentra con que todo está allá cambiado, porque la 
cristiandad se ha roto, o ha perdido su unidad. En cambio todo el solar ame- 
ricano está unificado por una sola base: la religión cristiana, la catolización, 
no de los indios que es empeño generoso, sino de los nuevos pobladores. Lo 
cual es bien claro: son cristianos viejos con nueva casa abierta. No han esta- 
blecido la unidad religiosa de un extenso territorio, varias veces más ancho y 
largo que Europa, sino que la han traído y mantenido. Cuando Europa se zo- 
nifica en fracciones, América se presenta uniformada en su aspecto de cultura 
cristiana. Después, cuando intervengan las potencias católicas, se compartirá, 


también a la manera europea. 


19.— Leopoldo Eulogio Palacios, El Mito de la Nueva Cristiandad, Bi- 
blioteca del Pensamiento Actual, Madrid, 1951. 


20.— Dawson, ob. cit, pág. 267 s. 
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En segundo término, aunque no de manera tan intensiva como la ante- 
rior, el descubridor tiene a sus espaldas una tradición científica. La ciencia 
medieval se ha organizado con la segura lentitud que es precisa a las civili- 
zaciones para un futuro de poderosas renovaciones. Y esta ciencia —que es 
filosófica en su base, como toda otra tradición científica: la antigua y la clá- 
sica del Oriente y de Grecia— al alcanzar el siglo XV-XVl se afinca en pensa- 
dores religiosos, que estiman que la fe religiosa es la última base del conoci- 
miento, como que de ella provienen la animación de la inteligencia humana (21). 
Dawson cita a Rogerio Bacon y Guillermo de Ockham, que son científicos reli- 
giosos, cuya influencia perdura, y niega que la ciencia moderna de las últimas 
décadas de la Edad Media —-lo que se llama por algunos la Alta Edad Media— 
se hubiera basado en los principios de los Averroístas de Padua. Una ciencia, 
pues, que mo se aparta de las fuentes generales del espíritu cristiano. No 
niega al hombre que la produce, sino que lo reconoce a medida que lo investiga 
y clarifica. Viene preparando, así, la posibilidad expansionista, puesto que 
las tierras, mares y hombres están allí donde les colocó la circunstancia geo- 
gráfica y humana; y el civilizado europeo no las encontrará por simple azar, 
sino por anhelo religioso y por preparación científica. Naturalmente que si la 
cristiandad se ya transformando por la influencia de los organizadores de “un 
nuevo estado”” de cosas —político y científico— el pueblo común se mantiene 
inmerso en el pasado mucho tiempo más que los ingenios cultivados. Esta 
observación ha sido ya hecha por algunos historiadores contemporáneos, pero 
la recordamos aquí para clarificar cuanto hemos dicho antes sobre el trasplante 
de la tradición europea al Nuevo Mundo. 


21.— Idem, ídem. 
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E, profesor de historia latinoamericana de la Universidad Jorge Washington, 
señor A. Curtis Wilgus, ha escrito una breve biografía de Eloy Alfaro, ciudadano 
de las Américas. La ha vertido al español el doctor Alfonso Mora Bowen, pre- 
sidente del Comité Internacional “Eloy Alfaro”, y la ha editado recientemente 
el Ministerio de Educación Pública del Ecuador, dándole el carácter de men- 
saje de confraternidad bolivariana, dirigido especialmente a los estudiantes de 
la república de Venezuela. 

El profesor Curtis Wilgus inicia la biografía del '““padre de la democra- 
cia ecuatoriana” con una etopeya o retrato moral del insigne adalid y mártir. 
Con severos trazos mos da el autor la imagen del hombre que, desde su fogosa 
adolescencia manabíta hasta su serena senectud y doloroso sacrificio, consagró 
su vida a la lucha por la libertad del Ecuador y por la unión y grandeza de los 
pueblos de América. Por sus venas corría sangre riojana, encendida como 
los buenos vinos alaveses —cuyo frenesí orea y atempera el aire del Ebro ru- 
moroso—, y sangre montecristina, sosegada y cautelosa linfa de mestizo que, 
al confluir en la tórrida de los Alfaros iberos, habría de dar ese excepcional 
tipo de hombre americano, mezcla de ímpetu y prudencia, que en vida se llamó 
Eloy Alfaro. 

El rigor del riojano don Manuel Alfaro —peregrina aleación de rígida 
disciplina castrense y de blanda condescendencia paterna— modeló la infancia, 
la adolescencia y la juventud del brioso manabíta. La inteligencia precoz y 
despejada del mancebo de Montecristi reclamaba inmediata aplicación. El 
padre, atento al natural reclamo, le inició en el secreto y práctica de los nego- 
cios. El cuerpo, por su parte, exigía amplio campo propicio para su cabal 
expansión: el viril ejercicio venatorio, la cautelosa faena de la pesca y el 
bronco riesgo del explorador, ocuparon por entonces los ocios del flagrante atleta 
adolescente. 

La disciplina impuesta a la mente para ingeniar cada vez nuevos y 
más fértiles recursos en el azaroso arte de hacer lucrativos negocios, unida al 
espartano entrenamiento físico, no tardó en descubrirle al precoz y ambicioso 
comerciante más dilatados horizontes. Inteligencia tan clarividente y tan 
irrefrenable energía, demandaban más noble, más alta y más universal aplica- 
ción. Por lo pronto, el exiguo mundo circundante de Manabí le brindó a Alfaro 
una descarnada lección de vida, cuyo aprendizaje habría de hacer de él, con el 
discurso de los años, y en más amplio escenario, el hombre de su tiempo y de 
su circunstancia. La primera enseñanza vital del terruño fué, en efecto, la 
harto dolorosa del indio vejado, explotado y azotado como una acémila, y 
la no menos impresionante de una clase rural desvalida, dejada de la mano 
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de los gobiernos teocráticos y cesarianos, que en Quito sucedíanse sin pausa, 
entre golpes de cuartel, fusilamientos, fosco revuelo de cogullas y rogativas. 
Sobre las agobiadas espaldas del peón, del conuquero y del montuvio pesaban 
más los tributos del Estado que sobre el lomo del jumento desjarretado la parva 
cosecha del año, con tántos y tan grandes sacrificios arrancada al avaro eriazo 
empedernido, 

Fué así como en el prematuro negociante de sombreros de toquilla, 
que ya había emigrado a Panamá en busca de más graso caudal, se fué for- 
mando, a golpes de ajeno infortunio, la conciencia de una rebeldía, que no 
supo de treguas ni en la cárcel, ni en el éxodo, ni en el vivac, hasta el día 
en que vió por fin abatida la tiranía: causa eficiente de tánta y tan tremenda 
iniquidad. 

Diecinueve largos años dura esta primera etapa de la rebeldía de Eloy 
Alfaro. En ella se abrasó su juventud y se acendró su madurez. De 1864 a 
1883, su existencia fué ininterrumpida cadena de prisiones, exilios y combates. 
Conspiró contra García Moreno, el pávido asceta que trocó al Ecuador en un 
vasto monasterio apuntalado con las bayonetas de los esbirros, y que alternaba 
la piadosa lectura de los versículos de Kempis con la firma de mil sentencias 
de muerte. Alfaro inició su vida de carbonario de la libertad combatiendo al 
déspota que, impasible, recibía en su sensibilidad coriácea las enherboladas 
flechas disparadas por don Juan Montalvo desde el palenque de sus Catilinarias 
urticantes. 

Durante ese período de su vida, pasaron como ánimas en pena por las 
desoladas salas del Palacio de los Presidentes de Quito: García Moreno, con 
su famosa “carta de la esclavitud”; Carrión, el indeciso; Espinosa o la señera 
excepción democrática, y nuevamente García Moreno, que en esta ocasión ha- 
bía de caer en el altozano de la catedral de Quito, herido de muerte por la 
mano vengadora de Faustino Lamus Rayo. Vinieron luego: el civilista Borrero 
y Cortazar, y el célebre Veintimilla, “el presidente de los siete vicios”, al decir 
de Montalvo. Alfaro sucesivamente estimuló a los gobernantes tibios, respaldó 
a los buenos y combatió con denuedo a los tiranos. No conoció entonces ni 
nunca el reposo. Cuando las cadenas le dejaban libres las manos, empuñaba 
la espada o buscaba el camino del destierro para irse en rebelde peregrinación 
por los anchos campos luminosos de América. 

Alfaro tiene ahora 41 años. Pasa bajo el equinoccio de la prudente, 
de la reflexiva madurez. Encarna ya el tipo humano del revolucionario en su 
espléndida plenitud jubilosa., Tras la vela de armas, su pueblo le consagra 
Jefe Supremo de la Revolución. Derroca a Caamaño en el 84, y son testigos 
escalonados de su gesta heroica por la libertad: las montañas del Manabí de 
su infancia, las densas selvas resonantes de Las Esmeraldas, las anchurosas 
sabanas de Masapingiie y los verdicárdenos campos del Gatazo. Corona su 
hazaña de Cid mestizo la batalla naval de Jaramijó, y sigue luego, como el 
propio Rodrigo de Vivar, el camino del destierro, topando dondequiera con 
puertas cerradas y alcándaras vacías. 

Al fragor de un año de batallas, sigue ahora un penoso intervalo de 
once años amargos, de once años de persecuciones, de viajes a la buena de 
Dios y sin bolsa herrada, de clandestinas escapadas por las infinitas llanuras 
de América, en busca de la grande, de la extraordinaria Aventura. Estados 
Unidos, Chile, Uruguay, Argentina, Brasil y Venezuela acogen al hijo pródigo, 
al errante campeador infatigable, a quien ya se le antoja estrecho el solar 
nativo para librar las decisivas batallas de la democracia. 

Herido de punta de América, este Quijote criollo redivivo, la llama 
entonces para narrarle los infortunios y desventuras de Cuba, para inflamarla 
con la promesa de una cruzada por el rescate de la insular hermana cautiva, 
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que espera, modulando el dolor de la servidumbre en las flautas pánicas corta- 
das en sus cañamelares, el día de la redención. La llama profética que ilu- 
minó, colmándola como a translúcido vaso de alabastro, el alma de Bolívar, 
arde también en el espíritu del ecuatoriano desterrado. En el vástago del rio- 
jano y de la montecristina resurgen ahora los sueños de Jamaica y de Angos- 
tura, y los delirios de Pativilca y del Chimborazo. A dondequiera que vaya 
el antiguo adalid de montuvios y macheteros, predicará el evangelio de la 
unidad americana, la recíproca colaboración económica y social, y la necesidad 
de formar un frente único contra posibles intromisiones abusivas de potencias 
extranjeras. 

A causa de diferencias fronterizas, Guatemala, Honduras y El Salvador 
se hallan al borde de una guerra fratricida. Alfaro, exilado, interpone sus 
buenos oficios de conciliador en la controversia centroamericana. En la em- 
presa pacificadora participan también plenipotenciarios de Nicaragua y Costa 
Rica, y un feliz arbitraje pone fin a la transitoria discordia suscitada entre 
naciones hermanas. 

5 de junio de 1895: el pueblo de Guayaquil se pronuncia y desconoce 
al entonces presidente encargado, don Vicente Lucio Salazar. Es aclamado 
como Jefe Supremo de la República, Eloy Alfaro. Piensa éste, a los 53 años 
cumplidos, que ha llegado la hora de licenciar al conspirador y al guerrillero 
que aún alientan en él. Parece llegada la sazón de darle paso al estadista, 
que hasta entonces ha vivido eclipsado por el rebelde y el carbonario. 

El espectáculo de Cuba sojuzgada y humillada sobrecoge de nuevo a 
Alfaro. El espíritu del Libertador golpea, una vez más, en las. puertas de su 
alma largovidente. Dando tregua entonces al acero batallador, el gran Alfaro 
descuelga de su espetera la olvidada péñola del magistrado, y escribe un men- 
saje a la reina María Cristina, regente de España, encareciéndole “la adopción 
de medidas oficiales para restablecer la paz entre España y Cuba”. Ningún 
gobernante americano se había atrevido hasta entonces a interceder oficial- 
mente por el reconocimiento de la independencia de la isla irredenta. Presiden- 
tes y tiranuelos de América sentíanse presa todavía de un depresivo complejo 
de inferioridad ante las coronadas testas de la Península. A causa de él, deja- 
ron a Cuba abandonada a su propio infortunio. La regente borbónica, por su 
parte, a la justiciera demanda de Alfaro respondió con un prógnata silencio 
de fin-de-raza. 

Lo que la regencia española se obstina en rehusar, debe tomárselo 
América por sus propias manos: tal debió pensar Alfaro ante el desdeñoso 
desplante monárquico, y así, invita sin demora a los Estados Americanos a una 
conferencia internacional, que debería reunirse en Chapultepec a mediados de 
1896. El sueño bolivariano de un Congreso Anfictiónico revive en el pensa- 
miento del presidente ecuatoriano. La historia es deudora de un desagravio 
al Libertador por el fracaso a que se vió abordado el Congreso de 1826. Alfaro 
se apresura a saldar esa obligación. Y qué mejor manera de desagraviar al 
grande ofendido que la de revivir sus palabras y su voluntad de unir y confe- 
derar a los pueblos americanos para la defensa de su soberanía, de suscitar 
entre ellos un vivo espíritu de cooperación ante la ingerencia de potencias ex- 
tranjeras en asuntos relacionados con esa misma soberanía, de recurrir al arbi- 
traje obligatorio como única fórmula aconsejable para poner término a conflictos 
suscitados por divergencias fronterizas, y, finalmente, de hacer efectivas las 
relaciones económicas, sociales y culturales entre los países del hemisferio occi- 
dental? Revivir las palabras y la voluntad del Libertador, sí, pero colmándolas 
de un activo sentido de eficacia, sacándolas de los nebulosos limbos de la 
utopía para convertirlas, en el seno de una asamblea interamericana, en hechos 
reales, visibles, audibles y tangibles, y en medidas de inmediata aplicación prác- 
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tica, tales como: la emancipación de Cuba del poder español, la defensa de los 
derechos humanos, la abolición de las tiranías regionales, ejercidas por exiguas 
minorías contra la voluntad de las mayorías, expresada mediante el sufragio 
universal; la libertad de pensamiento y expresión, la creación de una concien- 
cia jurídica continental, previa la unánime adopción de un código de derecho 
público americano, etc., etc. Y todo esto fué cuanto concibió e ¡intentó hacer 
Alfaro como póstuma reparación a la memoria de Bolívar, egregio realizador 
de imposibles”. 

Una convención nacional designa a Eloy Alfaro presidente constitucional 
del Ecuador para el período 1896-1901. Alfaro tiene entonces 53 años. 

El 19 de agosto de 1896 se reúne en México el congreso interamericano 
convocado por el estadista ecuatoriano para los redichos fines internacionales. 
Sólo concurrieron siete países. Lo único que allí se decidió fué posponer toda 
deliberación y acuerdo, en espera de más favorable ocasión. El fracaso de 1826 
se repetía en 1896, y esta vez con más patéticos resultados. Sería necesario 
aguardar más tiempo y más propicia coyuntura para desagraviar al Libertador. 
En esta ocasión, y en cierto modo, el presidente Alfaro personifica a aquel loco 
de Corinto, rememorado por Bolívar a propósito del frustrado congreso del 
Istmo, quien pretendía dirigir, desde la remota playa, el curso de las naves 
sobre el piélago embravecido. 

Tamaño revés no desalienta al presidente Alfaro, sin embargo. Tan 
arraigado está en él su ideal de una confederación americana para sojuzgar 
los males que afligen al Nuevo Mundo, que pasajeros contratiempos no bastan 
a desanimarle, sino que le sirven de acicate para nuevas empresas de más 
ancha y larga travesía continental. 

Alfaro se encara por lo pronto a los problemas que le plantea el inme- 
diato contorno, y los resuelve: exonera de gravosos tributos a la población 
indígena y a las clases desvalidas; eleva el nivel de vida del indio, mediante una 
legislación social, económica y educacional, que extirpa los últimos vestigios 
del coloniaje opresor y desvanece las densas brumas de tradición secular en el 
campo de la instrucción pública; levanta escuelas, colegios, asilos, academias 
navales y militares, hospitales y mercados; da enérgico impulso a las obras de 
beneficio social y termina la construcción del ferrocarril transandino, iniciado 
en tiempos de García Moreno; instituye la educación laica y obligatoria, y 
organiza comisiones técnicas para el estudio de los problemas fronterizos y de 
la defensa nacional. 

En 1901 expira el primer período presidencial de Eloy Alfaro.  Retírase 
por cinco años a la vida privada, aunque manteniéndose a la expectativa de los 
sucesos internos de su país. En 1906, a la edad de 64 años, es llamado nue- 
vamente a ocupar la primera magistratura. En esta segunda etapa prosigue 
Alfaro su obra de restauración política y económica, con tan señalada buena 
suerte iniciada en el curso de su anterior mandato. Su valerosa gestión social 
redime al indio de la explotación feudal, incorporándolo a la vida civil de la 
república, y reconoce a la mujer ecuatoriana la posesión, goce y ejercicio de 
sus derechos políticos, económicos y sociales. Alfaro fué, en este sentido, un 
precursor de la emancipación de la mujer americana, cuestión ésta que conti- 
núa siendo obligado tema de controversias y deliberaciones en el recinto de las 
conferencias interamericanas, principalmente en las de Santiago de Chile (1923), 
La Habana (1928), Montevideo (1933), Lima (1938) y Bogotá (1948). 

Bajo la presidencia de Alfaro se reforma también el caduco sistema ren- 
tístico y tributario del Ecuador, se ajusta la deuda externa y se adapta el patrón 
de oro. A iniciativa suya, se promulga además una legislación penal más huma- 
nitaria, y la comercial, la bancaria, la educativa y la policial. 
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Su perspicua visión de internacionalista se pone de presente una vez 
más, cuando, en mensaje especial dirigido al Congreso ecuatoriano, en enero 
de 1911, predice la importancia estratégica que con el correr de los tiempos 
ha de ir adquiriendo el Pacífico: teatro en el futuro de trascendentales acon- 
tecimientos internacionales y punto-clave en el devenir de la cultura americana. 
En un memorandum secreto, enviado años antes al parlamento de su país, 
insistía Alfaro en la necesidad de convertir a las islas Galápagos en inexpug- 
nable fortaleza militar, en auténtico antemural de América. Treinta años 
después, las islas eran ocupadas, en virtud de un tratado con los Estados Uni- 
dos, por fuerzas armadas de ambos países, para proteger las costas continen- 
tales contra posibles y súbitos ataques del Japón. 


Dos semanas antes de llegar a su fin el segundo período presidencial 
de Alfaro, exactamente el 12 de agosto de 1911, estalla en Guayaquil un mo- 
vimiento sedicioso contra su gobierno. Para evitar un inútil derramamiento de 
sangre, el mandatario dimite y se encamina a Panamá. Cinco meses habían 
transcurrido desde la dimisión de Alfaro, cuando estalló nueva y sanguinosa 
revuelta en las provincias costaneras del Ecuador. El pueblo —-como tantas 
otras veces— reclama la presencia de su caudillo, ya septuagenario, y Alfaro 
acude, diciéndose simple conciliador. Al desembarcar en Guayaquil dirige un 
manifiesto a la nación, pidiéndole serenidad, y a los jefes de los tres gobiernos 
seccionales, que enconadamente se disputan el poder, invitándolos a la reconci- 
liación y desarme de los espíritus. Pero la voz patricia de Alfaro no tiene 
eco en el turbulento ámbito de la contienda sectaria. Su ancianidad misma 
es irrespetada, se le reduce a prisión en el palacio de gobierno de Guayaquil, 
y es trasladado luego al panóptico de Quito. El 28 de enero de 1912 —-día 
lóbrego para la democracia de América— Eloy Alfaro es impiadosamente sacri- 
ficado por villanas manos anónimas. Su sangre de riojano y mestizo, ardiente 
sangre de héroe y visionario, de apóstol y soñador, fué el precio de su rescate 
y de la redención de su pueblo. 

Eloy Alfaro ocupa en la historia del hemisferio occidental cimero sitio 
de honor, al lado de los excelsos creadores del espíritu y de la conciencia de 
América: Bolívar y Washington, Juárez y Jefferson, Martí y Blaine, Maceo 
y Roosevelt. 

Con su muerte, América perdió a uno de sus más insignes capitanes, 
la libertad, un fiero adalid, y la democracia, el más elocuente paladín. El 
recuerdo de Alfaro perdura en la memoria de su gente y del continente, y 
en esta hora dramática, cuando están a punto de naufragar los valores esen- 
ciales del espíritu, nuestros pueblos, ante la amenaza de un nuevo cataclismo 
universal, angustiados vuelven sus miradas a la augusta sombra tutelar de quien 
sacrificó su vida por amor a la libertad, para pedirle los alumbre con su luz 
indeficiente en la noche (aciaga) que comienza a extenderse sobre el mundo 
libre, sometido a la inescrutable prueba de Dios. 

Hemos seguido hasta aquí, paso a paso, la excelente biografía de Eloy 
Alfaro, “ciudadano de las Américas””, escrita por el profesor A. Curtis Wilgus, 
y dedicada por el gobierno ecuatoriano como un mensaje de confraternidad boli- 
variana a los estudiantes de Venezuela. Ejemplar oportunidad tiene este men- 
saje, en el que se enlazan las sombras de Bolívar y Alfaro, dirigido a la juventud 
venezolana, precisamente ahora cuando Caracas, la cuna del Libertador, se 
apresta a congregar, dentro de su sagrado recinto, a los representantes de los 
veintiún países americanos, para que deliberen una vez más en torno a los 
problemas vitales del Nuevo Mundo, siguiendo la ruta luminosa trazada por el 
Libertador en el Congreso de Panamá, de 1826, y por Alfaro en su convocato- 
ria al Congreso de México, de 1896. 
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mese afirmarse que la época colonial estuvo casi totalmente regida por 
un signo de quietud y de sosegada existencia. Ella representaba el reposo que 
había sucedido a la tempestad de la conquista, Detrás de la sangrienta lucha 
conquistadora, la colonia se desenvolvió en un ambiente de vida pastoril y 
agrícola, encarnada en el recogimiento de las pequeñas ciudades y en el 
recinto apacible de las haciendas rurales. 


Tres siglos aproximados duró este remanso colonial. Porque hacia los 
alrededores de 1800 la existencia colonial comenzó a dar señales de agitación. 
Se acercaba el convulsionado período de la guerra emancipadora. Sobrevenía 
otra fase bélica. Por tanto, la colonia aseméjase a un largo paréntesis de 
paz entre dos momentos de ardor guerrero: la conquista y la independencia. 


Con el 19 de abril de 1810, rómpese en forma violenta el recogimiento 
colonial, y se inicia una nueva etapa de la existencia venezolana, excitada, 
inquieta, trágica y preñada de contingencias. Diez años de guerra van a cul- 
minar con la liberación de estos países; pero la zozobra social seguirá su curso 
por muchas décadas más, perpetuada en la acción de las revoluciones civiles 
y los arrestos caudillistas. 


Juan Vicente González, nacido el 1811, viene al mundo, precisamente, 
en los albores de la contienda emancipadora. Su vida comienza en una ola de 
agitación continental. Será amamantado en medio de los estallidos de un 
duelo de muerte, en plena perturbación guerrera. Crecerá en presencia de bár- 
baras escenas de sangre. Y si por manifiestas razones biológicas él no podrá 
participar en la contienda de liberación nacional, en cambio, será un infatigable 
lidiador en la arena pública de la Tercera República. Quien nace y crece 


oyendo las resonancias de los campos de batalla, bien puede llegar a ser un 
eterno combatiente (1). 


(1) Fué Juan Vicente González hijo natural. Se ignora quién fué en 
realidad su padre. Fué su madre una mujer humilde del pueblo. La primera 


protección se la brindó el hogar de Francisco González, realista, quien le dió 
su apellido, 
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- Los primeros años de la vida de Juan Vicente González discurren al 
través del drama de la guerra a muerte. En medio de toda clase de zozobras 
para sus protectores. La señora Josefa Palacios y Obelmejías, que lo ha to- 
mado a sus cuidados, vió morir a su esposo en la cuchilla sanguinaria de 


Rosete. Los años de 1813 y 1814 son días de .experiencias trágicas para la 


urbe caraqueña. A todos los hogares vinculados con la causa patriota llegó, 
despiadada, la muerte. Ni las mujeres escaparon a tan implacable persecución. 


Pondrá un poco de alivio en su espíritu sometido a tempranos sinsa- 
bores la presencia, siempre oportuna, de un sacerdote y el ambiente acogedor 
de un convento. El Padre José Alberto Espinosa asume para sí la tarea de cui- 
dar y dirigir la educación de Juan Vicente en los claustros del Convento de los 
Padres Neristas, ubicado en la esquina de San Felipe, llamada hoy de Santa 
Teresa. 


En este reposado recinto conventual disfrutó su corazón de la calma que no 
había conocido su niñez, y se fué sintiendo paulatinamente inclinado hacia los 
menesteres religiosos. Pensó en hacerse sacerdote. Vocación frustrada luego. 
Pero jamás dejó de ser un varón de arraigadas y profundas convicciones ca- 
tólicas. 


En la Universidad cursó Teología y Sagrados Cánones. Un nuevo sa- 
cerdote continuará moldeando su personalidad y robusteciendo su extraordinaria 
inteligencia. El Padre José Cecilio de Avila, Rector de la Univesidad, experi- 
menta verdadero cariño por el joven González, quien demuestra poseer notables 
facultades para el estudio. Con avidez asombrosa se dedica al latín, la lite- 
ratura, la filosofía, la jurisprudencia, la medicina. En una palabra, Juan 
Vicente González se inicia con buenos resultados en las disciplinas humanísticas. 
Todos los días es más sólida su contextura de humanista. Culmina estos afanes 
docentes con el grado de Bachiller que le es conferido el año de 1828 y con 
el título de Licenciado adquirido dos años después. 


Su paso por la Universidad es definitivo en su vida. En ella satisface 
su pasión por el estudio y cultiva su inteligencia. En ella le nace a Juan 
Vicente otra gran pasión, la pasión de toda su existencia: su amor por el Li- 
bertador. Pasión que se identifica con su amor por la patria. Con el tiempo, 
no vacilará en decir: “el amor a Bolívar es parte esencial del sentimiento de 
nacionalidad, y no se concibe que pueda serse hijo de Venezuela sin ser 
boliviano”. 


Por los últimos meses de 1826, en medio de las intrigas y maquinacio- 
nes de la Cosiata len que se conspira por separar a Venzueia de Colombia), la 
sociedad caraqueña es sacudida por la noticia de que el Libertador visitará a 
su ciudad-cuna. Toda la población se electriza por tan anhelado suceso. La 
Universidad está de pláceme en espera del grande hombre. 


En enero de 1827 llega Bolívar a Caracas. La Universidad confía en 
que el Libertador le insuflará aliento de reformas, y se apresta a rendirle un 
homenaje literario. El héroe asiste, feliz, al agasajo. Sus penetrantes pupi- 
las, al pasearse por el público, se posan un segundo en la faz robusta de un 
joven estudiante de 16 años. Juan Vicente González se estremece ante la 
mirada del Libertador. Su corazón se llena de una emoción extraordinaria. 
En lo adelante, jamás olvidará aquel momento en que definitivamente quedó 
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sellada su consagración de paladín de las glorias de Bolívar, en cuya defensa 
no descansará hasta la muerte. Su pasión bolivariana es una manera, la única, 
de servir y de ser fiel a Venezuela. La lealtad por la memoria del Libertador 
se confunde con la lealtad a la Patria. No se puede amar ni servir a Vene- 
zuela si no se es leal a las directrices del pensamiento bolivariano. 


La presencia del Libertador, el año de 27, bastó para reducir a polvo 
las pretensiones separatistas de la Cosiata. Pero, apenas dió la espalda, re- 
verdecieron los antiguos manejos. Nada pudo después evitar que se consumara 
el deseo de separar a Venezuela de Colombia la Grande. Ausente Bolívar, cuya 
presencia era suficiente para volver las cosas a su justo cauce, reanudáronse en 
Caracas las viejas intrigas políticas. El general José Antonio Páez, prestigioso 
caudillo popular de la Independencia, quien lleva la voz cantante en esta 
empresa de disolución, procedió, en los inicios de 1829, a convocar un Con- 
greso. Esta asamblea debía decidir sobre la futura existencia de Venezuela. 
Para mayo de 1830, reunido el Congreso en Valencia, resolvió decretar la 
separación de Venezuela de la Gran Colombia, para constituír una república 
aparte. 


Naturalmente, que esta conducta asumida por un vasto sector venezo- 
lano, significaba un golpe mortal para Bolívar, próximo ya al sepulcro. De este 
modo, uno de sus mayores ensueños, la más grande razón de su vida era redu- 
cida a polvo. En Venezuela, por otra parte, la gloria de Bolívar era vilmente 
discutida. De allí que no sólo la acción mezquina de sus compatriotas tendiera 
a destruír lo que había sido obra de su genio y de su esfuerzo; sino que tam- 
bién se atreviera a negar y desconocer sus méritos de varón magnánimo y 
desprendido. Formóse en Venezuela una espesa atmósfera hostil al Libertador, 
la cual envolvía —además— a sus parientes y amigos. El nombre de Simón 
Bolívar parecía proscrito de su pueblo y desterrado del corazón de sus conciu- 
dadanos. Jamás la calumnia y la ingratitud se atrevieron a tanto ni alcanzaron 
tan elevadas dimensiones. 


El Licenciado Juan Vicente González, nacido en los comienzos de la 
magna combustión emancipadora, crecido en plena lucha y hecho hombre al 
rescoldo de las glorias de Bolívar, no podía explicarse cómo el desagradeci- 
miento y la deslealtad llegaran a tales extremos. No alcanzaba aquel joven 
asaz apasionado a comprender que la ceguera de las pasiones bastardas osara 
oscurecer O menguar el ejemplo magnífico de la empresa libertadora vasla 
abnegación de Bolívar. Bolívar era el creador de la nacionalidad. El les había 
regalado una patria y honores. El los había formado ciudadanos libres y los 
había cubierto de títulos y honras. Al Libertador le debían todo. 


El Joven Licenciado “se hunde en una crisis sentimental que lo lleva a 
vestir hábitos y a comenzar la carrera del sacerdocio. A poco reacciona y 
toma resueltamente por el espinoso camino de las letras consagrándose para 
servir al profesorado, con la honesta pobreza que fué timbre y baluarte de su 
nombre” (2). Empero, por una de esas ironías del destino, Juan Vicente Gon- 


(2) Luis Correa. “Terra Patrum”. Caracas, 1941. 


76 — 


JUAN VICENTE GONZALEZ 


zález, a quien la naturaleza había hecho boliviano, precisado en las luchas 
políticas a apoyarse en algún partido, cayó en el que Páez presidía. Esa fué 
una de las tragedias de su vida. Más tarde lo dirá con palabras como éstas 
y con muchas otras frases tintas en dolor y en honda tristeza, 


Juan Vicente González, espíritu de suyo apasionado, abrevó muchas de 
sus inquietudes literarias en las fuentes románticas europeas, sobre todo, fran- 
cesas. .En plena vigencia del Romanticismo, él será uno de sus más altos gua- 
rismos en Venezuela y en América. Juan Vicente se familiariza con Lamartine, 
Chateaubriand, Michelet, Hugo, Dumas; y con los españoles Espronceda, Zo- 
rrilla y Rivas. 


El Romanticismo se presenta como una reacción contra el neoclasicismo, 
y abarca todos los ramos de la cultura: ciencias, artes, filosofía.  Distinguen 
al Romanticismo el desarrollo extraordinario del sentimiento; el anhelo de una 
absoluta libertad artística, así como de una libertad política completa. El ar- 
tista desea disfrutar de plena libertad en la forma y en el contenido de sus 
creaciones estéticas, en contraste con los cánones más o menos rígidos impuestos 
por el Neoclasicismo del siglo XVI!!. 


En Juan Vicente González, la pasión romántica va a ser el signo de 
toda su existencia, en la cátedra, en la prensa, en la política, en la literatura. 
Pasión turbulenta del espíritu suyo que no fué obstáculo para que adquiriera 
un vasto caudal de erudición ——aunque desordenada, naturalmente— a base 
de idiomas vivos y muertos, matemáticas, literatura, economía, historia... 


El año de 1835, cuando el frustrado movimiento armado de las Reformas 
pretende —y lo alcanza a medias desquiciar las instituciones democráticas 
y el poder civil en la persona del austero Presidente Vargas, a quien transito- 
riamente se destierra, entra de lleno Juan Vicente González en la vida pública 
dispuesto a librar batalla —como lo hará siempre— en pro del poder civil 
y de la República. Semejante al jurisconsulto y político romano Cicerón, es- 
cribe sus Epístolas catilinmarias sobre el 8 de julio, en las cuales fustiga con 
acritud a los caudillos que el año de 35 se aprestaron a destruír el ensayo 
civilista que apenas se iniciaba. 


Como Páez evidenciara no separar su suerte de la política venezolana; 
sino que tratara por todos los medios de ejercer su personal influjo en la ad- 
ministración, fué tomando cuerpo en las filas de la juventud una acción 
adversa a las ambiciones del caudillo. Oposición que acrece cuando ya nadie 
duda que Páez aspira a ejercer una nueva presidencia. Para 1840, Juan Vi- 
cente González se encuentra en el grupo de descontentos de la política esta- 
blecida en Venezuela y de la autoridad personal de Páez. 


Antonio Leocadio Guzmán —que había pertenecido al Gabinete de 
Páez, pero que estaba en desgracia por obra de las intrigas de Angel Quintero—, 
está a la vanguardia de la oposición al gobierno. Entre los jóvenes arrastrados 
por la dialéctica del demagogo Guzmán está el Licenciado González. El órgano 
de expresión de tales convicciones políticas sara al Venezolano A periódico 
que aparece ese año bajo la redacción de Antonio Leocadio. Juán Vicente 
González es uno de sus colaboradores más destacados. 
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En este grupo de jóvenes y en este periódico caraqueño han visto algu- 
nos historiadores el germen del partido liberal, surgido como tendencia política 
adversa a la administración de la llamada oligarquía conservadora o goda. 


Desde las páginas de “El Venezolano”, Juan Vicente González exponía 
sus convicciones públicas y atacaba en forma vehemente a sus contrarios y 
enemigos. Escribe sobre la libertad de imprenta, para afirmar que es “un 
derecho imprescriptible de los venezolanos””, y no una concesión ni un privile- 
gio acordado por partido alguno. Escribe sobre la Constitución Boliviana, a 
fin de refutar a un Granadino que emitió conceptos denigrantes sobre el Li- 
bertador. 


Pocos años iba a durar este consorcio periodístico e ideológico entre 
González y Guzmán. Razones no esclarecidas aún, divorciaron a aquellos dos 
espíritus apasionados en demasía, y para siempre. Un odio enconado se adueñó 
de ambos. Hacia 1844, cuando Antonio Leocadio —figura ya de prestigio 
popular debido a su campaña de oposición— comienza a traslucir sus ambicio- 
nes a la Presidencia de la República, al través de documentos y análisis sobre 
política y administración; Juan Vicente González emigra de las filas liberales 
para combatir a Guzmán, hasta hace poco su compañero de periodismo y de 
ideas. “Nuestra guerra es una guerra a muerte”, exclama González.  Pri- 
mero desde ““El Diario de la Tarde”, y luego desde “La Prensa”, periódicos por 
él fundados, coloca sus catapultas contra la candidatura de Antonio Leocadio. 
Y no ceja hasta verlo completamente aniquilado. 


Cercanas las elecciones del año de 47, Guzmán despliega una activi- 
dad electoral que tiene grandes resonancias en los sectores populares. Es el 
candidato de los desposeídos, de “los menestrales y gañanes”. Como la con- 
tienda electoral era cada vez más encendida, algunos mediadores, como Mariño, 
pretendieron que se efectuara una entrevista entre los máximos dirigentes de 
las corrientes en pugna: Guzmán y Páez. Mariño escribe a Guzmán y le sugiere 
que vaya a La Victoria, “adonde usted no puede tener ningún motivo para 


dejar de venir”, ya que Antonio Leocadio se niega llegar hasta Maracay donde 
estaba Páez con la salud quebrantada, 


Guzmán sale de Caracas a tal objeto. En el camino se le unen faná- 
ticos del liberalismo. La entrevista no se realiza porque un guerrillero se 
subleva en Villa de Cura, dando vivas a Guzmán. Los liberales que le acompa- 
ñan se dispersan. Unos toman el camino de la guerra y otros corren a escon- 
derse. Antonio Leocadio es acusado de conspirador, razón por la cual se le 
buscaba. Juan Vicente González —nombrado a la sazón Jefe Político de la 
Ciudad— desplegó infatigable actividad en la búsqueda de su oculto enemigo. 
Su enconado odio lo condujo hasta el escondrijo del infortunado candidato 
quien en la noche del 3 de octubre de 1846 fué capturado por el propio Licen- 


ciado. En lo adelante, Juan Vicente González combatirá desde las barricadas 
conservadoras. 


Realizadas las elecciones, salió electo Presidente de la República el 
general José Tadeo Monagas, conforme a los planes y a la voluntad de Páez. 
La persona del nuevo magistrado no era del todo grata a la oligarquía goda. 
Por otra parte, José Tadeo no se muestra muy dispuesto a gobernar de acuerdo 
con las directrices conservadoras; sino que coquetea con algunos liberales y 
aspira a constituír su propio partido. Semejante actitud del Gobernante ES 
para disgustar más a los conservadores, anhelosos de continuar la preeminencia 
que ejercían desde 1830. La tirantez entre los paecistas y el magistrado se 
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tornaba cada día mayor; hasta culminar en el hecho lamentable del 24 de enero 
de 1848, en que gente armada del pueblo penetró en el recinto legislativo, con 
un balance de varios congresistas conservadores muertos. Se dice que si bien 
Monagas no fué el autor de aquel atentado, a lo,menos dejó hacer. Tocará al 
Licenciado Juan Vicente González, como Secretario de las Cámaras, el día 25 
redactar el Acta y, por ende, reseñar la “ocurrencia pasada””. : 


Así las cosas, Páez pretende derrocar por la fuerza al gobierno. Pero 
es vencido, hecho prisionero y desterrado. En tal forma, inaugura José Tadeo 
una década de nefando personalismo político. 


Después de tan dolorosos sucesos que debieron entristecer su corazón 
(pues él sólo ansiaba la felicidad de la patria), Juan Vicente González opta por 
dedicarse a la enseñanza. Cambia la acción pública por la acción educadora. 
El 9 de febrero de 1849 abre las puertas del Colegio “El Salvador del Mundo”, 
situcdo entre las esquinas de Veroes y Jesuítas. Diez años de labor cumplirá 
este instituto. En tan corto lapso realizará una tarea fructuosa y una misión 
cultural trascendente. En sus aulas se forjarán personalidades relevantes de 
la sociedad venezolana, en ciencias, artes, política, que van a ser honra del 
pensamiento y de la acción nacionales. 


Las diversas ramas de las disciplinas humanísticas fueron dictadas allí 
por buenos y competentes profesores, como el eminente José Luis Ramos y el 
propio Licenciado. En él se nutrieron varones de talla, como Eduardo Blanco, 
Pedro Arismendi Brito, Rafael Villavicencio, Francisco González Guinán, Felipe 
Tejera. De sus aulas salió uno de sus hijos, Jorge González Rodil, que fué 
orador de fuste y autor didáctico (3). 


El Colegio “El Salvador del Mundo” significó una vuelta a la enseñanza 
de las humanidades y lenguas clásicas, como se había hecho durante la colonia; 
tradición pedagógica interrumpida por las contingencias de la guerra de eman- 
cipación y por las pugnas partidistas que habían tenido su asiento en los pri— 


meros tiempos de la República. 


El apartamiento de Juan Vicente González de la política activa y su 
consagración a la pedagogía han sido interpretados por algunos escritores como 
un retiro cabal de la arena pública; o como un anhelo de evasión de la rea- 
lidad dramática de su país. Es posible que el ambiente de un colegio consti- 
tuya un sitio de refugio para personas ajenas por naturaleza a los combates. 
Es posible también que para otros sea una especie de asilo, cuando han 
desaparecido todas las posibilidades de figuración política. Pero suele ser —sin 
duda— la acción educativa una continuación de la actividad pública en algu- 
nos casos; o por lo menos, un modo de poder influír en la vida social cuando 
no se puede ejercer una acción más directa, voluntaria o involuntariamente, 


desde otros estrados. 


(3) González casó en 1836, con Josefa Jorja Rodil. De esta unión 


hubo cuatro hijos: Juan Vicente, Jorge, Luis Eduardo e Isabel, 
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En diversas ocasiones hemos afirmado que hay estrechas relaciones entre 
el político y el educador. Los concebimos como hombres de acción; y concebimos 
a la política y a la educación como dos formas de poderosa influencia sobre 
la estructura social. En el fondo, los grandes políticos han sido también edu- 
cadores; o han tenido una idea clara de la función pedagógica. En el político 
de méritos como en el educador de avance hay siempre la semilla de un refor- 
mador. El pedagogo es, en cierto modo, un complemento del político, sobre 
todo, cuando el político es un auténtico Hombre de Estado. El político y el 
pedagogo andan de bracete, porque el primero entiende que la obra de recons- 
trucción social está vinculada a la gestión educativa; y el pedagogo sabe que 
las tareas educativas atañen a la acción del gobernante. El uno y el otro 
se complementan. El político debe ser apto para resolver las cuestiones colec- 
tivas en el momento en que se plantean. El pedagogo coopera a la solución 
de esos problemas y ayuda a que la acción del político se consolide y perpetúe. 
En América como en Europa, los verdaderos educadores han señalado pautas 
para la transformación colectiva. En Europa como en América, los verdaderos 
Hombres de Estado han profesado siempre una doctrina pedagógica. Los 
ejemplos de Bolívar, Rodríguez, Sarmiento, Martí, no pueden ser más elocuentes. 


Juan Vicente González fué eminentemente un político, un hombre de 
acción. ¡Lo fué como periodista. Lo fué como escritor. Lo fué en la poesía 
de su prosa elegíaca. Político hasta en sus pesimistas MESENIANAS, cantos 
de dolor y de añoranzas por una época pretérita, inspiradas en las desgracias 
de una patria que había extraviado su verdadero camino. Y asumió una acti- 
tud política en la cátedra del Colegio que él mismo fundó. De allí que jamás 
pudiera —al dictar sus clases— limitarse al ámbito exclusivamente pedagógico. 
La cátedra era a su vez una como tribuna desde la cual desahogó sus pasiones 
políticas, a la par que un instrumento para desplegar una labor orientadora. 


Cuando más, el Colegio es una especie de tregua. Por ello dura lo que 
dura el nepotismo de los Monagas: diez años. En esa década, el colegio ha sido 
más que un refugio, una trinchera de oposición. 


Desde “El Salvador del Mundo”, Juan Vicente González combate y 
espera el resultado de su acción, que es también la acción de todo un pueblo. 
Aunque por temperamento es proclive a la desilusión, allá en el fondo de su 
espíritu conserva alguna esperanza en un porvenir mejor, A veces, su pesi- 
mismo es más literario que real. En verdad, él espera; y porque espera (y, 
en cierto modo, confía) toma a su cargo la ducción de la juventud, que es sin 
duda una forma eficaz de influír sobre la sociedad. Y porque combate y espera, 
abandona las aulas del colegio, el año de 58, cuando cree que puede realizar 
una acción más directa sobre la existencia venezolana (4). 


(4) Muy fructuosa fué esta díceda de González. Publicá un Curso de 
Gramática Española (1852). Publicó un Curso de Ejercicios Latinos. Tradujo 
y editó poemas de Horacio v Virgilio. Tradujo el “Arte Poética” de Horacio, 
que publicó en 1851. Tradujo el Infierno de Dente. Publicó unos Elementos 
de Gramática Latina y la Biografía del Padre Alegría, en 1855. Escribió su 
Biografía de Ribas, y se nutrió en las fuentes románticas de la historia europea 
que le sirvieron de guía para su futuro Manual de Historia Universal. 
también la biografía de José Cecilio Avila. 
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Le hace pensar así la caída de José Tadeo ante el empuje de la Revolu- 
ción de Marzo. Con sus amigos, como Toro, Tovar, el Licenciado abogaba 
desde las tertulias de la conspiración por el descenso del déspota. Complace 
en demasía a González que sean sus compañeros de ideales los que asumen 
preferentemente el timón de la República al caer Monagas. Como Toro (y 
como algunos espíritus más), creyó que había llegado la hora de la felicidad 
nacional; o, por lo menos, que había llegado el momento de transitar de nuevo 
por las prácticas del Derecho y de las Instituciones. Desgraciadamente, Julián 
Castro, jefe militar del movimiento, es una figura mediocre; y la Revolución 
de Marzo no pasa de ser sino un breve paréntesis, una franja de luminosa es- 
peranza que pronto se hace trizas. 


Detrás de la Revolución de Marzo, que había sido apoyada por una 
fusión de liberales y conservadores, esto es, por un grupo de hombres “tan 
disímiles en origen, educación, antecedentes, profesiones, ideas y principios” (5); 
detrás de esa revolución —y resonando aún los discursos que Toro pronunció 
en la Convención de Valencia— se inicia el año de 1859 la cruenta y larga 
guerra Federal, timoneada por caudillos de las filas liberales. 


Los días sucesivos son días dramáticos para Juan Vicente González. 
Lejos de entregarse a un desconsolador quietismo, funda un nuevo periódico, 
“El Heraldo”, para atacar con vehemencia inaudita a los caudillos federales. 
Algunas Mesenianas dedicadas a defensores del conservatismo, se convierten en 
arma terrible contra sus enemigos. 


Cuando el general José Antonio Páez, el 61, se hace dictador bajo la 
asesoría de Pedro José Rojas, Juan Vicente González combate al anciano gue- 
rrero que en otras ocasiones había elogiado. Es reducido a prisión. En la 
cárcel escribe su Manual de Historia Universal, libro de la estirpe romántica de 


Michelet y Chateaubriand. 


El Tratado de Coche, firmado por los representantes de Falcón y de 
Páez, puso término a la guerra, y consagró el triunfo de la Revolución Federal. 
Juan Vicente González es liberado y tratado en forma generosa por el Mariscal 
Falcón. Agradecido por el trato que recibe del gobernante, el Licenciado cola- 
bora con los intelectuales afectos al régimen, al frente de un nuevo periódico, 
“El Nacional”, destinado a defender las gestiones de la reciente política. 


Esta y otras actitudes asumidas por Juan Vicente durante su vida, han 
servido para que se le acuse de oportunista y de inconsecuente. El Licenciado 
jamás fué oportunista, por cuanto que ningún interés material guió su conducta. 
Al contrario, fué un hombre de una inalterable unidad. Fué la pasión de su 
existencia el amor a la Patria y el deseo de la grandeza de Venezuela, desviada 
en menguada hora de la ruta promisoria que le trazó el Libertador. 


Por ese amor luchó en la prensa, lloró en sus Mesenianas, trabajó en el 
colegio, y aspiró —si alguna vez aspiró— alcanzar el poder. Por ese amor 
entrañable de patriota, no vaciló en acercarse a quienes no siendo sus compa- 
fñeros en ideas políticas, los vió alguna vez inclinarse hacia el bien de la repú- 
blica. Y por esa misma sincera pasión venezolanista, no vaciló en descargar 


(5) Eloy G. González. Historia de Venezuela. Tomo III, 1944. 
O! 
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su terrible acusación contra antiguos ídolos, apenas los veía actuar con mez- 
quindad. Así se explica que haya -arrojado a la faz de Páez todos los matices 
del insulto, no obstante haber sido Páez uno de sus afectos de juventud, ae 
por eso elogió a Falcón, cuando lo contempló magnánimo y dispuesto a servir 
a los intereses de la patria. 


Para entonces, su vida material está al borde del sepulcro. Más de cin- 
cuenta años de edad y 30 de luchas sostenidas y tenaces empiezan a disminuir el 
fuego de su ardiente corazón. Ni en la vejez pensó en los bienes terrenales. No 
dedicó sus últimos días a llenar sus bo!sillos de cosas materiales, que bastante falta 
hacen en la vejez; sino que quiso seguir dando su aporte a la cultura de su pueblo, 
De ese anhelo nace la “Revista Literaria””, En esta revista, encarnación de su 
estupenda capacidad de trabajo y de su extremado amor por la cultura, publica 
sus artículos sobre las letras en 1865, y sus páginas de crítica literaria. Escribe 
especies de notas bibliográficas, y estudios sobre poetas y escritores en prosa 
de Europa y América. Publica varias entregas de un magnífico ensayo sobre 
Elocuencia Política, que no concluyó, y una biografía acerca de la personalidad 
política de Mirabeau, con notables aciertos. 


Esta revista, que ha podido ser el vocero de la mejor producción artís- 
tica de González, en el sentido de haber dada a la luz el fruto de su talento 
ya un poco reposado y de su prosa sin los arrebatos de sus antiguos editoriales; 
apenas pudo serlo en mínima parte, por cuanto que aquel extraordinario literato 
estaba minado ya por la enfermedad que pronto lo llevaría a la tumba. 


La muerte de dos eminentes venezolanos, Bello y Toro, es el motivo 
de dos de sus Mesenianas más bellas. Con la muerte de Toro, se abre una 
fosa y cae en ella “el último venezolano”, el representante de una generación 

; E ; 3 a : 
de “los envidiados días, que para siempre huyeron, de la gloria nacional”” (6). 


En 1866 la enfermedad (arterioesclerosis) sigue adueñándose de su or- 
ganismo. El primero de octubre, la muerte apaga los latidos de su corazón. 
El día siguiente, a la hora del crepúsculo vespertino, una inmensa muchedumbre 
de estudiantes, amigos, admiradores y curiosos constituyen el cortejo fúnebre 
y llevan su féretro al Cementerio de los Hijos de Dios, hoy desaparecido ante 
el empuje de las transformaciones urbanas. 

UA 

De este modo, terminaba su existencia material, que es transitoria, y 
resurgía su gloria, por siempre imperecedera en el campo de la historia y la 
literatura nacional. 


(6) Meseniana a Fermín Toro. 
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Jean Aristeguieta 


Amor y Poesía 


TRIPTICO A JEAN ARISTEGUIETA 


Fuerte milagro y frágil criatura, 
rumor de tiempo y fiebre amanecida: 
cruza tu bosque la gacela herida 

y le ciega el sollozo, tu ternura. 


Hermano Orfeo te legó la pura 
lira de los prodigios, y la vida 
edifica tu ensueño a la medida 
de tu fulgor, tu fuego y tu aventura. 


Niña del canto, musical redoma 
donde la estrofa del amor levanta 
de la leyenda el milenario aroma. 


Sigue el jaguar la huella de tu planta, 
a oir tu canto el ruiseñor se asoma, 
y elige por morada tu garganta. 


Joven del alba en albas victoriosa, 
raudal de luz, doncella de la guerra: 
¿qué son antiguo tu presente encierra, 
mutiplicado en soledad preciosa? 


Pájaro, espuma, domo de la rosa, 
en alto cielo y florecida tierra, 
todo el paisaje de tu edad se cierra 
en tu perfil de alondra jubilosa. 


Mas también eres la pasión nocturna, 
la trágica, la herida, la violenta, 
la triste, la fatal, la taciturna. 
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Rayo de sed que entre la carne alienta, 
salmodia el sueño su pureza diurna 
nacida de la noche y la tormenta. 


111 


Llegas de una remota profecía 

a la orilla mortal. Llegas trayendo 
el verso donde estás amaneciendo 
intacta y transparente cada día. 


Criatura, milagro, alegoría, 

al fin rostro secreto descubriendo, 

de ti misma por siempre vas naciendo 
de este presente y esa lejanía. 


Jean del amor, del canto huracanado, 
en diáfano aluvión se transfigura 
la cifra de tu pecho enamorado. 


Te invoco, Venezuela, en la figura 
de la joven del don alucinado 
que en el cielo de América fulgura. 


D. Il. R. 


Con su “Memoria Floral en Siete Cantos por el Alma de Teresa de la 
Parra”*, Jean Aristeguieta llegó a su mayoría de edad dentro de la lírica vene- 
zolana. Un par de libros anteriores, ya le habían abierto la morada de la 
Poesía. Pero a partir de aquellos cantos, comenzó a empinarse en su acento 
decisivo. 

Jean Aristeguieta no tiene antecedentes conocidos ni voz reconocible 
como gemela entre las muchas y altas que integran el coro universal de los 
poetas. Proviene de ella misma, de la luz de su inspiración y del fuego alerta 
de su talento, ajena a los andadores literarios, a egoísmos y limitaciones. 

Comprendió el llamamiento de su destino en el rumor de las frondas, 
el canto de los pájaros, la salmodia de los ríos de su rincón natal. Tal vez 
de la selva guayanesa conserva ese fulgor macerado en perfumes exóticos, esa 
vehemencia quemante y esa estremecida adoración por la naturaleza. 

¿Quién es y cómo es Jean Aristeguieta? Menuda, frágil, el sol del tró- 
pico le ha ungido en oros rojizos los cabellos. Sensible y delicada, o apasionada 
y tumultuosa, se yergue entre un torbellino de fervores y devociones; y bajo la 
bandera de su Venezuela entrañable, sueña con la otra patria espiritual, la de 
los héroes clásicos; la de Homero y de Platón, la de Fidias, la de Safo. 

Se diría que en la mujer que respira el aire de nuestro siglo, convive 
la pitonisa que a la sombra de la encina mitológica, interpretaba la voz de 
Zeus en los susurros del follaje. Es de la misma estirpe del fuego y el agua, 
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la tierra y el aire, los elementos con los cuales los antiguos resolvieron la 
creación del mundo. Es la joven secular que llega desde la mañana helénica 
reivindicando la dignidad del canto, y traduce en un lenguaje plural, cuya abun- 
dancia proviene del corazón, la caudalosa memoria de su alma transmigrada. 
Pero aclaremos que es profundamente americana. Yo la siento como intérprete 
de una emoción continental, de un sacudimiento de la tierra. 

Discutida o aceptada; se le admire o se le niegue, Jeon es un poeta 
de indudable autenticidad. Podrá gustar o no el acento de su mensaje; pero 
la sinceridad de éste, la verdad de su entrega, el torrente de su inspiración 
—de su numen, dijéramos al modo antiguo—, la lealtad a su destino, justifican 
por entero la vibrante pasión de belleza que la enciende. Que el creador esté 
de pie y entero en lo que crea, es cuanto puede exigírsele. Las valoraciones 
estéticas y las recompensas temporales pueden equivocarse en bien o en mal. 
Eso llegará más tarde, y tocará ser jueces, a quienes vengan después de nuestros 
afanes. Y aquí, una digresión: ¿tienen autoridad para serlo? ¿La tenemos 
nosotros para juzgar a quienes nos precedieron? Llegamos cómoda y fríamente 
a instalarnos frente a una obra realizada; cómoda y fríamente comenzamos la 
disección de lo que fué una vida; y sin derecho alguno, cómoda y fríamente 
—bisturí en una mano y lupa en la otra mos erigimos en censores de aquel 
testimonio de pasiones y sueños, luchas y triunfos o derrotas; o entonamos el 
ditirambo de lo que escapa a nuestra penetración, porque ya la sustancia vi- 
viente mo existe para explicarnos sus razones; porque éstas desaparecen al 
desaparecer la circunstancia y el hombre. Delicado problema, sí, juzgar a los 
vivos; aunque más terrible aún es equivocarse con los muertos. Y nada más 
susceptible de mil ángulos y mil errores que la obra literaria, ni en materia 
alguna puede correr el espíritu más riesgos. ¡Cómo adivinar qué dolor pudo 
haber detrás de una coma mal puesta! 

Y Jean Aristeguieta está demasiado cerca como para que estas palabras 
no sean, más que un juicio, una profecía; más que un análisis de sus valores, 
una afirmación de fe en su signo creador. 

Curiosa criatura recoleta, ensimismada, ahondada en ella misma —sen- 
sibilidad y cultura—, tiene en su verso la permanente actitud autobiográfica 
de los subjetivos, de los introvertidos, de los solitarios y los desvelados. Nos 
dice: 


“Vengo de lejos y no tengo noción 
De cálculos de señuelos de límites 
Sé que tal vez puedo terminar 

Con un espanto de belleza infinita”. 


¿Qué encuentra en su retraimiento? Todo. Ahí está su refugio mara- 
villoso —aquella Thule del Rey Hospitalario—; y lo reconoce: 


“Wengo de la soledad poblada de tesoros”. 
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Ejemplo de una vocación, esta poeta venezolana identifica en pánico 
abrazo los distintos planos de la sensibilidad, y en el caos de su pasión se arre- 
molinan amor, verso, ensueño, patria, los imponderables más valiosos del espí- 
ritu, en términos equivalentes de una misma realidad esencial: su vida, estruc- 
turada sobre el ideal de la belleza. Por encima de tal cimiento, ella misma 
se incorpora como “estrofa alzada en la intemperie”. Rozada por el misterio, 
atraviesa los días en una suerte de delirio lúcido: 


11 


No ignora la razón escondida, el manantial secreto de donde fluye su 
melodía. Su jubilosa clausura, que la hace rica en plenitud de corazón y pen- 
samiento, me hace pensar en el acierto de ese dicho germano ante los seres 
felices de dones, al llamarlos “niños de domingo”; con más razón en el caso 
de Jean, nacida, efectivamente, en un domingo de julio, en Guasipati. El pue- 
blo de su amanecer adquiere en la evocación el perfil de la leyenda, y regresa 
a su presente con tono de nostalgia. Poderoso en fuerza expresiva, en plástica 
y color, en melancolía, no me sustraigo al deseo de transcribirlo totalmente: 


“Humilde trinitaria de la aldea y sus aguas, 
Luz del alba sumida en candores de luna, 
Perfumada belleza, recóndita cual hierba; 
Hermosa caracola, solar de mis mayores. 

Allí eleva la salvia su mística frescura, 

El merey busca apoyo en el céfiro errante, 
Allí los malabares como cintas de nieve 

Se deshacen en salmos románticos y leves. 
Feliz región de lomas bañadas por la lluvia, 
Región de la cereza y de las mariposas; 
Guasipati a la orilla de la sombra más tierna, 
Arrodillada lumbre del oro y del cocuyo. 

Allí las pomalacas parecen catedrales, 

Allí la rosa blanca es luciente confín, 

Oh nicho de dulzura, oh recogida espuma. 
Allí nací un domingo, allí corté jazmines. 

Al pie de la montaña, al pie de la diamela, 
Al pie de la distante gracia del ventanal, 

Allí alza su porte tranquilo y señorial. 
Morena aldea virgen, religiosa planicie; 

Las campanas se abren nocturnas como liras, 
Al mediodía los pájaros dan voces de oración. 
Allí están al caimito, la guayaba, el onoto. 
Región de las garúas y de las procesiones; 
Región de la maranja y del clavel silvestre, 
Guasipati en un viento de tempestad azul. 

La historia de su suelo es limpia madrugada: 
Repartió los metales, el verso y el amor. 

Una vez fué comarca de soles y aleluyas, 
Guasipati en el vidrio del sereno y la flauta. 
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Allí nació un poeta con alma de quimera: 
Benjamín por su sangre, Capella por su sangre; 
Murió joven y triste con un verso en la frente, 
Benjamín de la ausente nosta!gia y su perfil. 
Por fin digo tu encanto, oh comarca celeste. 
Por fin digo este amor con que amo tu inocencia. 
Oh finísima estrella. Oh cristal conmovido. 
Oh linfa donde el alma soñó con dulce ardor. 
Allí nació mi madre, allí creí en el cielo, 
Allí eleva el tomillo su virtud delicada, 

Ailí el olor a selva es lecho de rocío. 

Aldea para las cosas perennes y fluyentes: 
Semejante a una rosa en la mano de Dios”. 


Es la ofrenda al descubrimiento primicial, a la sonrisa con que se inau- 
guró su tiempo poético, el día en que supo que el verso le brotaba como el 
hilo de agua entre las piedras, en un límpido murmurio sin esfuerzo. 

Tan fundido en su esencia misma esiá ese convencimiento, desde que 
halló el propio idioma, que Amor y Poesía polarizan su vida. Pero tan fusio- 
nados, tan ceñidos en un solo cauce, tan apretados en una dirección, que se 
dijera que Jean Aristeguieta comparte su intimidad con su Poesía; su Poesía, 
que es dimensión de fiebre y ala del ánge!. Corporiza su ensueño en esa Musa, 
que es Poesía y Amor a la vez, y que con aliento de ascuas dicta a su sangre 
el llameante encuentro con el misterio lírico. 


“Musa mía que encierras el enigma 
Destos cantos sumidos en el tiempo 
Tienes toda la sed de mi infinito 

Y toda la nostalgia de mis sueños”. 


Es la “Musa de fuego y de' melancolía”; la alegoría es tan real para 
sus ojos alucinados como una criatura de came y hueso; es la “doncella” tierna, 
la “musa de sencillez y de misterio””, a la que concibe duradera sobre la muerte 
y el enigma, porque está más allá de la materia corruptible y de las grietas 
de lo cotidiano: 


“Porque no eres habitante de los años 
Porque siempre vivirás en mis cantos 
Una edad de vitral encendido”. 


Es la mínima sierva, la que se da voluntariamente a la senda más difícil 


y riesgosa. Le dice a su Poesía: 


“No tengo vida ¿acaso mo lo sabes? 

Mi vida empieza por tu fantasía 

Brisa dormida cálido secreto 

Tierna esperanza allí empieza mi vida... 
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Y en otro momento exclama, con desafío y sumisión a la vez: 


“Tú eres el grito de mi sangre joven”. 


La Poesía es su puerto seguro, el hombro elegido para siempre, donde 
amparar la angustia. A ella va cada día con la ofrenda de su ser entero, 
mujer entregada al amor perfecto. Tal es el juramento que le ha hecho: 


“"Serte fiel en el hambre y en la hartura 
Amarte en la ceniza y en el alba”. 


Conoce lo arduo de su propósito; y reniega de los caminos transitados; 
busca sin tregua la ineditez. Vivir así, con el corazón en vilo, no es tarea 
fácil: 


“Pero yo elegí el campo de la oscura alegría 
Con espadas de fuego en verdad solitaria”. 


Es singular esta forma de ser concreto que la Poesía reviste para Jean; 
para ella, el poeta es “el testigo universal”, el “que puede morir por el poema””; 
sabe que éste le pertenece, y se siente gigantesca flor solitaria abierta en la 
ignorada penumbra: 


“Te lo repito corazón de ala 
Eres el huracán como corola 
Sobre mi juventud altiva y tuya”. 


El arrebato torrencial de su canto mantiene empero una actitud de vigi- 
lancia cuidadosa, de equilibrio; la confidencia llega hasta donde el poeta quiere; 
no hay hechos ni anécdotas; vale decir, sólo hay sustancia lírica, compleja y 
rigurosa, pero sin retorcimientos verbales mi estructuras recargadas. Se define 
por lo que en ella es fundamental: 


“Apenas somos liras sonoras o violentas”, 


Pero Jean ha golpeado “las puertas del secreto”; ha cruzado los oscu- 
ros umbrales; y en afirmación plena, el verso le ha cedido sus reductos últimos, 
la severa línea de la creación sin desmayo. Y el Amor —-“j¡azmín del aire sobre 
cielo antiguo" —; el Amor, siempre, insistente, fuerte, pleno y único, maravilloso 
y único, da continuamente la razón definitiva de la existencia; lo proclama con 


valerosa ardentía, sosteniéndola sobre el abismo esa gracia alada con que sesga 
el enigma: 
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“Sangre casta despierta ante mis mares 
Sangre viva de cielo de guayaba 
Sangre bella como ángel como grito 
Sangre mía dolorosa transparente 
Sangre suya por mí por estos versos 
Sangre leve fluyendo maravillas 
Sangre-sangre que danza por el viento 
Sangre abierta ligera enamorada 
Sangre suya tan mía como el aire 

De la vida infinita por el sueño”. 


¿De dónde extrae la extraña criatura tal profundidad y vértigo en la 
pasión? Diríase demiurgo hundido en ella, para levantar desde ahí el universo 
de sus cantos. 

Jean reconoce su sino: “Vengo a traer poesía, a regalar poesía como 
se ofrendaban cántaros con aceites y perfumes a los dioses”. Así tan sencilla- 
mente. Canta para ella misma; para los que mo la comprenden; para los que 
vendrán después: “¿En dónde están el espíritu y la orilla que comprenden el 
sentido del canto? No importa, no importa dónde... La soledad custodia este 
pedazo de eternidad que se llama poema”. Porque ella se salvará, en la afir- 
mación de su paso liviano, en la comunión con el relámpago y la lluvia. 

En la poesía de Jean Aristeguieta se advierte la naturalidad de manan- 
tial con que fluye, sin premura ni cansancio; su originalidad ardiente; su per- 
sonal manera de enfrentarse con la existencia; su innegable espontaneidad. 
Todo esto podrá decirlo un día en forma documentada y perfecta, Conie Lobell, 
que por razones de proximidad afectiva, será su mejor exégeta. Ambas dirigen 
una diminuta revista valiente y cordial, “Lírica Hispana””, a través de la cual, 
con generosidad sin precedentes —como cumpliendo aquel postulado de Rodó: 
“Dar a conocer lo hermoso es obra de misericordia"— la poesía en lengua 
castellana se difunde hacia los cuatro puntos cardinales; labor de acercamiento 
cultural que realizan con desinterés y con alegría, diplomáticas del espíritu más 
eficaces que una cancillería. 

Frente de obstinada, pulso de rebeldía, feliz por el aluvión incontenible 
de su sangre, Jean Aristeguieta cruza por su tiempo con el pecho traspasado 
por el reclamo lírico y la elástica firmeza de quien no teme encrucijadas, por- 
que va por el único camino posible: el de su verdad. Ella, joven milagro alu- 
cinado en la poesía de América, “primavera de un país que no existe”, huraña 
y dulce, volcánica y tierna, circundada a la vez de claridad y de misterio, y 
muy antigua y muy moderna”, ha alcanzado su lugar y su renombre cuando 
otros apenas comienzan. Desde mi orilla rioplatense, he de seguir atenta a su 
obstinado rigor, sabiendo que el repetido voltear del astro bajo el zodíaco, mo 
hará sino afirmar cada vez más la ascendente plenitud de su voz intransferible. 
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Sobre mi pecho varonil tu frente 
Reposa del afán tranquila y pura. 
Bajo el arco de clara arquitectura 
Miro la placidez de la corriente. 


Ni dudas del ayer ni del presente. 
Gozo sin tiempo en conyugal ventura: 
Sosiego y paz sobre la fe segura 

De tener en tu entraña mi simiente. 


Mientras duermes, ni pienso ni deseo. 
Ni quema el fuego, ni el alud espanta. 
Sólo en tus entreabiertos ojos veo 


De nuestras almas el botón procero, 
Serafín del amor que se levanta, 
Canción y luz en nuestro hogar austero. 


Pues no viste la espina en la maleza 
Ni del bosque temiste la espesura 
Buscando sólo en la arenisca oscura 
Un oasis de cálida terneza. 


En la núbil canción de tu entereza 
Puse el indiano son de mi locura; 
Tu paso no turbó senda insegura, 
Aspera nota ni fatal pobreza. 


Y viniste hacia mí como si fueras 
Lucero desprendido de la noche 
Al través de un frescor de enredaderas; 


Luz del azar entre mi mar caída, 
Del cansado esperar, luciente broche, 
Bordón y faro en ruta aridecida. 


(Del libro “Posada del Angel”) 
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La Gitana 
ael Sacro Monte 


Vive en una cueva angosta. 
Una cueva angosta y blanca. 
Su fiebre nómada es vieja. 


Su historia de angustia; larga. 


Una cueva. Cien. De lejos 


como pupilas cegadas. 


Frente a los cerros desnudos 
el sueño de Lindaraja, 
y junto al Darro dormido, 
Albaicín, menudas casas, 
y el ancho verde en que hunde 


su roja frente Granada. 


La zambra. La falda gira 
y la mujer se desmaya 
y las castañuelas crecen 
mientras la voz adelgaza. 
Esguinces rituales siguen 
el ritmo de las palmadas. 
Algo buscan las pupilas 
que no existe en la distancia. 
Los brazos, como dos sierpes, 
se empinan, mueren y callan. 


Para sus manos, la música 
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erige en el aire escalas. 

Abril asoma en los muslos 

y en la cadera le canta. 
Veinte colores ascienden. 

El vértigo de la zambra 

hace que eleve la tribu 

las voces recién cortadas, 

y que se abracen los hombres 
al pecho de las guitarras 

y que la mujer se quiebre 
como se quiebra una llama. 
Después, a un ritmo, en silencio, 


termina, muda, la zambra. 


Todo misterio es camino 
que ya aprendió la gitana. 
Futuro y ayer: un signo 
prisionero en las palabras. 
Albaicín le da su verde 
y ella lo inunda de magia. 
Luces de pájaros tiemblan 
en su desnuda garganta. 
Romero de Torres pule 


su cadera y su pestaña, 


y en García Lorca sueña 

un maleficio de casta. 
Nadie la busque más noble, 
más sufrida y más hidálga, 
porque ella en amor no mira 


sino la sed de su brasa. 


Vive en una cueva angosta. 
Una cueva angosta y blanca. 


Su fiebre nómada es vieja. 


Su historia de angustia, larga. 


O 


Por 


J. A. ESCALONA- | Elegía a la Noche 
ESCALONA 


Tigresa azul de garras de sombra 
y moteada piel de constelaciones. 
Desde la secreta copa deste árbol 
de silencio, vigilo tu paso 


por la terrestre selva cósmica. 
Ze 


Avanzas destruyendo 

colores, transparencias y perfiles; 
rompiendo ciegamente 

los espejos vegetales 


y el brillo de las gemas de la tierra. 
3 


Vienes del abrevadero de la tarde. 
Allá, en el último remanso, 
para saciar tu sed de claridades 


tú —enemiga de la luz— 


devoraste el encendido toro del crepúsculo. 


4 


Ahora marchas a tu propia muerte. 
La clave de tu fin descifro 


en los parpadeantes signos de tu cuerpo. 
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Ya Orión te ciñe la garganta 
con su triple cinto; 

Scorpio te clava en el costado 
su aguijón de diamantes; 

y sobre el horizonte de tu pecho 
la Cruz del Sur inclina 


la flor de su señal anunciadora. 


El infalible Cazador se acerca. 
Deslumbrador el vuelo de sus dardos 
cruzará del oriente al occidente 


el negro territorio de tu cuerpo. 


Y una vez más levantaré a tu espíritu 
un arco de colores memoriosos 


en la fúlgida puerta de la aurora. 


¡oia ad 
“ESTUDIO”, óleo del pintor venezolano César Rengifo. — Premio Nacional de 
Pintura. — Décimoquinto Saión Oficial Anual de Arte Venezolano. 


(Véanse referencias) 


o 


“MATERNIDAD”, escultura de Jorge Gori. — emio Nacional de Escultura. 
Décimoquinto Salón Oficial Anual de Arte Venezolano. 


(Véanse referencias) 


(SPIDUIIIJOA ISULIA) 


'OUDJOZ3UIA Y SP [ODNUY |DIDIJO) UO¡DS OjuIMbowId3G 


— *, Pueusty 0j9407 9S0f,, Dinzjuig DiDd oNusig — “DZDQ OBN|y OUD¡OZ3UIA JOJUIA |9p 090 “.,SOINVYIYAVA,, 


11. 7 


A E 


“PAISAJE”, óleo del pintor venezolano Marcos Castillo. — Premio para Paisaje “Arístides Rojas”. — 
Décimoquinto Salón Oficial Anual de Arte Venezolano. 


(Véanse referencias) 


ecimo- 


— "Premio Arturo Michelena 1954”. — Dé 


quinto Salón Oficial Anual de Arte Venezolano. 


eo. 


“ADELA”, óleo del pintor venezolano Héctor Po 


(Véanse referencias) 


a 


“NATURALEZA MUERTA”, óleo del pintor venezolano Marcos Castillo. — Premio para Pintura 
“Federico Brandt”. — Décimoquinto Salón Oficial Anual de Arte Venezolano. 


(Véanse referencias) 
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“COMPOSICION”, óleo del pintor venezolano Armando Barrios. — Premio para Pintura “John Boulton”. 
Décimoquinto Salón Oficial Anual de Arte Venezolano. 


(Véanse referencias) 


PARA LA HISTORIA DE LAS IDEAS 
EN VENEZUELA . 


Por 


JUAN D. 
GARCIA BACCA | Mixares Solórzano y Tovar 


El Dr. José Ignacio 


(Con ocasión de las fiestas de S. Tomás de 
Aquino, día 7 de Marzo). 


SERMONES DE CATEDRA, 1735. MADRID 


E N 1736 salía a luz pública en Madrid el tomo lll de Sermones de Cátedra, 
compuestos por el Dr. José Ignacio Mixares Solórzano y Tovar, doctor del Claus- 
tro de la Universidad real y Pontificia de Caracas, Catedrático dos veces de 
Filosofía, Rector magnífico de dicha Real y Pontificia Universidad. 

En el Prólogo nos da algunas noticias sobre el régimen de estudios de 
la Universidad, de la que él fué, como queda dicho, profesor y rector “en cuyo 
liceo filosófico se entiende claro Aristóteles, con la luz de Sol Angélico; sin que 
se oculte ni de la dialéctica sus precisiones ni de la natural filosofía sus causas 
y principios; ni de los cielos el gyro, ni de las producciones el origen mi de la 
metafísica las formalidades”... 

Dejando por un estudio posterior sus ideas sobre la belleza, [pazo 
que en estos “Sermones de Cátedra”, verdaderas clases de filosofía y teología 
en castellano, frente a los mismos temas tratados en latín es las clases univer- 
sitarias, hemos seleccionado algunos párrafos del panegírico que Mixares So- 
lórzano pronunció en honor de Santo Tomás de Aquino, en su fiesta del año 
1733, en “la capilla del Colegio real y Pontificia universidad de Santa Rosa 
de Santa María de la ciudad de Santiago de León de Caracas”. 


“Abismo se interpreta Thomás. “Thomas,, id est abyssus', dice Balerte; 
y discurría yo, que siendo Tomás un mar de perfecciones, en la ciencia propia- 
mente era Thomás, porque era un abismo de sabiduría, como lo testifican sus 
obras, y lo confiesan todas las escuelas, reconociéndole por Príncipe de las 
Ciencias; y por eso con razón debe aplaudirse divinamente grande. 

Los listrios de Licaonia para tributar al Apóstol de las gentes la que 
reconocían en su sabiduría, dice el 14 de los Hechos Apostólicos, que lo cele- 
braban con el divino epíteto de Mercurio: Vocabant Paulum Mercurium; y ¿por 
qué a un hombre, que trataban humano, le reconocían en lo sabio con el su- 
premo rescripto de Mercurio, como Divino? El Texto de la razón: Quoniam dux 
verbi, porque le admiraban Príncipe de la doctrina que dictaba, y a quien otros 
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seguían; y no puede negársele respetos de grandeza divina a quien, como a 
Pablo, veían elevarse en la sabiduría al Principado: Vocabant Paulum Mercu- 
rium quoniam dux verbi. 

Pues si nuestro Angel Maestro tan universalmente se venera como 
Príncipe de la sabiduría, sin que haya Escuela que no siga en lo más común 
sus doctrinas, cuando hasta el serafín Francisco la encomendó a su hijo, cuando 
dijo: Huic crede quia ejus doctrina non deficiet in aeternum, en imitación de 
Pablo de quien bebió las doctrinas, que dictó como sabio, debemos aplaudirle 
otro Mercurio, divinamente grande, y más; porque si las muchas Epístolas que 
escribió Paulo tan universales y comprensivas de la mejor sabiduría son bastan- 
tes a acreditar su grandeza, siendo tan universal y copiosa la sabiduría de 
Tomás, en lo que escribió, que a no tener ¡ilustraciones divinas no parece pudiera 
bastar a comprenderlas toda su vida humana, claro está que debe acreditarse 
su magnitud. 

Ecce plus quam Salomon, dijo el eminentísimo Pedro de Tarantasia, 
después Inocencio V, cuando predicó loando a Santo Tomás, después de su 
muerte en el Capítulo General de su Orden. Y si reflexionamos estas palabras 
en lo sagrado, hallaremos en S. Mateo al cap. 12, dichas del mismo Cristo, en 
crédito de su Majestad. ¿Cómo, pues, epíteto tan divino puede atribuirse a 
Tomás, aunque ángel humano? 

Responderé, por razón de la figura, calificando el exceso; y por razón 
de la verdad, deduciendo la imitación. 

La figura es Salomón: y ¿en qué estuvo de Salomón la excelencia que 
acreditó su grandeza? Al 3 de los Reyes cap. 4. se dice: Erat sapientior cunctis 
homonibus, v. 31, y para evidenciarlo explica el texto, luego a vers. 32: Locuu- 
tusque est Salomon tria millia parabolas et fuerunt carmina ejus quinque et 
mille et disputavit a Cedro quae est in Libano usque ad hysopum quae agreditur 
e pariete””. Escribió tres mil parábolas, cinco mil versos, y disputó desde el 
Cedro del Líbano hasta el hisopo humilde que nace en las paredes, esto es, 
desde las cosas más elevadas en teología de Dios, hasta las más menudas de 
la filosofía en la naturaleza, simbolizadas en el hisopo. 

Esto es lo que los escritos de Tomás abrazan, y toda la esfera de las 
ciencias comprenden; porque dijo Roberto Caraczoli (Sermón de Santo Tomás) 
que si todos los libros se perdieran y sólo permanecieran los del este Sol Angélico, 
ninguna ciencia faltara al Mundo, porque sus escritos todas las abarcan; Si 
omnes libri philosophiae et theologiae perirent et ¡li quos Thomas scripsit soli 
repetirentur numquam lux scentiae et veritatis potest extingui”” (Fr. R. Carazoli 
O. M. Serm. 48 de S. Thoma). Y como en los de Tomás, respecto de Salomón, 
hay la ventaja de la claridad, que tiene como luz del Evangelio, Vos estis lux, 
cuando los de Salomón tienen, como de profeta, la oscuridad; por eso en lo 
mismo que otro Salomón escribe, al mismo Salomón aventaja, porque siendo 
aquél obscuro en lo que escribe, este santo es claro en lo que enseña; y cuando 
se añade claridad a la copia de decir, es por exceso de grandeza en el magis- 
terio para enseñar; Ecce pius quam Salomon hic; por eso es Tomás en la misma 
grandeza tan ventajosa, que al mismo Salomón excede; y en los mismos san- 
tos Padres se lleva al Principado, porque produciendo éstos con oscuridad 
sus seguras doctrinas, con la copia de su sabiduría Tomás las aclara con la 
luz de su magisterio; y luz que sin permitir sombras en su esfera resplandece, 
es mayor, y Príncipe de las que admiten oscuridades en sus destellos. 

Común texto, ¡pero qué propio! Fecit Deus luminaria duo magna: lumi- 
nare majus, ut praeesset diei; luminare minus ut pracesset nocti””. Dos grandes 
lumbreros de estos esmaltados globos, dice Moisés que crió Dios, al Sol y a la 
Luna; pero la mayoría, el principado se lo llevó el Sol, respecto de todos los 
astros. ¿Por qué? Porque la Luma, aunque grande en su luz, escribe con la 
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argentada luz que la adorna en las planas de la noche, no sin sombras; mas el 
Sol, mayor en su esplendor, escribe con el dorado rayo que la esmalta, en la 
página del día, todo claridades; aquélla admite oscuridades, en su imperio; éste 
ninguna sombra permite, en su dominio; y luz que toda sombra excluye al dila- 
tarse, es la que se lleva la mayoría, y el principado entre los demás, que entre 
sombras se difunden. 

Luminare maius ut praesset diei. 

Que este sol sea Tomás, lo califica su imagen que lo adorna, pero más 
lo comprueban los efectos que los ennoblecen. Todos los doctores y santos 
Padres son luces del mundo, porque le ¡lustraron con sus doctrinas y escritos; 
pero como eran luces en la noche, por la oscuridad con que escribieron, permi- 
tieron algunas sombras, de que se valió la depravada herejía para perturbar a 
la Iglesia con su malicia; mas Tomás, como es sol, que escribió con claridades 
de día, disipó todas las sombras de la herética pravedad, siendo el martillo de 
su obstinación, y de su Iglesia el escudo; de donde nació aquel tolle Thomama 
et dissipabo Ecclasiam Dei, que dijo, confesando de Tomás el resplandor claro, 
aquel hereje protervo (Bucero), con que reconociendo yo con el Evangelio a todos 
los santos Padres como luces, Vos estis lux mundi, a Tomás lo admiro, por su 
claridad Astro mayor, y Príncipe de todos, como sol que se aventaja en su luz. 
Que bien a nuestro intento Turre en sus Institutiones ad Verbi Dei scripti inte- 
lligentiam, tom. l., tr. 1, q. 3, art. 4, $ 4 n. 31 dice: En ergo, quod alii 
electi sunt praecise in Patres Ecclesiae, et doctores,; porro S. Thomas Aquinas 
nedum in Patre et doctorem Ecclesiae, sed etiam in principem scholasticorum 
assumptus fuit””. 

Y de aquí deduzco los excesos que no sólo tiene nuestro Angel Maestro, 
a Salomón, sí también de la misma verdad de Cristo, de quien se dice el epí- 
teto: Ecce plus quam Salomon hic la imitación, porque discurriendo con funda- 
mentos humanos, sobre lo que pide en Cristo la majesttad divina, los excesos 
de Cristo a la gloria de Salomón se califican en que las sombras que en Salomón 
como en profeta se admiran, en la verdad de Cristo se llenan; por cuya razón 
habiendo antes, y hasta el tiempo de Cristo, durado las profecías, con su 
venida se clausuraron, y acabaron los profetas, porque no era necesario pre- 
dicción en forma oscura, donde se ve la verdad clara; y este es el adimplere 
legem de nuestro Evangelio, y el Consummatum est de la Cruz. Y en esto 
descubro una imitación en Tomás, porque si en su majestad se cerraron las 
profecías, porque era la luz de sus verdades, en Tomás, según el cómputo, 
de Petro Annato, se clausuró la esfera de los Santos Padres, siendo el último 
de los que ha recibido la Iglesia, porque con la luz clara de su doctrina, como 
del Sol resplandeciente, hizo patentes, y sin sombras de dudas, las verdades que 
dejaron escritas los Santos Padres en sus obras; siendo a un mismo tiempo luz 
de la Iglesia por Padre, esplendor de las escuelas por Doctor, y Sol de los 
Santos Padres por Maestro, que con la pluma, o rayo de su claridad, aclara las 
sombras de sus dudas, con que por esto es Tomás un bosquejo de Cristo en la 
verdad resplandeciente de su sabiduría, Vos estis lux mundi, que le hace grande 


Magnus a scientia”. 
(Hasta aquí Mixares Solórzano). 


Estas alabanzas en sarta y en letanía, un poco convencionales, con 
resonancia a fable convenue para nosotros, sonaban a sinceras Y verdaderas en 
un ambiente universitario donde, cual guía filosófico, había la filosofía tomista 
formado y largamente modelado las mentes de los estudiantes durante la trienal 
navegación de que hablaba el Maestro al finalizar sus Cursos de filosofía to- 
mista en 1764, en nuestra Universidad de Santiago de León de Caracas. 
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Por 


LINO IRIBARREN- 
CELIS Historiografía Venezolana 


Conceptos Sobre la 


SU ORIENTACION A LA LUZ DE NUEVOS DOCUMENTOS 


ERIA inexplicable y aun. absurdo que un historiador venezolano —que lo 
sea en plenitud de conciencia y formación mental— pudiera substraerse al in- 
flujo de aquellos factores que constituyen la esencia misma de su personalidad 
como miembro de un grupo histórico diferenciado. Es necesario convenir en 
que sus reacciones sentimentales y hasta las formas de su pensamiento tienen 
que expresarse, ante los hechos del pasado que se refieren a la creación de su 
patria, en forma por demás característica conforme a los elementos espirituales 
y psíquicos que condicionan su propia sensibilidad. Pero esta circunstancia, que 
podría considerar como impropicia a la serenidad del juicio, mo le ha sido en 
absoluto negativa, y en lo que se refiere a la generalidad de los historiadores 
venezolanos, es o ha sido siempre uno como elán decisivo para vitalizar la 
evolución de nuestra cultura histórica. Con todo, en lo relativo, por ejemplo, 
a nuestra historia militar de la independencia, el historiador venezolano, si 
quiere ser justo, se ve forzado a substraerse a un tiempo a la escuela del di- 
tirambo lírico y a la escuela de la mala fe, ésta que ha encontrado su más 
crasa expresión en los plumarios de cierto chauvinismo empeñado en deformar, 
para su propia conveniencia, la historia del continente, y aquella que fué el 
epinicio necesario a la mística de la macionalidad en un pueblo que nacía a 
la historia tras el más cruento sacrificio si bien envuelto en la gloria del más alto 
ideal de redención humana. 


Aunque ello carezca de toda importancia, debo decir, en relación con 
mi modestísima labor historiográfica, que al enfocar la guerra de la independen- 
cia, no he seguido, por razones obvias, la ruta fulgurante de don Eduardo 
Blanco, pero tampoco los vericuetos ignominiosos del odio y la megación que 
señalaron el francés Ducudray-Holstain y el venezolano José Domingo Díaz 
a quienes siguieron fielmente el argentino Mitre y los españoles Bayo y Mada- 
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riaga. Por lo demás considero que si puede haber ahora algo interesante en 
materia de disquisiciones historiográficas no ha de ser ciertamente el de seguir 
las huellas de las narraciones cronológicas que ya realizaron en forma admirable 
nuestros historiadores clásicos, mucho menos las sendas de la mala fe de los 
enemigos jurados de la independencia americana y de la gloria sin paralelo 
del Libertador. 


A estas alturas el interés ha de estribar en acercarnos, sin prevenciones 
de ninguna clase, a los planos de la interpretación tanto en el campo de la 
sociología y la política, como lo hicieron Gil Fortoul, Vallenilla Lanz y otros 
valores eminentes, o ya en el terreno no menos intrincado de la guerra. Este 
último aspecto, si bien el más trajinado y pocas veces bien estudiado como en 
el caso de Lecuna, verdadero maestro en la materia, nunca será lo suficiente- 
mente difundido desde el punto de vista del fenómeno de la guerra y de los 
principios y circunstancias que rigieron entonces la conducción de las opera- 
ciones militares. 


Tanto en la guerra de la independencia como en el ya extenso panora- 
ma de la república, el historiador lo mismo que el lector venezolano han de 
encontrar en sí mismos, conforme a sus preferencias personales, los elementos 
anímicos e ideológicos que los inducen a mirar con simpatía o acentuada pre- 
vención a los hombres y acontecimientos que entran en el vasto marco de 
cualquier panorama histórico nacional; y puesto que participan en alguna for- 
ma de las pugnas e inquietudes históricas planteadas acaso desde la época 
colonial y cuyo último aspecto no es más que una versión actualizada de lo 
ocurrido antes, difícilmente podrían librarse de su propia sensibilidad frente a 
las agitaciones que informan el pasado de su país. Por eso puede decirse que 
la tarea historiográfica no es para simples escarceos literarios ni para un de- 
porte intelecual de diletantes. Pues para responder cabalmente a su alto mi- 
nisterio, requiere de una disciplina mental que no está ni puede estar al 
servicio de la pasión. La historia exige del escritor, además de la cultura y 
la información adecuadas, algo que acaso sea más difícil de aquilatar: el des- 
arrollo práctico de esa cualidad del espíritu que le permite asumir, en el enfo- 
que del pasado, el mayor grado de ecuanimidad y serena comprensión. 


En lo que atañe a la historia regional —que muchas veces comprende 
una faz culminante de la historia general del país— suele aparecer, con más 
frecuencia de lo que se presume, la intervención de factores muy negativos 
para conocer los hombres y los hechos del pasado, pues es necesario compulsar 
enjuiciamientos críticos casi siempre lastrados por la pasión y hasta por menu- 
das rencillas regionalistas o simplemente personalistas. La historia del Estado 
Lara, por ejemplo, tan matizada de interés humano, no ha sido extraña a esa 
modalidad, y ello explica muchos de los errores interpretativos consagrados 
desde el siglo pasado, especialmente en el juicio de los personajes históricos, 
víctimas casi siempre de la pasión y de los odios políticos. Un caso típico 
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que se ofrece en Lara ha sido el del pbro. coronel Andrés Torrellas, quien no 
sólo. fué víctima de los odios políticos de su tiempo por las peculiares circuns- 
tancias dentro de las cuales se desenvolvieron sus actuaciones militares y polí- 
ticas, sino también que el enfoque incorrecto de su personalidad histórica nos 
había ofrecido hasta ahora una imagen adulterada del caudillo que personificó 


varias etapas de la historia regional. Ha sido con el aporte de nuevos docu- 
mentos y a través de una laboriosa disquisición historiográfica que he podido 
delinear —así lo creo— la verdadera fisonomía del héroe. 


No es fácil, a la verdad, interpretar el fenómeno histórico y al mismo 
tiempo conocer a su agente inmediato que es el hombre, al menos en la 
verdadera fisonomía moral de los caudillos. Por eso la tarea historiográfica 
tiene entre otras la misión de desentrañar la verdad de entre el cúmulo de 
elementos contradictorios que llegan hasta el conocimiento del historiador. Desde 
los días aurorales de 1810 y 1811 hasta la primera década del presente siglo, 
la historia tuvo allí, en Lara, repercusiones tan intensas y dramáticas que bien 
puede afirmarse que constituyen algunas de las fases más interesantes de los 
anales patrios, si bien oscurecidas por diversas razones que no es del caso ave- 
riguar. Las inusitadas actividades polítcas de aquellos años, que culminaron 
en Barquisimeto con la primera declaración de independencia y con el despla- 
zamiento de las autoridades reales hubieron de tener hondo arraigo en el 
seno de la colectividad. Buena parte de la población acogió con entusiasmo 
el nuevo mensaje de redención política y social que surgía de la decisión, de 
la palabra, del impulso emotivo del grupo dirigente. Y como se asimilaba, a 
la conciencia oscura y colonialista, las valías mentales y psíquicas que alenta- 
ban en el nuevo credo, la colectividad regional, en la representación de sus 
mejores hombres, ya señeros o anónimos en la comunidad del esfuerzo heroico, 
hubo de responder a la vibración nacional en que se expresaba el destino de 
la América republicana. Pero no puede olvidarse que al lado de eso, que 
era la aparición de un nuevo fenómeno, surgía la contrapartida, la cual estaba 
representada, frente al brote emancipador, por quienes, como el mismo Torre- 
llas, sustentaban una diferente concepción filosófica, que estaba necesaria- 


mente apuntalada en una larga tradición colonialista y en el respeto reverencial 
a la monarquía española. 


Tan interesante proceso merece ser estudiado, no con los ojos de la 
pasión, sino con el juicio sereno y exhaustivo del historiador, al mismo tiempo 
que se impone la necesidad de descubrir el verdadero perfil de los hombres 
que lo consumaron de una y otra parte. Pues resulta pueril, a la verdad, que 
todavía se pretenda mirar a nuestros próceres con la medida de los odios o los 
entusiasmos con que se vieron envueltos en los torbellinos de su época. Y como 
“la gloria no es divisible”? según decía el genial maestro del Libertador, resulta 
absurdo aplicarles la pulgada inglesa para comparar las dimensiones de quie- 
nes sólo encarnaron una expresión o una determinante del destino. 
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No ha mucho don Luis Araquistain ha dicho: “La verdadera historia no 
tiene para qué ser apologética, sino explicativa; no vituperar ni exaltar lo 
ocurrido, sino explicarlo” Y si este criterio objetivo es aplicable a la inde- 
pendencia de América y a nuestra evolución republicana, es claro que ya 
hemos llegado a la edad en que el vituperio, el himno triunfal y las narraciones 
cronológicas deben ceder el paso a la interpretación y a la explicación, que 
ya es como acercarnos al juicio definitivo de la historia. 


Las proclamas con que algunos jefes venezolanos al servicio de la 
causa realista anunciaron su pasada a las filas de la república, más que sim- 
ples expedientes de casos particulares, son, para el juicio de la historia, expresio- 
nes del nuevo espíritu colectivo que surgía como consecuencia de un laborioso 
proceso acondicionado por las determinantes de una lucha a muerte. Ese 
espíritu, como íntima correlación de estados y formas que ya entraban por 
mucho en el mundo vivencial de las masas populares, era el impulso, pudié- 
ramos decir el elán de un movimiento subconsciente de integración nacional. 
Lo que es tanto como decir que a través de aquella lucha se había despertado 
en la mente colonialista del hombre venezolano la conciencia diferencial de 


la nacionalidad. 


La genial concepción de Bolívar desde 1813, tanto en la modalidad 
guerrera como en las directrices de la política había sido el agente que des- 
pertara, en el oscuro sentimiento de las masas populares, la nueva perspectiva 
o el nuevo sentido de una vida orientada al futuro; pero, igualmente, había 
creado en el pensamiento de los caudillos venezolanos al servicio del rey, 
la conciencia de una vida nacional respondiendo a algo de más positivo aliento 
que el simple estado colonial, la concepción de algo que superaba toda otra 
forma sin porvenir histórico: la república, no sólo en su contenido simbólico y 
en su anejo significado de entidad independiente, sino como medio de alcanzar 
la plenitud y la extensión de un hondo anhelo de justicia, comenzaba a re- 
presentar en la mayoría del pueblo venezolano el sentido de su propia rea- 
lización histórica. Acaso ello no pasara de ser una vaga intuición o un mero 
sentimiento latente en el alma de las clases ignorantes, pero no así en la 
mente de los hombres cultos como el presbítero coronel Torrellas, quienes si 
bien no concibieron desde un principio sino lo que estaba condicionado por la 
concepción de la soberanía del rey de España emanada del poder temporal del 
Papa Alejandro VI mediante la bula del 4 de mayo de 1493, habían de cap- 
tar a la postre, cuando aún la combatían en los campos de batalla, la inspi- 
ración de la patria independiente en el concepto de una etapa necesaria en 
la evolución del país y cuya plena vigencia histórica, a través de una larga 
y sangrienta lucha, empezaba a reflejarse en el sentimiento de ellos mismos. 
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Algunas de esas proclamas son bastante conocidas, y su mayor o menor 
interés va, desde luego, en relación directa con la importancia histórica de 
los jefes que las suscribían. La más divulgada de todas ha sido, sin duda 
alguna, la del coronel Juan de los Reyes Vargas, pues fué publicada, que yo 
sepa, en la “Gaceta de Caracas”, en “El Correo del Orinoco”, en las “Crónicas 
de Barquisimeto” por Eliseo Soteldo, en el “Diccionario histórico, etc., del Es- 
tado Lara”? por Telasco A. Macpherson, en los “Documentos para la vida pú- 
blica del Libertador” por Blanco y Azpurua, en “Reyes Vargas, paladín del 
procerato mestizo'” por Rafael M. Rosales y glosada en mi obra “La guerra 
de independencia en el Estado Lara”. También la del coronel Remigio Ramos 
la cual fué publicada en la “Gaceta de Caracas”, en “El Correo del Orinoco” 
y en los “Documentos” de Blanco y Azpurua. Pero hasta ahora casi se desco- 
nocía la de Torrellas, sin duda la de mayor interés por lo que hubo de significar, 
para la causa de la república, la actitud del pbro. coronel. Después de 133 
años de su publicación coetánea la ofrezco ahora tomo pieza, no sólo en ex- 
tremo curiosa, sino del más efectivo alcance historiográfico para vislumbrar 
algunos de los factores morales que influyeron en el ánimo del clérigo en 
aquella faz decisiva de su su vida. Esta proclama fué suscrita en El Altar 
(Estado Lara) el 5 de mayo de 1821 y dice así: 


*Compatriotas: Si amais la justicia, si apeteceis la paz 
y vuestro bienestar; si aspirais a tener honor, dignidad y con- 
sideración entre los hombres, apresuraos a manifestar vuestros 
votos en favor de un exercito de hermanos que viene a fijar 
para siempre vuestra libertad, y poneros en posesión de tan 
gratos como deseados bienes. La patria reclama de vosotros 
este deber; la humanidad lo prescribe para concluir una guerra 
que los Españoles pretenden injustamente perpetuar para 
vuestra ignominia y destrucción. Desde que los Españoles 
arrancaron el cetro a Fernando Vil, esencial prerrogativa 
de la soberanía, se rompieron los vínculos que os liga- 
ban a su imperio; adquiristeis la libertad y la independencia 
de aquella metrópoli, que el genio del error nos hizo respetar 
y sostener con el sacrificio de la sangre de nuestros hermanos. 
No es tiempo de recordar aquella época horrorosa: su memoria 
solo debe servirnos de estimulo para oponernos a su repetición 
en el valor, la decisión y el patriotismo. El gobierno español, 
que en otro tiempo no permitió llevar armas, sino a los que 
sacrificaban alguna cantidad a su avaricia, esparcen hoy 
prodigamente entre vosotros el fusil homicida para que re- 
gueis vuestros campos con la sangre preciosa de vuestros 
conciudadanos, mientras que los Españoles cautelosamente se 
acercan con sus tesoros a las fortalezas que les asegura la 
despedida de un pais que han llenado de horror, y sus hijos 
de abatimiento y confusion. Hacedles respetar vuestra digni- 
dad, y que conozcan que sois hombres, que teneis patria y 
bastantes virtudes pora defenderla. Al grito uniforme de 
libertad les vereis temblar y correr despavoridos a los puer- 
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tos. Unid vuestra voz a la mia: seguid mi decisión si quereis 
ver la paz y la concordia civil entre vosotros. VIVA LA 
INDEPENDENCIA DE LA REPUBLICA DE COLOMBIA. Altar 
5 de mayo de 1821. 


Andrés Torrellas”” 


Desde el punto de vista de la concepción literaria acaso no supere esta 
proclama de Torrellas a las de Reyes Vargas y Remigio Ramos. Más bien pu- 
diera decirse que les va a la zaga; pero el 22 de setiembre del mismo año 
suscribiría, también en El Altar, otro manifiesto que: había de superar, como 
documento histórico, a todos los demás. La verdad es que Torrellas no nece- 
sitaba razonar en forma de especulaciones abstractas ni con muchos arrebiatos 
literarios sobre lo que era un hecho concreto, directo y natural para un venezo- 
lano de su tiempo y condiciones. Su paso a las filas republicanas, en la época 
que éste ocurrió, estaba en el orden natural de los acontecimientos, es más, 
estaba ligado a las cosas inherentes a su personalidad, pues el jefe de Occi- 
dente pertenecía, después de todo, a la misma casta de quienes habían impul- 
sado la revolución y ahora dirigían la guerra. Por detrás de todo eso, y en 
aquellos mismos momentos, las actividades del coronel español Lorenzo en 
el territorio de Barquisimeto como posible recrudecimiento de la guerra a 
muerte, contrariaban el espíritu y la tendencia del clérigo en lo referente a 
la pacificación del mismo territorio, ya que lo aterraban los espantosos re- 
cuerdos de aquella época, pensando seguramente pudieran repetirse los ho- 
rrores que, según la expresión del Libertador, no borrarían los siglos. 


Para concluir debo agregar que la presencia de innumerables documentos 
que hasta ahora habían permanecido ignorados, ha conducido, por encima de 
la sensibilidad y la posición ideológica del historiador, a rectificar .no pocos 
juicios consagrados desde antaño y a formar nuevos fundamentos para orien- 
tar, frente a los hombres del pasado, el juicio de la historia. 


O 


Por El Pensamiento Intimo 
LUIS REISSIG | de Anatole France 


La ruta bella 


E N su prefacio al segundo tomo de “La vida literaria”, Anatole France define 
con precisión el más caro de sus pensamientos: “Cuando la ruta es bella no 
preguntéis adónde conduce. Os doy este consejo desechando la sabiduría 
vulgar bajo el dictado de una sabiduría superior. El hombre ignora cual es 
su destino. He preguntado por mi ruta a todos los que pretenden conocer la 
geografía de lo desconocido: sabios, sacerdotes, magos, filósofos. Ninguno ha 
podido indicarme el buen camino. Por eso prefiero la ruta en que los olmos 
se elevan bien tupidos bajo un cielo alegre. El sentimiento de lo bello me 
conduce. ¿Quién está seguro de haber encontrado un guía mejor?” Y con 
tal fuerza vive en él este sentimiento, que poco después escribiría: “Si tuviera 
que elegir entre la belleza y la verdad mo dudaría un instante: elegiría la be- 
lleza, pues ella lleva en sí una verdad más alta y profunda que la verdad 
misma. Me atrevería a decir que lo único verdadero en el mundo es lo bello. 
Lo bello nos trae la más alta revelación que nos es permitido conocer de lo 
divino. Para qué sustituir la historia narrativa por la historia estadística. Sería 
reemplazar a una rosa por una papa”. Y agregaría: “Gozo más sintiendo que 
comprendiendo”. , 

En “El Jardín de Epicuro” hay un pequeño poema sobre la condición 
humana y la voluptuosidad: “Si yo hubiera creado al hombre y a la mujer los 
hubiera formado de acuerdo a un tipo muy distinto del que ha prevalecido, 
que es el de los mamíferos superiores. Hubiese hecho hombres y mujeres, no 
a semejanza de grandes monos, como en efecto son, sino a imagen de los in- 
sectos, que, después de haber vivido en estado de larva, se transforman en 
mariposas, y no tienen otro cuidado hasta el término de su vida, que amar 
y ser bellos. Hubiese puesto la juventud al término de la existencia humana. 
Hay insectos que en su postrer metamorfosis tienen hermosas alas y carecen de 
aparato digestivo. Renacen bajo esta forma depurada para amar sólo una 
hora y después morir. Si yo fuese un dios, o más bien un demiurgo, hubiese 
tomado a esos insectos para modelo del hombre. Hubiese deseado que, como 
ellos, el hombre realizase al comienzo, en el estado de larva, los trabajos des- 
agradables que han de proveer a su existencia. En esta fase no habría sexos, 
y el hambre no envilecería al amor. De suerte que, luego, en una transforma- 
ción final, el hombre y la mujer, desplegando rutilantes alas, vivieran del 
rocío y del amor, como premio y coronamiento a sus mortales existencias. 
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Hubiera sido preferible. Pero mo he creado el mundo, y el demiurgo que se 
encargó de ello no quiso aconsejarse de mí. Me figuro, dicho sea entre noso- 
tros, que debió pedir consejo a los filósofos y a los hombres de talento”. 

Cuando la ruta es bella no preguntéis adonde conduce”. La primera 
vez que leí esto comprendí que France revelaba” uno de sus mayores secretos: 
su voluptuosidad; y también su tolerancia. Y a medida que fuí conociéndole 
con más intimidad —que no fué de otra manera que leyendo con calma y con 
amor sus libros— comprendí mejor lo que quería decir: “marcho por la ruta 
bella sin preguntar donde me lleva, porque pedirle razones al placer es mar- 
chitarlo, y debemos cuidar celosamente lo poco que de él nos proporciona la 
vida, pues sin el placer no podríamos soportarla””. 

Para que France llegara a esa madurez de intimidad y a darnos tal 
fruto de su pensamiento, que es toda una definición de vida, fué necesaria 
la obra de casi medio siglo de pensar en íntima comunión con el actuar. 

Ese largo período comienza en la infancia de France. Delante suyo 
se abre una ruta suave, sinuosa, amable: es la de los muelles del Sena, de 
sus riberas y de todas las bellas cosas de su contorno. Vendrá luego la ruta 
de la escuela. Su verdadera escuela será la de la vida apacible de su hogar, 
la de la vida luminosa que le proporcionan los libros, escogidos un poco al 
azar, de la librería de su padre; y la vida contemplativa de la escuela del 
vagabundeo. 

Aun dentro de los estudios disciplinados de la escuela, él busca siempre 
su ruta, en la que puede divagar a gusto, recorrer según el capricho, mirar 
sin la obsesión de la distancia y el fin previsto; la búsqueda sin apremio, 
pero con suave insistencia: es la ruta que se abre toda llena de seducción y 
de misterio ante él, y que siempre conduce a las puertas del amor: amor 
a la mujer, a los libros, al arte y a la ciencia, amor a las cosas embelle- 
cidas por recuerdos o deseos. 

La ruta bella, en la que France se inicia en el conocimiento de 
los clásicos, da a su saber una pátina puesta de manifiesto en todos sus 
libros. El saber de France era un saber con hondura; poseía el arte de decir 
con gusto y sencillez lo que suele expresarse confusamente y sin gracia. Era 
amable y sonreía. No era un diletante, porque siempre puso en sus palabras 
el emocionado latido de su corazón. Fué un hombre de su mundo y de su 
época. Su ruta pasaba por todos los caminos. Si su vida puede tener un símbolo, 
es el de la ruta sinuosa que sube y desciende, y se tuerce caprichosamente, si- 
guiendo el curso negligente del que pasea, pues es el propio caminante quien 
la traza mientras se deja llevar por ella. 

La gran enseñanza de France es la de “tener el espíritu bien abierto 
al mundo y a las ideas”. Por eso sus libros están llenos de interrogantes y 
ejercitan el pensamiento en el examen, sin el trabain forzado de los sistemas. 

Cuando France termina penosamente su bachillerato, hace un alto en 
la ruta caprichosa por la que ha marchado. La costumbre establece que un ba- 
chiller debe elegir una carrera. ¿Seguirá France el camino de los otros? No. 
El no irá en pos de ningún título. Tampoco cumplirá los deseos de su padre 
de ponerse al frente de su librería. Continuará su ruta amable, su paso ne- 
gligente. Amigos libreros han de ocuparlo en la preparación de catálogos y 
prefacios para las ediciones de autores clásicos. Prefacista, primero, empleado 
de la Biblioteca del Senado, después, Anatole France ha encontrado en la vida 
azarosa de la necesidad cotidiana, el báculo apropiado a su paso de caminante 
sin apremio. Unos pocos cientos de francos mensuales le permiten vivir con 
alguna holgura y formar lentamente su biblioteca. Es indudable que sus padres 
le ayudan, pues vive con ellos. Los lamentos paternos no son por el pan que 
come sin comprarlo, sino porque persiste en una vida poco práctica, que pre- 
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sumiblemente ha de cerrarle el camino de la prosperidad económica. La ma- 
dre, en cambio, tiene fe en el talento de su hijo, y esta fe es la que le con- 
quista, para toda la vida, el emocionado reconocimiento de France. 

El sonriente caminante continúa su ruta, preocupándose más de reir con 
Rabelais y de amor con Racine, que de preparar los catálogos que la biblio- 
teca necesita. - 

El matrimonio, la paternidad ¿modifican su ruta? 

En absoluto. De ahí nacen sus desavenencias matrimoniales, que France 
registra en “El maniquí de mimbre”. El considera la vida como un espec- 
táculo. Su mujer, un poco por despecho, como una lucha por la comida. 
Dos rutas que los van separando hasta la divergencia definitiva. 

La barrera del matrimonio ha cedido. El caminante prosigue su ruta. 
Ha recorrido ya más de la mitad del camino de su vida. Mme. de Caillavet 
está ahora a su lado. Lo vigila, lo cuida, lo alienta. France conoce el corazón 
ambicioso, pero lleno de valor y de lealtad, de su nueva compañera. Se somete 
a un sin fin de disciplinas mundanas y de trabajo que ella le impone, con se- 
veridad, pero con dulzura. No hay duda que la quiere; la quiere por lo bonita, 
por lo fuerte, y porque le es enteramente leal. Quizás Mme. de Caillavet abri- 
gue la ilusión de haberse adueñado de France, como también un poco su fiel 
criada Josefina, que lo manejaba como a una criatura negligente y abstraída. 
Pero, France se sabe completamente libre y no cambia su vieja ruta por toda 
la gloria del mundo. 

Está por terminar el siglo XIX. El caminante sonriente y abstraído se 
subleva ante una tremenda injusticia: la condena al capitán Dreyfus, acusado 
de hober robado como oficial del Estado Mayor, secretos militares para vender- 
los al gobierno alemán. Y aquí nace ese aspecto tan discutido en France: el 
de hombre de acción, afirmativo, categórico, muy distinto del pensador lleno 
de interrogantes e incertidumbres. 

France fué más hombre en su ruta que del camino de los otros, mo 
por egoísmo sino por falta de fe en el de los demás. No creía que el hombre 
fuera naturalmemnte bueno, ni tenía fe en la justicia, porque conocía bien a 
los hombres en sus miserias y crueldades. Y también por esto seguía, soli- 
tario, su ruta. Pero amaba la justicia. Y por esto, más de una vez, se puso 
de corazón en la lucha y abandonó su ruta; y se mezcló al tumulto del mundo. 
El, el hombre de la ruta bella, que parecía apartado de todo, compartía viva- 
mente inquietudes y dolores. “Amo a los hombres que trobajan con un cora- 
zón simple para establecer la justicia sobre la tierra”” —dijo, 

No hay contradicción entre el silencioso caminante que se atiene a su 
ruta y el emocionado orador social. France fué de una gran sinceridad ante 
los conflictos humanos. El que lea sus libros con un poco de cuidado encon- 
trará siempre al hombre, nunca al literato. Señor y artista de la frase como 
ninguno en su lengua y en su época, el artista fué en él sólo un fino modelador, 
de pensamientos. Sus palabras son hermosas en la justa medida en que lo son 
las ideas que ellas expresan. 

Viaje silencioso y sin ansias fué el de su pensamiento, recogido, lento, 
solitario, ¡Cuánto habría que decir de los solitarios! Son ellos, muchas veces, 
los que más sienten los problemas íntimos y sociales del hombre; pero una ti- 
midez o una clarividencia los desalienta y los sujeta a su rincón. 

France no llega a esos extremos. Su soledad y su timidez son fruto 
de un recogimiento interior. Pero su ruta está abierta bajo el cielo abierto. 
No cerca su jardín, no construye ninguna torre. Como Epicuro, departe ama- 
blemente con los que van a su encuentro y los invita a “contentarse con poco”, 
vivir sin turbaciones”, “apreciar mejor las alegrías que nos ofrece la vida 
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efímera”, porque “el placer es el comienzo y el fin de la vida feliz””. Y como 
Epicuro, también invita France a no buscar siempre y en todo el placer, “ni a 
evitar el dolor a cualquier precio”. 

Ese es el sentido de su ruta bella; ruta de perfección interior, de mode- 
ración en los goces, a pesar de amarlos; a veces, hasta la desesperación. 
Como la de Epicuro, la vida de France tiene un profundo sello de tristeza, 
porque “la alegría de comprender es triste”. De esta comprensión se arraiga 
en France la convicción de que dejarse quemar por una opinión es la mayor 
de las tonterías. No tenía pasta de mártir; ni de revolucionario. Se ve a cada 
paso en su obra. Bastaría su libro “Los dioses tienen sed” para demostrarlo 
cabalmente. Pero no por eso deja de aceptar, como Heráclito de Efeso, “que 
la guerra es universal, que la justicia es uma lucha y que todo nace de la 
discordia y la necesidad”. 

Y “aquí nos enfrentamos con un hondo conflicto, común a Heráclito y 
a France: “Penoso es luchar con el corazón. (Cada uno de nuestros deseos se 
compra al precio de nuestra alma” — dice Heráclito. 

Y esta es la tragedia que conmueve a ambos. Heráclito se aisla, des- 
ciende a veces hacia los hombres para enseñarles la verdad, con ingenuo opti- 
mismo, y enseñarles también que el fin de la vida es el goce; pero las turbu- 
lencias de su pensamiento lo apartan de la sociedad, a la que no ama; hasta que 
un día, enfermo y abrumado de pesares, pide que le cubran de estiércol para 
curarse. Y así se apaga la vida de uno de los pensadores que más hondamente 
penetró en la miseria íntima de los hombres. 

France siente la punzante máxima de Heráclito: “luchar con el co- 
razón”. ¿Quiénes se atreven a ello? Muy pocos; lo común es luchar po- 
niendo sólo el coraje, la pasión, la fe en una idea. 

Puso France el corazón en la lucha. 

Siempre. No muchos lo creen. El señor Jacques Lion, poseedor de 
los originales del diario íntimo de France, y uno de sus más fieles amigos, me 
escribía en 1934, desde París, lo siguiente: “En efecto, Anatole France, célebre 
y ya anciano, conservó el pudor de sus sentimientos, y como una especie de ver- 
gienza de su sensibilidad, que escondía a todo el mundo para no ser tachado 
de ingenuo. Escondía su bondad (que era inmensa y que muchos ignoraban), 
su piedad y su emoción, bajo una máscara de ironía; y fué así tan rápida y 
firmemente catalogado, que ninguno intentaría levantar la máscara. Los ver- 
daderos amigos, a cuya devoción France correspondía, habían adivinado la 
verdad. 
El diario íntimo de France —publicado en 1932— sirvió para hacer 
conocer mejor el verdadero carácter y el temperamento de France, a aquellos 
que habían leído muy por encima su obra. Sea porque muchos habían leído 
solamente “La Isla de los Pingúinos'* y les quedó muy grabada su despiadada 
lo cierto es que los epítetos de irónico y de escéptico, que le fueron 
das máscaras puestas sobre su verdadero rostro, 
hecho todo de ternura y de bondad. Su candor sorprende y emociona, y hay 
algo de ingenuidad de niño en su viaje de paso tranquilo y ansia contenida. 
France ama el goce con algo de desesperación, como arrastrado por una 
imperiosa necesidad, pues piensa, como Demócrito, “¿que una vida sin fiesta 
es como una larga ruta sin albergue”. 

Años más tarde, al escribir su bello y desolador libro “La rebelión de 
los ángeles”, una angustia llena de melancolía  asomará a sus labios: “¿Por 
qué las cosas más bellas son las más efímeras? —ha de preguntarse. 

La dulzura de France era tan grande, que jamás gustó de una sonrisa 
que careciera de ella. Lo afirma en “Pedrín””, que con “El libro de mi amigo”, 
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“Pedro Noziere”” y “La vida en flor'” constituyen su más acabado testimonio. 
Leyendo estos libros se entra de lleno en el secreto de la ruta bella: ser dulce, 
gozar, amar; sobre todo, ser dulce. 

France apartaba de su lado a los que proscriben de la vida todo placer, 
pues sentía que solamente son dulces a otros quienes lo son para sí. “Descon- 
fiad de los verdugos de sí mismos — dijo; os maltratarán por descuido”. 

Pero, ¿fué France un fino buscador del placer, un hombre que rehuye 
todo lo que no proporciona goce? 

Su ruta no está sembrada de satisfacciones sino de deseos. El buscador del 
placer persigue los deseos sólo como un medio para alcanzar las satisfacciones. 
Por el contrario, el amor en France fué el deseo mismo. Ya lo dijo: “Amo desear; 
del deseo amo las alegrías y los sufrimientos”. “Debemos al sufrimiento —dice 
en “El Jardín de Epicuro'*— todo lo que hay de bueno en nosotros, todo lo que 
da valor a la vida; le debemos la piedad, el coraje y todas las virtudes”. 

El deseo ha sido, pues, el verdadero guía de France en su ruta bella; 
ruta que, quizás, no fué otra cosa que un dulce sueño suyo; un largo deseo 
acariciado por quien recorrió la vida insatisfecho y dolorido. 


El secreto de Eros 


La voluptuosidad es inseparable en France de su creación artística. 
Su amor a la forma, su pasión por la belleza están impregnados de voluptuo- 
sidad, creadora, serena; que ha gobernado su ruta, acompañado sus pensa- 
mientos, acariciado sus tristezas. 

En pintura gusta, casi exclusivamente, de Prudhon y de Ingres. Siente 
que las figuras de sus grabados y de sus lienzos penetran en su carne, encien- 
den su sangre, alucinan su pensamiento. Son sus bellas mujeres, respirando 
el perfume de la voluptuosidad, palpitantes del amor de todo el mundo. Siempre 
la mujer, concreta, viva, imperfecta o sublime, coqueta o apasionada, reservada 
O generosa. Nunca la amada inaccesible; siempre, el amor visto, acariciado; 
el amor de todos los sentidos. 

Su amigo Marcel Le Goff registra en uno de su libros de memorias 
esta declaración de France: “La forma concreta de la belleza es un bello cuerpo 
de mujer. Prudhon, mejor que ningún otro, ha mostrado esos encantos. “He 
amado mucho a las mujeres siempre, y confieso que en mi juventud he tenido 
predilección por las empleadas de las tiendas. Las amaba por sus vestidos, y 
también por la ingenuidad de su corazón”. Y de su institutriz, la Señorita 
Merelle, France refiere: “En los diez meses que duraron las lecciones, ella no 
me prestó el menor interés. A veces, con la cándida audacia de mi edad, que- 
ría abrazarla; acariciaba su vestido, tentaba sentarme en su falda; pero ella 
me apartaba como quien aparta a un perrito, sin dignarse dirigirme un solo 
reproche. Casi todo el tiempo que pasaba a su lado, estaba como idiotizado 
y sumergido en un delicioso embrutecimiento. A la edad de ocho años 
conocí la bienaventuranza del que, cesando de pensar y de comprender, se 
abisma en la contemplación de la belleza”. . 

¿Cuál ha sido la nota predominante en France, la sensual o la volup- 

tuosa? 
Fuera de toda duda esta última. En la voluptuosidad hay ternura: la 
sensualidad carece de ella; se asienta, por lo general, en el egoísmo. Racór 
demos el caso Chateaubriand con su cortejo de adoradoras, llevando su impiedad 
hasta el extremo de incluir ambiguamente entre ellas a su desdichada hermana 
Lucila: recordemos a Sthendal en el Julián Sorel de “Rojo y Negro”, libro que 
quema a quien se sumerge en él. Y a Giácomo Casanova. Y al marqués de 
Sade. Todos ellos son sensuales, aunque no de la misma manera. 
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q Hay en las obras de France dos creaciones en las que ha puesto tanto 
de sí mismo, que la mayoría de sus lectores acostumbra a imaginárselo bajo la 
faz de uno u otro: el abate Jerónimo Coignard y Luciano Bergeret. Y en este 
capítulo del amor, ¿quién mo recuerda la golosa voluptuosidad de Coignard? 
Toda su vida se ha repartido entre las orgías de la meditación y los modestos 
banquetes de la carne. Coignard tiene, pues, “un derecho indiscutible a ser 
portavoz de France, por lo menos en cuanto a la voluptuosidad. Pero, ¿y Ber- 
geret? ¿Qué puede decirnos Bergeret, aplastado por una penosa vida conyugal, 
y cuya existencia se desliza casi totalmente en el mundo de las ideas? ¿Qué 
sabe Bergeret del amor o de la voluptuosidad? 

Mucho: sólo que rara vez lo muestra: y con una discreción que hace 
creer que se trata de un accidente en su vida. Pero si hay en la obra de 
France un hombre apasionado, ése es Luciano Bergeret. El pone en sus pasio- 
nes lo que no ha puesto ningún otro protagonista de sus libros; ni siquiera el 
violento Dechartre de “La Azucena Roja””: el corazón. : 

Pocos corazones tan sensibles al amor como el de Bergeret. El lo es- 
pera, minuto tras minuto, pero con una reserva tan llena de timidez y de 
resignación, que su ansiedad pasa inadvertida. La mujer por la que Luciano 
Bergeret pudo sentirse apasionado, no aparece en ninguno de los cuatro tomos 
de la “Historia Contemporánea”. Posiblemente no existió. Caso totalmente 
semejante al de la vida del propio France. ¿No es ésta, quizás, una de las 
causas de esa tristeza que une tan íntimamente a Bergeret y a France, y que 
marcha paralela a la triste alegría de comprender? 

El Eros de France es —como él dice— el de la “WNenus de todo el 
mundo”, de esa Afrodita vulgar, cuya madre, Dioné, simboliza el eterno fluir 


, 


de los seres. Es el Eros pujante de vida, el eterno deseo, todo poderoso 
creador del mundo. 

Su amigo Nicolas Segur que registraba cuidadosamente sus conversacio- 
nes con France, nos refiere ésta en uno de sus libros: “Felices aquellos que 
han podido encontrar a la Venus Urania, símbolo del amor celeste —le decía 
France—"". La imagino con ojos muy pálidos, casi blancos, sin nada de carne. 
Dudo por eso que agrade el mirarla. Debe asombrar solamente a los locos y 
visionarios a quienes se aparezca. Sobre todo, cuesta trabajo apoderarse de ella. 
En realidad, vive en nuestra imaginación, y cuando queremos tocarla con el 
dedo, se desmorona y queda reducida a polvo, como todas las quimeras”. 

En su libro “La vida en flor” dice France: “He descubierto el secreto 
de Eros y he aprendido que el amor puro se sustrae de todo contacto, de todo 
aprecio, de toda amistad; que vive del deseo y se nutre de ilusiones, pues no 
se ama de verdad más que lo que no se conoce”. “No he conocido nada se- 
mejante en mi vida —confesaba France a su amigo Segur—. _No he experi- 
mentado jamás los furores de la pasión, excepto en mi adoración por mamá. 
He sentido, ciertamente, deseos, grandes ternuras, pero ignoro esas exaltacio- 
nes delirantes que obran como la embriaguez o el opio sobre los hombres... 
Crear, amar, he ahí las palabras mágicas! Me estremezco algunas veces pen- 
sando en ellas: trato de sondear exactamente lo que contienen, pero sin poder 
olvidarme lo bastante como para sentir su fuerza y su vehemencia. El senti- 
miento que ha llegado hasta mí más a menudo, ha sido el de la piedad: piedad 
por la miseria humana; una inmensa piedad hacia mí mismo y hacia los demás”. 

El secreto de Eros, el amor puro, libre de toda simpatía, de toda estima, 
de toda amistad; el amor que se apodera de todo el ser y le exige todo; que 
lleva en sí esa embriaguez del olvido magnífico con que la vida se sobrepone 
a la tiranía de los recuerdos, es la tragedia inconclusa en la vida amorosa de 
France. Su ternura y su voluptuosidad fueron, por eso, sus rasgos distintivos; 
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en él, cuya existencia no fué más que un largo deseo; en él, que amó del 
deseo las alegrías y los sufrimientos; que los amó así, con fuerza, pues desear 
con fuerza es poseer, casi. 


Saber todo, Osar todo, Decir todo 


El pequeño caminante de los muelles del Sena es ya un espíritu curioso, 
abierto a la aventura. Más que observar, mira. Un día dirá que su inclinación 
es dejarse llevar por la mirada, como los papanatas de las ciudades. Lo afirma 
para distinguirse de aquellos observadores dominados por un sistema. “Soy un 
espectador” —declara. Y es cierto, pues todo penetra en él; a diferencia del 
observador, que se introduce en lo que mira. El observador está en acecho. El 
espectador se deja sorprender. El pequeño France abre del todo su espíritu y 
deja que su pensamiento goce de todos los espectáculos; mada de sistemas, 
nada de tamices ni retículas, ni de vitrinas: la ruta abierta bajo el cielo abierto. 
Cuando elige no es su sabiduría la que lo hace: son sus preferencias; a veces, 
sus debilidades. Es un contemplador. Sus ojos, voraces, en los que brilla la 
inteligencia, absorben todo lo que cae en ellos. No elige: devora. 

France comienza a sentirse atormentado desde niño por esa gran curio- 
sidad que debía ser la turbación y la alegría de su vida, consagrándolo, como 
dice en “Pierre Noziére””, “a la búsqueda de lo que jamás se encuentra”. 

La duda no se muestra en France como una posición que anhela acen- 
tuarse. No es, ni será, la del pensador que escucha el canto de sirena de la 
Verdad. El no teme a las seducciones de la verdad. Se entrega al goce puro 
de comprenderla. 

Se ha dicho que France fué, en su tiempo, el príncipe de la ironía; pero, 
lo que lo colocó a la par de los más grandes escritores de su tiempo no fué 
su ironía sino su valor de pensar y de decir todo lo pensado. Leyéndolo, nubes 
de errores y de mentiras se desvanecen. De ahí los amores y odios que lo han 
seguido hasta la tumba. France sintió tan agudamente las consecuencias de su 
audacia, que una vez escribió estas palabras que trasuntan el drama de su es- 
píritu: “Es necesario pagar con la tristeza y la desolación el orgullo de haber 
pensado”. El fué uno de los que más altamente reivindicó los derechos del 
pensamiento, es decir los del hombre: saber todo, osar todo, decir todo. Y su 
tristeza fué saber que casi todo lo que el pensamiento toca, se desvanece O 
desmorona. 

El afán con que France se entregó a la vida del pensamiento, sin medir 
dolores, sin evitar tristezas, se ve con claridad en este fragmento de “El Jardín 
de Epicuro”: “La tristeza filosófica se ha expresado más de una vez con som- 
bría magnificencia. Como los creyentes que súbitamente llegados a un alto 
grado de belleza moral, aman las dichas del renunciamiento, el sabio, persua- 
dido de que cuanto nos rodea es apariencia y engaño, se embriaga con esta 
melancolía filosófica y se pierde en las delicias de una apacible desesperación. 
Dolor profundo y bello. Quienes lo experimenten no lo cambiarían por las frí- 
volas satisfacciones y las vamas esperanzas del vulgo””. 

““¿Queréis que os defina —decíale a su amigo Segur— cierto aspecto 
de la inteligencia superior? Es una especie de luz misteriosa que hace ver, 
sin cesar, el esqueleto donde otros ven las bellezas de la carne, y a distinguir 
contorsiones de los músculos desnudos donde otros perciben sonrisas”. 

' El corazón de France cede, con el tiempo, a la melancolía. El pensa- 
miento lo consiente. Se siente invadido, también, por un desaliento que, sin 
implicar una renuncia, hácele marchar con más pausa. No será el suyo un paso 
cauto, como el de quien no quiere dejarse sorprender por ilusiones. No: que 
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vengan en buena hora las bellas ilusiones y que su enjambre armonioso flote, 
sin cesar, a su alrededor. Su paso será el de un caminante fatigado. En esa hora 
de reposo, el pensamiento de France concibe una honda piedad para con los 
demás y para consigo mismo. Es como la caricia indulgente del que comprende 
y siente los sufrimientos, porque ha sufrido. z 

La tristeza que invade el pensamiento de France tiene por fundamento 
la imposibilidad de no haber podido “encerrar el mundo entero en sí, de no 
haber dado a su pensamiento una plena satisfacción. El reclamó todos los de- 
rechos para el pensamiento, y hubiera querido ver todos esos derechos conquis- 
tados. Su clara visión le fué enseñando cuan imposible es eso. De ahí su 
desazón, su tristeza y su melancolía por el pasado ingenuo de admirar sin 
comprender. 

Pero France no condena al pensamiento por haber ilusionado al hombre, 
pues si da la impresión de reprocharle algo, es del mismo modo con que puede 
recordar al ser amado los goces que nunca más han de renacer; como quien deja 
caer una lágrima que libra de la opresión de una ilusión perdida. 

El conflicto de France con su propio pensamiento no pasa de ser una 
querella de enamorados. 


La soledad en medio de la gloria 


Quien vaya a France y sienta recogimiento en su lectura, difícilmente 
se librará de su dulce recuerdo. El era suave en el bello sentido de la palabra, 
es decir, con adoración. Bastaría el testimonio de “El libro de mi amigo””; libro 
que pondría en las manos de todo adolescente, por lo que inicia al pensamiento 
en el conocimiento del espíritu humano. 

He encontrado en los libros de France la ironía y el escepticismo que 
lo hicieron célebre; la profunda voluptuosidad que todos han gustado; la ter- 
nura y el ensueño, que han sido pasados muy por lo alto; y su gran poder de 
adoración, que tiene que desconocer quien se propone ver en France solamente 
al irónico y al escéptico. 

Sus adoraciones, y no sus odios, ocuparon casi totalmente su vida: desde 
su adoración sin límites a la madre, hasta su adoración en literatura —Racine— 


otras ocupan largo espacio. 
Es que la adoración es el camino por el que busca desahogo y consuelo 


el espíritu de los solitarios. 

Tal es el caso de France. Su infancia es la de un pequeño solitario. 
Niño solitario, adolescente solitario. Así transcurrieron los años de su vida, que 
conformaron su naturaleza. Más tarde, su soledad de lector completaría la 
primera fase. Cuando su pensamiento adquirió desenvoltura y claridad, que se 
impuso en el pequeño círculo de sus amistades, su labor preferida fué la del 
que gusta encontrarse a solas con algunos de los autores que comenta. Por eso 
sus prefacios ilustran más sobre el mismo France que sobre el autor que debe 


presentar. 

En su 
de su soledad: 
cosas. Coignard no cree en la bon 
con ternura, y proclama que la mayor de 
cabeza por opiniones. 

En su otra creació 


creación del abate Coignard, France nos muestra nuevos motivos 
la conciencia de la vanidad de todo y del perpetuo fluir de las 
dad humana; desprecia, a los hombres, aunque 
las tonterías es dejarse cortar la 


n, Luciano Bergeret, su soledad es total. A las penu- 
rias económicas se agregan las miserias de su vida conyugal; a éstas, el des- 
precio que sus coterráneos sienten por ese hombre poco comunicativo, insigni- 
ficante en apariencia, desgarbado, en el que nadie sospecha un corazón lleno 
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de ternura. Es que hay algo que los separa de todos, aun de aquellos que 
sólo pueden clasificarlo como hombre raro: es que Bergeret piensa. Y eso es 
lo terrible: piensa. 

¿Qué mayor motivo para que permanezca cumpliendo por toda la vida la 
condena de su total soledad?. 

Bergeret es tierno, bondadoso, ama; pero ¿cómo puede atreverse a abrir 
su corazón en público, si serviría de escarnio? Nadie lo comprende. No lo odian, 
todavía, porque no ha salido a la calle a gritar las verdades penosamente des- 
cubiertas. Lo desprecian. Que se mantenga alejado y lo dejarán vivir. 

Esa fué, también, una especie de consigna en los grupos reaccionarios 
con respecto a France. Le estaba permitido pensar todo, escribir todo, menos 
obrar. Su soledad tranquilizaba respecto a esto último. Los lectores de France 
podían ser muchos, pero estaban dispersos, no ofrecían ningún peligro a los que 
mandan. 

Pero he aquí que el 28 de Noviembre de 1898, al finalizar uno reunión 
organizada por profesores y estudiantes de la Universidad para protestar por 
la detención del coronel Picquart, que descubrió la farsa de la acusación contra 
Dreyfus, el solitario France declara: “¡Basta de palabras: actos!” 

Lo que France pide entonces es nada menos que lo supresión de los 
Consejos de Guerra; aquellos famosos Consejos de Guerra que ocultaron culpa- 
bles y condenaron a Dreyfus. 

El solitario ha mostrado su corazón; y ha conquistado. 

Cierto es que el imperio de su inteligencia se hace sentir siempre en lo 
que dice. La inteligencia ve muchas cosas que el corazón pasa por alto. Desde 
lo más íntimo de su pensamiento él se escucha: “Todo pasa y nada cambia. 
Lo que fué, será”. Pero hay algo que lo impulsa a olvidar esa voz: es la nece- 
sidad, dueña y maestra de la vida. “Cualesquiera que sean nuestras dudas 
filosóficas —ha de decir— estamos obligados a obrar en la vida como si no 
dudáramos”. 

¿Abjura France de su soledad? ¿Se entrega sin reservas al torbellino de 
las luchas del mundo? 

No puede hacerlo. El mo puede dejar de ver muchas veces la mueca 
dolorosa allí mismo donde otros perciben sólo sonrisas. Ha vivido demasiado 
en el mundo de las ideas. Ha comprendido demasiado al hombre y al mundo. 
Se siente vencido. El quisiera creer con la misma fuerza de los grandes revolu- 
cionarios, pero carece de fe en las revoluciones. France sabía muy bien que 
el mundo no se hace al capricho del pensamiento; que hay que conquistarlo, 
formarlo, vivirlo. Pero él no servía más que para pensarlo. Por eso su evasión 
de la soledad es el ensueño. Es sólo un sondeo tímido, pero lleno de pasión. 
¿Hacia qué? El ensueño de France sigue también el movimiento incierto y ca- 
prichoso de su ruta. Es, más bien, un anhelo de su corazón atormentado. Por 
eso que los libros de France, llenos de tristeza y de melancolía, no invitan, sin 
embargo, a sumirnos en ambas; por el contrario, la alegría y el goce, la audacia 
y la esperanza son el fruto maduro que se recoge de ellos. ¿Por qué ese resul- 
tado tan contradictorio en apariencia? 

El secreto está en France mismo, en su gran ternura y en su bondad. 
Frente a los hombres, ambas se fundían en un solo nombre: piedad; y a veces, 
también en otro: ironía. Excepto en uno solo de sus libros: “La isla de los pin- 
gúinos”, escrito a propósito del proceso Dreyfus. 

o Libro gustado y celebrado con todos los honores de la risa y de la exe- 
cración. ¿Por qué esa crueldad inesperada en France? Es que el mundo resulta 
peor de lo que ya había pensado y proclamado desde “La Rotiseria de la Reina 
Patoja'** hasta “Crainquebille'*? 

E No: es exactamente igual. Pero France pudo repetir sus palabras de 
El libro de mi amigo””: “lo sabía, pero no lo sentía”. 
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Y France sintió cuánto hay de miseria íntima en el hombre y qué triste 
es la gloria humana! 

Día tras día, el Comité de Defensa de Dreyfus, discutía, apasionada- 
mente, ora lleno de ánimo, ora de esperanza, las medidas que debían tomarse. 
Uno de esos días, Emilio Zola, después de haber expuesto y desarrollado ante 
los asistentes las pruebas que demostraban la inocencia de Dreyfus, interroga a 
todos acerca de sus conclusiones. Sólo uno mo las aprueba: es Raymond Poin- 
caré, que diez años más tarde sería Presidente de Francia. El tímido Zola, 
arrebatado de desprecio, le dice estas palabros que han de juzgar definitiva- 
mente a Poincaré: “Sois un mequetrefe que hará carrera”, 

Mientras ellos discuten y pasan las noches en vigilia, otro espíritu mez- 
quino aparta de sí, durmiendo plácida y largamente, las inquietudes que tortu- 
ran a sus generosos defensores; ese espíritu mezquino es el propio capitán 
Dreyfus. El lo ha confesado: el haber dormido satisfactoriamente lo ha salvado 
de un agotamiento total. 

¿Y Georges Clemenceau, que con Vaughan dirigía “La Aurora”, perió- 
dico que publicó el famoso “Yo acuso”, de Zola, y que tuvo el acierto de elegir 
ese título lapidario? 

France no creyó nunca en la sinceridad de Clemenceau; aparte de su- 
ponerlo interesado como periodista, tuvo la sospecha de que se le había pagado 
para sostener la inocencia de Dreyfus. 

El proceso Dreyfus no modificó una sola de las ideas fundamentales de 
France. Le dió, eso sí, una visión directa de su tiempo, del clima social. 
Estremeció su conciencia, apartándolo un poco del puro pensar. 

Aparentemente, el proceso Dreyfus quiebra su soledad. 

León Carías, que fué uno de sus más devotos amigos, da como funda- 
mento íntimo del por qué de la irreverencia de France hacia todo, que domina 
en “La isla de los pinguinos”, y de sus desencantos, dos circunstancias fami- 
liares: el divorcio de su hija Susana, seguido de su casamiento con Miguel 
Psichari, nieto de Renan, y su deseo de librarse de la tutela de Mme. de Cailla- 
vet, que ya por entonces le pesaba. 

No lo creo. La ironía terrible y el negro pesimismo de “La isla de los 
pingúinos'” obedece, más bien, a sus ideas madres acerca del hombre, y a la 
miseria palpada durante el proceso Dreyfus. 

Esta vez, su indignación acalla la voz de su dulzura. 

Pero “La isla de los pingiiinos”” es como una estrella fugaz en el cielo 
de las constelaciones francianas. Su retorno a la ironía indulgente se inicia 
de inmediato con “Las siete mujeres de Barba Azul” y “La camisa del hombre 
feliz'"; sufre su prueba de fuego con “Los dioses tienen sed'””, e impregnada 
nuevamente de su triste alegría de comprender, produce aquel magnífico libro 
que se publica en 1914, cuatro meses antes de estallar la primera guerra 
mundial: “La rebelión de los ángeles””. Es en este libro donde France muestra 
toda la amargura de su desolación. El discurso de Nectario, la pieza más bella 
de toda la obra, es una evocación luminosa de la alegría y la gracia griegas; 
pero, ¡cuán lleno de melancolía! ¡Cómo se presiente que el final de ese libro 
contendrá el mismo fondo de desolación que se insinúa bajo la melancolía de 
Nectario! Satán despierta de su sueño revelador y aconseja a sus fieles que 
abandonen la reconquista del cielo. Satán es France. Ambos conocen la vani- 
dad de todas los glorias; y algo más terrible todavía: la soledad sin remedio 
a que están condenados los que se atreven a luchar por la verdad, entre las 
tinieblas de incienso que protege a todos los glorificados. 

“La rebelión de los ángeles” estaba llamado a tener una repercusión 
mayor que “La isla de los pingúinos””; y lo merecía. En ese libro —que la 
guerra ahogó en su fragor— el pensamiento sereno y angustiado de France 
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cobra la exaltación de los grandes poemas. El discurso de Nectario y el sueño 
de Satán han de quedar como los testimonios más fieles de la melancolía y la 
soledad, que dominaban ya por entonces el pensamiento de Anatole France. 

La guerra de 1914 es su hora sombría. Débil y humillado en su persona 
cede a. las exigencias de los dueños de la fuerza colectiva, que está vuelta 
contra él desde aquella carta famosa en que auspició una futura paz de amistad 
con Alemania, en la que Francia tendería la mano al enemigo vencido. 

Páginas pobres y tristes le son arrancadas en pago de la tranquilidad 
que se le devuelve, y como falso testimonio de su justificación de la matanza. 
Obligado a callarse, su pensamiento se recoge en su pasado. Llega el momento 
de su más completa soledad. Hablar consigo mismo será su consuelo. Es así 
como nacen sus dos últimos libros: “Pedrín” y “La vida en flor”, llenos de 
dulzura y de serenidad; pero, sobre todo de tristeza. 

Esos dos libros revelan que la soledad ha sido la inseparable compañera 
de France. 

¿Qué había en él para estar solo en medio de tanta gloria como la que 
le rodeaba? 

Tanto en su retiro de prefacista, o de empleado de la Biblioteca del 
Senado, como en medio de la gloria mundana del Salón de Mme. de Caillavet, 
o de la gloria literaria que le proporcionaba su colaboración en el gran diario 
parisiense “Le Temps””, Anatole France vivió intensamente su soledad; porque 
él no amaba lo que otros amaban, no creía en lo que muchos creían, y pensaba 
como muy pocos se habían atrevido a pensar: sin fe en la bondad de los hom- 
bres, ni en la perfección de sus obras, ni en la legitimidad de sus glorias. 

En la historia del France íntimo hay dos capítulos que nos lo mues- 
tran en toda la desnudez de sus sentimientos: uno, que refleja su conocimiento 
de los hombres, se llama piedad; el otro, que refleja la soledad de su pensa- 
miento, se llama desolación. 
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C. MOELLER. — “The Theory of 
Relativity”. — Oxford, 1952, 386 
páginas. 


La obra presente es una versión 
ampliada de los cursos que, durante 
los últimos veinte años, dió Moeller 
en la universidad de Copenhague 
sobre la teoría de la relatividad. 
Así que es, ante todo, un texto de 
estudio para los estudiantes, en es- 
pecial para todos aquellos cuya pre- 
paración físico-matemática no vaya 
más allá de los métodos de la me- 
cánica no relativista y de la elec- 
trodinámica clásica. 


La intención del autor, según es- 
to, se encamina a introducir al es- 
tudiante en esa relatividad que va 
mereciendo ya, frente a las últimas 
innovaciones de física, el nombre de 
clásica. 


Es claro que tal limitación, te- 
niendo en cuenta la importancia 
decisiva de las teorías cuánticas 
modernas, en especial de la mecá- 
nica ondulatoria, pudiera parecer, y 
así lo advierte el autor en el pró- 
logo, un serio defecto de esta obra, 
escrita en 1952, por tanto sin excu- 
sas en cuanto al tiempo. 


Sin embargo señala él mismo va- 
rias razones para esta limitación en 
los objetivos de la obra. Entre 
otros, que el conocimiento detallado 
y riguroso del edificio teórico ad- 
mirable de la teoría relativista cons- 
tituye preparación indispensable no 
sólo para adquirir el sentido de 
teoría físico-matemática perfecta y 
modélica, aplicable a cualquiera teo- 
ría futura, cuántica o no, sino ade- 
más porque la futura teoría cuántica 
relativista, —futura aún en conjun- 
to, fuera de reducidos dominios—, 
exige como preparación el dominio 
de la teoría clásica relativista. 
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La presentación que de la teoría 
relativista hace Moeller en esta obra 
difiere de las demás, de las muchí- 
simas que a la relatividad se han 
dedicado. Por de pronto no está he- 
cha desde ningún punto de vista, 
más o menos filosófico. No desde 
el positivista de Schlick, o desde el 
axiomático — positivista de Rei- 
chenbach. La obra presente se man- 
tiene neutral en este punto. Su di- 
ferencia frente a las anteriores 
inclusive a la de Bergmann (Intro- 
duction to the theory of relativity, 
1947), consiste en la introducción 
consciente de las características de 
espacio y tiempo, de sus diversida- 
des físicamente insalvables, disimu- 
ladas, dice Moeller, —algún tanto, 
o demasiado,— por su fusión en un 
espacio cuadridimensional. Lo im- 
portante para Moeller, puesto ante 
la formación de los estudiantes en 
física, reside no tanto en iniciarlos 
en el dominio de un mecanismo o 
método matemático, elegante sin 
duda y fascinador, de fusión de to- 
das las magnitudes básicas en física, 
sino en que no pierdan el sentido 
por lo físico, por las diferencias 
reales, sobre todo entre espacio y 
tiempo. 


Los primeros capítulos de la obra 
se mueven, por tanto, en plan clá- 
sico de distinción entre espacio y 
tiempo; sólo a partir del cuarto in- 
troduce los métodos elegantes cua- 
dridimensionales, sin dejar de dar, 
en el momento oportuno, una trans- 
cripción en lenguaje tridimensional 
“wich gives a better insight into the 
physical meaning of the theory” 
(pág VI. 


“Con la reintroducción del punto 
de vista tridimensional se vuelve a 
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la interpretación dinámica de los 
fenómenos, a la categoría general 
de causa-efecto, descartadas en la 
teoría relativista clásica en virtud 
de la fusión cuadridimensional, geo- 
métrica, de espacio y tiempo. 
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SAMUEL GLASSTONE. — “Source- 

book on atomic energy”. — New 
York, 1950. 546 páginas. 


Bajo los auspicios, y la vigilancia, 
de la Comisión de energía atómica 
el Dr. Samuel Glasstone nos ofrece 
en esta obra una mirada de conjun- 
to, para maestros, profesores, cien- 
tíficos, técnicos, y personas cultas, 
de la historia teórica y técnica del 
átomo y del aprovechamiento, para 
guerra y paz, de su energía. 

Comienza con las primeras teorías 
del átomo, describe ordenadamente 
el perfeccionamiento de las teorías 
y de los datos, el desarrollo de las 
teorías de la electricidad y energía, 
el descubrimiento del fenómeno de 
la radioactividad..., hasta llegar, 
por pasos bien escalonados, en ex- 
posición y en técnica, hasta los gran- 
des monstruos de ciclotrones, be- 
tatrones..., con la creación de 
nuevos elementos. 

La obra de Glasstone puede se- 
guirse perfectamente con el dominio 
ordinario que debe tener de las ma- 
temáticas y física elemental toda 
persona culta. 

El Dr. Glasstone insiste frecuen- 
temente, a lo largo de la obra, en 
la necesidad de dominar los términos, 
conceptos, teorías del átomo, porque 
estamos entrando en la “era ató- 
mica”. Es decir, en una nueva era. 
Eso de “nueva era” puede indicar- 
nos, simplemente, que estamos can- 
sados de la vieja, invirtiendo la 
clásica escapatoria al pasado: todo 
tiempo pasado fué mejor. El “lau- 
dator temporis acti”, de Horacio. 

Con razón hace notar que las múl- 
tiples, espectaculares y tremebundas 
aplicaciones que la técnica del áto- 


No estudia esta obra, de intento, 
las teorías de unificación de cam- 
pos, ni las teorías cosmológicas re- 
lativistas. 


Juan D. García Bacca 
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mo ha conseguido para los fines de 
guerra, no deben hacernos perder 
de vista las mayores que puede te- 
ner para la paz, y sus objetivos. Y 
así dedica un capítulo final (XVIII) 
a las aplicaciones en las diversas 
ramas de medicina, genética... Otro 
capítulo se ocupa con las aplicacio- 
nes de los isótopos. (Cap. XVI). 

La obra está impresa a dos co- 
lumnas, lo que permite dar un texto 
científico completo, con cerca de 
300.000 palabras. 

Aunque la obra de Glasstone no 
presente especiales dificultades téc- 
nicas ni conceptuales en ninguna de 
sus partes, su extensión y el orden 
inflexible de la exposición exigen 
de parte del lector consciente un 
esfuerzo largo y persistente para 
llegar al final. La “era atómica” 
ha puesto en circulación un conjun- 
to de palabras, —que es lo más ba- 
rato y fácil de circular—, que van 
resultando ya de uso corriente, so- 
breentendido, o dado por sabido, 
comenzando por la palabra átomo, 
siguiendo por las de bomba atómi- 
ca, desintegración, ciclotrón, neu- 
trón, fisión... El lector que tenga 
la paciencia suficiente para estudiar 
esta obra podrá darles su auténtica 
significación, y evitar el uso “coti- 
diano”, ostentoso, vacuo de las mis- 
mas, que convertiría la época ató- 
mica en época de palabrería sobre 
el átomo, como ha trocado la teoría 
filosófica existencialista en moda al 
alcance de todas las fortunas men- 
tales 


Juan D. García Bacca 


J. BARKLEY ROSSER. — “Logic 

for Mathematicians”. — Internatio- 

nal Series in Pure and Apple id 
Mathematics, 13953. 530 páginas. 


Redactado en plan de texto de 
Lógica para los matemáticos, esta 
obra de Barkley Rosser presenta 
los principios de la lógica, y los teo- 
remas lógicos, que se emplean, de 
manera implícita, inconsciente, en 
las matemáticas usuales en la prác- 
tica y teoría de los matemáticos. 

Así que la intención de esta obra 
apunta en la dirección y meta de 
volver accesibles, y servibles, para 
los matemáticos los finísimos ins- 
trumentos lógicos que la lógica ma- 
temática, simbólica y formal moder- 
na han creado sin proponerse una 
finalidad directamente práctica. Es 
claro que tal finalidad exige una 
discriminación cuidadosa entre los 
innumerables medios de que dispone 
la lógica matemática moderna. 

La teoría lógica, necesaria para 
este fin, está desarrollada en esta 
obra de Rosser partiendo de los 
primeros principios, llegando a la 
teoría de los números cardinales y 
ordinales, considerando cuidadosa- 
mente las cuestiones de existencia, 
el axioma de selección... No hace 
falta conocimiento previo de la ló- 
gica, para entender el texto. Pero 
para seguir los ejemplos matemáti- 
cos que el autor emplea, y a los que 
aplica la teoría lógica, descubriendo 
sus componentes y procesos lógicos, 
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“Almanach des Lettres”, 1953 (edi- 

ciones Pierre Horay, París, 1953, 
256 p.). 

A A A A e a it e ba 


Como los “almanaques” anterio- 
res dedicados a la reseña de cuan- 
to atañe a la vida literaria en 
Francia durante el año en curso, 
este nuevo volumen presentado por 
Marcel Arland con la colaboración 
de valiosos críticos y literatos, se 
presenta como un instrumento in- 
dispensable de conocimiento de las 
letras francesas durante un deter- 
minado período. El movimiento 


O 


hace falta una cierta formación en 
matemáticas modernas. 

La obra incluye tan sólo todos 
aquellos principios y teoremas, pro- 
cedimientos y teorías lógicas que 
hacen falta al matemático para to- 
mar conciencia tanto de la estruc- 
tura lógica de la matemática de 
que se está sirviendo como de las 
isomorfías que su ciencia tiene con 
la lógica. 

El autor se extiende largamente 
en la teoría de las funciones, en la 
noción de existencia matemática, 
en el axioma de elección de Zerme- 
lo, y en el lemma de Zorn. 

Gran parte del inmenso material 
acumulado y dispuesto por White- 
head-Russell en sus tres volúmenes 
de Principia mathematica se halla 
aquí resumido y reelaborado en vis- 
tas al programa propuesto por el 
autor. 

Una sección especial estudia el 
famoso problema de las antinomias 
lógicas y los diversos intentos que 
se han hecho para solventarlo. La 
obra se enriquece, además, con nu- 
merosos ejercicios, con ejemplos to- 
mados de todas las partes de las 
matemáticas modernas, todo ello en 
un estilo agradable, fácil, sugerente. 


Juan D. García Bacca 
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literario francés está resumido en 
sus grandes líneas, los hechos más 
salientes están analizados y un pa- 
norama de conjunto está puesto a 
la vista del lector con los acciden- 
tes esenciales de este nuevo mapa, 
entre los cuales descuellan la no- 
vela, la poesía, el ensayo, la his- 
toria literaria, los libros de arte y 
las traducciones, el cine y el tea- 
tro, el periodismo. Es decir que 
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es bastante imponente la materia 
estudiada con miras a proporcio- 
nar al curioso lector, al profesor, 
al intelectual, una reseña completa 
de lo más importante que se ha 
publicado en el año de 1953. Las 
omisiones no pueden faltar en una 
obra de este género que no es un 
índice bibliográfico de la librería 
francesa, pero en su conjunto da 
el Almanaque de las Letras una 
buena idea de lo editado en los 
principales campos de la actividad 
literaria en Francia. El resultado 
final impone respeto frente a una 
producción que sigue siendo fiel 
por su valor intrínseco a las me- 
jores tradiciones intelectuales del 
país galo. 

Al lado de la reseña editorial, 
se apreciarán seguramente los jui- 
cios críticos emitidos, algunos de 
los cuales pueden ser discutidos, 
pero que permiten formarse una 


MAX POL FOUCHET. — “Les Peu- 
ples Nus”. — Ediciones Corréa, Pa- 
rís 1953, 285 p. 


No hace mucho tiempo que Max- 
Pol Fouchet pasó por Caracas donde 
dictó una conferencia (dictó tam- 
bién otras dos en Maracaibo) muy 
aplaudida sobre la literatura con- 
temporánea francesa. Max-Pol Fou- 
chet no era, como intelectual y co- 
mo escritor, un desconocido, ya que 
dirigió durante algunos años la re- 
vista “Fontaine” y ha publicado al- 
gunas obras sobre arte y literatura 
inglesa. Es también poeta, aunque 
sus primeras obras, colocadas bajo 
el signo de las Musas, no figuren 
entre los libros “del mismo autor” 
que ritualmente reseña el editor al 
principio de “Les Peuples Nus”; es 
un profesor de historia del arte muy 
competente en su cátedra de la uni- 
versidad americana de París; es un 
magnífico conferencista, cuyo juego 
y elocución, cuyo estilo y dinamis- 
mo impresionaron bastante, según 
propia confesión de algunos, a sus 
oyentes americanos y venezolanos. 

Fouchet es enviado a menudo, da- 
do sus excepcionales dotes de ex- 
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idea del movimiento literario como 
tal, es decir como dinámico em- 
puje de las nuevas generaciones 
en la palestra de las letras y del 
arte. También interesarán al lec- 
tor algunos artículos de interés 
más particular, como los que se 
dedican al derecho de autor, o a 
la novela policíaca. En fin, son uti- 
lísimas las páginas en las cuales 
se presentan cuadros detallados de 
los diversos aniversarios literarios 
que se han de celebrar en el año, 
así como la lista del estado actual 
de las Academias y Sociedades lite- 
rarias, de los premios y hasta de 
los principales editores. 

El “Almanach des Lettres” para 
1953 es, ante todo, útil como libro de 
consulta. Pero es también un libro 
de crítica literaria, de información 
a la vez precisa y razonada. 


René L. F. Durand 
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positor y su relevante actuación 
entre las generaciones literarias de 
su país que llegan ahora a la ma- 
durez, a varios países para dictar 
ciclos de conferencias en nombre de 
la dirección de relaciones culturales 
del ministerio galo de relaciones ex- 
teriores. Fruto de su jira por Afri- 
ca y Madagascar así como algunas 
islas del océano índico es su último 
libro titulado de modo feliz y su- 
gestivo: “Les Peuples Nus”, los pue- 
blos desnudos. Es un reportaje ani- 
mado y vivo acerca de los países 
africanos o índicos recorridos por 
el autor, y al mismo tiempo un 
libro que tiene la ambición de ha- 
cernos pensar y reflexionar sobre 
problemas candentes planteados a 
nuestra civilización por la civiliza- 
ción negra en particular. Un hombre 
blanco, culto y liberal se inclina con 
buena voluntad sobre los “pueblos 
desnudos” de las selvas africanas 
y trata de comprender sus cos- 
tumbres y sus ritos y de ver con 
lucidez y claridad cuál es el grado 


posible de colaboración entre el 
occidente y el continente negro o 
la isla malgache. El lector de la 
obra de Max-Pol Fouchet encon- 
trará en ella magníficas páginas 
descriptivas, humorismo de buena 
ley, un patriotismo sincero y sobre 
todo gran sentido humano. El sa- 
be acercarse a los hombres y a las 
cosas con comprensión y buena fe, 
y en ello estriba el sencillo secre- 
to de sus descubrimientos. “El 
Africa, dice, me aprendió a pasar 
con menos torpeza desde el plano 
de lo visible hasta el otro. Uno se 
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PIERRE COGNY. — “Le Naturalis- 


me”. — (Colección Que sais-je? — 
Prensas Universitarias de Francia, 
e- París 1953, 125 p.).. 
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El número 604 de la muy nutrida 
colección “Que sais-je?” está dedi- 
cado al estudio del movimiento li- 
terario conocido bajo el nombre de 
naturalismo. Se trata aquí del na- 
naturalismo francés, cuya importan- 
cia a fines del siglo XIX no es 
oportuno aquí recalcar. Sin embargo, 
antes de estudiar el naturalismo 
propiamente dicho, el señor Cogny 
esboza con mucha razón y con mu- 
cho acierto un panorama de lo que 
él llama el pre-naturalismo y la 
gestación del naturalismo. Es evi- 
dente que los manuales nos han 
acostumbrado demasiado a una vi- 
sión simplista, por ser brutalmente 
delimitados, de los movimientos li- 
terarios. Con el tiempo, y gracias a 
una perspectiva histórica más pro- 
funda, nos hemos dado cuenta de 
que en realidad no hay en literatura 
solución de continuidad y de que el 
espíritu de reacción que da vida a 
tal movimiento literario no ha de 
hacernos descuidar las herencias que 
le dejó el anterior, ni las escuelas 
del pasado en las cuales pudo ins- 
pirarse o que en todo caso ya ha- 
bían profesado sus mismas teorías. 
Así es como se ha estudiado el ro- 
manticismo de los clásicos y el cla- 
sicismo de los románticos; cómo se 
ha ahondado mucho en el pre-ro- 
manticismo. La especie de introduc- 


dará cuenta tal vez de que, en es- 
tas páginas, voy de lo constatado 
y documental a lo que no es pre- 
cisamente tangible”. 


Las conclusiones de Fouchet son 
menos perentorias de lo que hu- 
biera gustado quizá a algunos. Es 
que él viajó para “averiguar sus 
ensueños” según palabra de Ge- 
rardo de Nerval. Y el ensueño, 
nos contesta, “es preferible a la 
pesadilla”. 


René L. F. Durand 
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ción general que el señor Cogny 
escribe pues como puerta de en- 
trada al dominio del naturalismo y 
que él titula bosquejo del pre-na- 
turalismo responde a las tendencias 
de la crítica actual de buscar razo- 
nadamente los orígenes de las ma- 
nifestaciones literarias gracias a un 
conocimiento siempre más preciso y 
más extenso a la vez de la historia 
de la cultura. El naturalismo tiene 
su antepasado en el realismo que 
desde la antigúedad hasta él no de- 
jó de formar parte de las preocu- 
paciones de los escritores. Tiene ra- 
zón el señor Cogny en mostrarnos 
que la Ilíada y la Odisea no son 
sólo colección de bellas leyendas, 
ya que hoy día los famosos cruceros 
Guillaume Budé “siguen paso a pa- 
so las huellas del héroe de espíritu- 
fértil-en-invenciones, y hacen en Ita- 
ca su última escala”; o en estudiar 
el realismo de la literatura medieval 
por ejemplo. Si conociera o pudiera 
utilizar argumentos sacados del es- 
tudio de la literatura española, pu- 
diera encontrar en la del siglo de 
oro y en particular en la picaresca, 
un realismo crudo y un gusto del 
documento humano que son tam- 
bién auténticos antecesores del na- 
turalismo. 

En una segunda parte, el autor 
estudia la “gestación” del natura- 


14 


lismo, pasando rápidamente revista 
a la obra de cinco escritores que 
efectivamente no podían faltar en 
su libro: Balzac, Stendhal, Flaubert 
y los hermanos Goncourt. 

Llega por fin al objeto mismo de 
su encuesta, y a grandes brochazos 
pinta el cuadro del naturalismo 
francés, desde sus comienzos hasta 
su decadencia, en sus principales 
obras y representantes. La parte 
del león le corresponde a Emilio 
Zola, muerto en un accidente estú- 
pido en 1902, padre afamado de tan- 
tos libros que es inútil recordar 
aquí. También se estudia a escri- 
tores que han dejado una huella 
bastante profunda en la historia li- 
teraria del siglo pasado: Huysmans, 
Maupassant, y algunos otros. Un 
último capítulo está dedicado a los 
independientes y disidentes: se des- 
tacan entre ellos los nombres de 
Jules Vallés, Octave Mirbeau, Jules 


A te ER 
CHARLES P. LOOMIS, JULIO O. 
MORALES, ROY A. CLIFFORD, 
OLEN E. LEONARD. — “Turrial- 
ba, Social Systems and the Intro- 
duction of Change”. — The Free 
Press, Glencoe, Mlinois, U. S. A. 
1953. 288 páginas. 
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Con la ayuda financiera de la 
Corporación Carnegie, de la Funda- 
ción Kellog, del Servicio para la 
Agricultura en el Exterior del Mi- 
nisterio de Agricultura de los Es- 
tados Unidos y del Consejo para la 
Investigación de las Ciencias Socia- 
les, se ha llevado a cabo la intere- 
sante obra que reseñamos elaborada 
por un equipo de investigadores que 
ha trabajado en forma cooperativa 
aprovechando el establecimiento del 
Instituto Interamericano de Ciencias 
de la Agricultura en el Valle de 
Turrialba, de Costa Rica, y la exis- 
tencia del Centro de Investigación 
Territorial (Area Research Center) 
del Colegio de Estado de Michigan. 

La monografía muestra los resul- 
tados de un programa de investiga- 
ción múltiple sobre la introducción 
de cambios sociales y sobre la na- 
turaleza de los sistemas sociales en 
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Renard, y Alphonse Daudet cuyas 
“Cartas de mi molino” son conoci- 
das universalmente. La conclusión 
de Pierre Cogny es que tanto el rea- 
lismo como el naturalismo tienen 
el mérito de “haber, por primera 
vez, convidado a los escritores a 
una revisión universal de los valo- 
res para una toma de conciencia 
personal y profunda. No quedaba 
más que “interiorizar” la experiencia 
y la ficha para llegar a la intros- 
pección y al psicanálisis”. El natu- 
ralismo no ha muerto, dice, se ha 
sobrevivido! 

No nos olvidemos de que en Ve- 
nezuela coincide la época naturalis- 
ta con la creación de la novela de 
contenido americano, género que 
desde entonces hasta nuestros días 
irá perfeccionándose. 


René L. F. Durand 


la ciudad costarricense de Turrial- 
ba, lo que resulta grandemente opor- 
tuno en momentos en que existe un 
creciente interés acerca del valor 
de los factores sociales en la difu- 
sión de ideas y de informaciones 
entre naciones y pueblos, como se 
indica en el prefacio del libro. 
Constituye éste un primer ensayo 
para estudiar la transformación que 
sufre una colectividad cuando se 
introducen nuevas ideas y prácticas 
en un grupo social, para lo cual se 
ha partido le la recopilación y aná- 
lisis de datos demográficos y ecoló- 
gicos y del estudio de formas de 
agrupación humana concretas, dan- 
do especial atención al papel de 
cada sistema social en los procesos 
de intercambio de ideas y de infor- 
maciones. El estudio de estas con- 
diciones concretas ha conducido a 
los autores a formular una serie de 
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hipótesis de trabajo sobre las cuales 
se espera trabajar en el futuro. 


La investigación emprendida tiene 
como fin principal la comprensión 
de los problemas con que se encuen- 
tran los administradores de los pro- 
gramas de cooperación técnica para 
establecer agencias u oficinas desti- 
nadas a mejorar los métodos de ex- 
plotación agrícola y para hacer más 
efectivo el trabajo de las agencias 
ya establecidas, descubriendo al 
mismo tiempo los puntos de mayor 
interés que debe conocer la persona 
que intenta introducir cambios en 
una sociedad o en un sistema social. 


La tarea no es nada nueva, pero 
sí el procedimiento que se pretende 
emplear. Las grandes teorías econó- 
micas, políticas e ideológicas se han 
propuesto hasta ahora la transfor- 
mación de relaciones sociales de di- 
verso tipo partiendo de sistemas 
abstractos de ideas, no prestando 
apenas atención a las situaciones 
reales existentes en cada lugar, lo 
que ha conducido históricamente a 
grandes cambios masivos que han 
arrastrado a las muchedumbres ha- 
cia ¡imprevisibles horizontes. En 
nuestro caso, por el contrario, el 
espíritu pragmático de los investi- 
gadores —heredado de las formas 
del pensamiento inglés— se sitúa 
ante el dato experimental concreto 
y busca la transformación en escala 
local, dirigiéndose a producir lenta- 
mente cambios graduales que consi- 
gan a la larga la transformación del 
sistema. 
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VICENTE LECUNA. “La Casa 

Natal del Libertador”. — Publica- 

ción de la Sociedad Bolivariana de 

Venezuela. — Imprenta Nacional.— 
Caracas, 1951. 
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La Sociedad Bolivariana de Vene- 
zuela presenta esta magnífica edi- 
ción de la obra del ilustre historia- 
dor Don Vicente Lecuna y la ofrece 
“a los hermanos países de América 
en la persona de sus Delegados a la 
Décima Conferencia Interamerica- 
na” con ocasión de celebrarse ésta 


El procedimiento que propugna el 
sentido de la obra de los investiga- 
dores a que nos referimos aquí, es 
de naturaleza científica, analítico, 
mientras el seguido hasta ahora ha 
sido más bien de naturaleza filosó- 
fica, sintético y global. Con éste, la 
tarea de introducir nuevas ideas y 
de mejorar los hábitos de una so- 
ciedad particular, depende del valor 
propio del sistema de ideas en cues- 
tión más que de las condiciones ob- 
jetivas; con aquél, la tarea de trans- 
formación depende del estudio de 
las condiciones reales en que cada 
colectividad se desarrolla, inaugu- 
rando una técnica científica de 
transformación que apenas ha sido 
ensayada antes. Pero podemos pre- 
guntarnos si no son en realidad am- 
bos procedimientos complementarios 
y si no sería preferible la síntesis 
entre ambas “estrategias”. Los gran- 
des cambios sociales de nuestra era 
no pueden ser llevados a cabo por 
ideologías abstractas que no tengan 
en cuenta la realidad concreta, ni 
tampoco a la inversa por técnicas 
científicas experimentales que no 
contemplen el panorama humano en 
sus vastas líneas generales, las que 
no pueden descubrir las ciencias sin 
el auxilio de la filosofía. El estudio 
sobre Turrialba abre el camino a 
las técnicas científicas de transfor- 
mación de la realidad social, pero 
si se pierde la perspectiva total del 
hombre, el ingente esfuerzo apenas 
será eficaz. 
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en Caracas, inspirando la dedicato- 
ria del libro en el deseo de que el 
ejemplo de Bolívar y de los que lu- 
charon por la independencia, la li- 
bertad y la justicia en el Continente 
conduzca a soluciones dignas del 
pasado y del brillante porvenir de 
América. 


E 


La obra, realizada con la colabo- 
ración de la señorita Esther Barret 
de Nazaris y de Manuel Pérez Vila, 
está dividida en varias partes que 
constituyen unidades hasta cierto 
punto independientes, unidas por su 
referencia al tema básico. 

Después del plano de la Casa Na- 
tal del Libertador, reconstruída, se 
ofrece la historia de la Casa, junta- 
mente con la de la familia Bolívar. 
Arruinada la casa, un grupo de ve- 
nezolanos distinguidos, encabezado 
por Manuel Díaz Rodríguez y San- 
tiago Key Ayala, en el que figuraba 
también Vicente Lecuna, formó una 
Sociedad que se propuso comprar la 
Casa para la Nación, lo que se lo- 
gró el 11 de octubre de 1912, proce- 
diéndose a su reconstrucción cuatro 
meses después. Pero la reconstruc- 
ción no fué una simple reproducción 
de la casa primitiva, sino que se 
mejoró en ciertos aspectos, trayendo 
a ella también muebles y objetos 
que le dan carácter de Museo, con- 
virtiéndola, como dice el propio de- 
creto por el que se reedificó el in- 
mueble, en “monumento consagrado 
a la veneración pública como re- 
cuerdo del Libertador”. 

La palabra monumento no tiene 
igual valor para el historiador que 
para los pueblos. Para el primero, 
en su acepción técnica, es todo ob- 
jeto que proviene del pasado, inclu- 
so los propios documentos en tanto 
se les considera exteriormente, co- 
mo producto de la actividad física, 
prescindiendo de su contenido de 
ideas. Pero para los pueblos el mo- 
numento es un cierto tipo de objetos 
cargados de sentido y significación 
vitales. El soporte objetivo, el edi- 
ficio de piedra o ladrillo, resulta 
transmutado de manera casi mágica 
por la envoltura afectiva que lo con- 
vierte en símbolo. 

En la Casa Natal del Libertador, 
sobre un soporte genuinamente mo- 
numental se distribuyeron nuevos 
elementos que contribuyen a reves- 
tir al objeto histórico de más am- 
plias significaciones, subrayando con 
aportaciones de elementos arquitec- 
tónicos, de mobiliario, ornamentales 
y pictóricos la significación primitiva 
del edificio con lo que se ha logra- 
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do darle mayor realce ante la ima- 
ginación y el sentimiento populares. 

La Casa Natal es, de este modo, 
no exactamente como era en su 
época, sino como “debía ser” a tra- 
vés de la veneración de Venezuela, 
entremezclándose sutilmente la rea- 
lidad escueta de la historia con los 
elementos sobreañadidos que dan 
una dimensión legendaria y mítica 
al monumento. 

Mezcla de Monumento, de Museo 
y de Leyenda, en la Casa Natal con- 
viven las viejas maderas de la Casa 
primitiva con muebles de diversas 
procedencias —aunque también de 
la época— y con mármoles y docu- 
mentos, con cuadros antiguos y mo- 
dernos, componiendo un apasionante 
panorama relacionado con la vida 
de Bolívar y en último término con 
la vida total de América. 

En la Casa Natal, junto a los cua- 
dros religiosos que representan vie- 
jas tradiciones familiares, se encuen- 
tran las numerosas composiciones 
de Tita Salas en las que el gran 
pintor venezolano ofrece un resu- 
men gráfico de la historia de Es- 
paña en América y de algunos pe- 
ríodos de la Colonia, junto con una 
biografía sintética de Simón Bolí- 
var, relatada en grandes cuadros y 
en pequeños frisos, que termina con 
“El delirio del Chimborazo” y con 
“La Apoteosis del Libertador”, en- 
marcados ya en el mundo del sím- 
bolo, de la leyenda áurea que pro- 
yecta a la figura de Bolívar sobre 
América entera y sobre el mundo. 

Tras reproducir el famoso discur- 
so de Carlos Borges durante la 
inauguración de la Casa Natal, jun- 
tamente con otros importantes do- 
cumentos, nos ofrece Vicente Lecuna 
una reseña sobre el Archivo del Li- 
bertador “la prenda más preciosa 
existente en la Casa Natal” que ha 
convertido a Caracas, cuna de Bo- 
lívar “en el centro más interesante 
donde se pueda estudiar la figura 
del Libertador, para rendir el debi- 
do homenaje a sus glorias y para 
el más acendrado respeto a su me- 
moria”, como señala el autor. Junto 
con la valoración del Archivo y su 
historia y criterio de ordenación nos 
da Vicente Lecuna una idea del con- 


tenido del mismo que constituye 
valiosísima orientación para todo 
historiador de la figura de Bolívar 
o de su época. 

Figura a continuación en el libro 
un “Catálogo de Cuadros, Muebles 
y Objetos Históricos” existentes en 
la Casa Natal, cerrándose esta valio- 
sísima obra de la bibliografía vene- 
zolana con numerosas páginas de 
ilustraciones que constituyen más 
de la mitad del libro, terminando 
con un Indice de materias. 

La obra de Lecuna, de necesaria 
consulta para todo aquel que acuda 
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Por tercera vez, y avalorado aho- 
ra en su nueva edición por trabajos 
sobre los caciques Mara, Guacama- 
yo, Meregotos, Maracay y Urimare, 
que no aparecían en las anteriores, 
se nos presenta el famoso libro de 
Antonio Reyes con la fragancia de 
sus leyendas en las que palpita el 
alma de los pobladores primitivos 
de la tierra venezolana. 

Antonio Reyes, en su breve preám- 
bulo al libro, nos plantea un pro- 
blema de crítica histórica del ma- 
yor interés. ¿Son reales o son Ían- 
tásticos sus caciques aborígenes? 
Reyes sostiene, con aguda intuición, 
que las verdades históricas poseen 
tan escaso valor real como el que 
pueda tener la más temeraria fic- 
ción. En la conquista, como él mis- 
mo dice, todo pudo suceder, y si es 
así, bien pudo haber sucedido todo 
lo que relata. 

Estas afirmaciones constituyen to- 
da una bandera polémica en el mo- 
vedizo terreno de la filosofía de la 
historia. No existe, en efecto, una 
verdad histórica de carácter unívo- 
co. Los materiales documentales y 
monumentales se encuentran lejanos 
en el tiempo —en el espacio-tiempo 
podríamos decir con voz más ac- 
tual— y esta lejanía los hace en 
cierto modo inaccesibles. Ese lejano 


a la Casa Natal del hombre que alzó 
banderas de liberación en la Amé- 
rica anti-realista, flameantes hoy en 
el mundo contemporáneo, sirve pa- 
ra hacer resaltar el marco en que 
vivió la figura de Simón Bolívar, 
ampliado con muebles y cuadros que 
simbolizan los valores más profun- 
dos de su vida y de su leyenda. El 
libro es así un nuevo elemento do- 
cumental que añadir al monumento 
que representa la Casa Natal. 
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material, que fué quizás ya inicial- 
mente elaborado con intención de 
ocultar o de deformar la realidad, 
es reinterpretado por el historiador 
que, por objetivo que pretenda ser, 
por imparcial y justo que intente 
ser respetando la posición de las 
ascuas y de las sardinas, no puede 
prescindir de sus propios ojos, del 
tejido de sus opiniones, de sus es- 
tructuras mentales y de los colores 
de los cristales que usa. Por ello 
cada historiador comprende el ma- 
terial que se le ofrece, de manera 
diferente a la de los demás histo- 
riadores y por ello la historia está 
siempre en trance de rehacerse, de 
reinterpretarse, desde el vértice de 
cada época que ha de juzgar con 
criterio propio todo el pasado. 

La historia de los caciques aborí- 
genes que nos presenta Antonio Re- 
yes, “pudo haber sido así”. El es- 
critor ha unido los paisajes que tan 
bien conoce con los nombres y las 
hazañas reales y posibles de los je- 
fes indios, obteniendo como resulta- 
do figuras vivientes y cálidas, de 
esencia legendaria y mítica. Puede 
el historiador, evidentemente, hacer 
de sus personajes gentes vulgares y 
de baja calidad moral, pero no por 
ello estará más cerca de la realidad 
que si los hace nobles y generosos, 
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porque nadie puede penetrar en los 
secretos móviles que impulsan a ca- 
da ser en sus acciones y porque 
entre estos impulsos abundan tanto 
los negativos como los positivos mo- 
ralmente. En la duda, si la verdad 
es imposible, al menos que el mito 
sea hermoso, con lo que su valor 
ejemplar nos iluminará y nos im- 
pulsará a las grandes hazañas. Nues- 
tro tiempo ha hecho florecer mitos 
horribles y por ello hemos de agra- 
decer aún más a Antonio Reyes que 
nos presente mitos floridos como 
los que han presidido el amanecer 
de todas las grandes culturas. 

El indio, antagonista del conquis- 
tador, fué oscurecido en las cróni- 
cas antiguas, escritas por los repre- 
sentantes del ideal de la conquista. 
Posteriormente, una reacción natural 
elevó al indio a la categoría arque- 
típica. Por último, y ello se advier- 
te en esta misma obra de Antonio 
Reyes, así como en el conjunto de 
su obra y en la de otros ilustres 
autores de Venezuela y de América, 
se intenta la síntesis heroica que 
nos hace admirar al mismo tiempo 
a los dos arquetipos del Continente 
que comenzaba a tomar un nombre 
común: el cacique indio y el capi- 
tán conquistador, los dos formida- 
bles antagonistas de cuyo odio y de 
cuya alianza surgió la pléyade de 
las naciones iberoamericanas. 

La historia de América no puede 
comprenderse enteramente a base 
de los patrones de la historia de 
Europa, porque fueron fuerzas y 
sucesos muy diferentes los que con- 
dicionaron a cada una según ha 
mostrado su propio desarrollo ulte- 
rior. Por ello el juego dramático 
del indio y del conquistador debe 
ser entendido en función de su por- 
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Señala Reyes Baena en la Intro- 
ducción a su libro que desde hace 
algunos años muchas de las obras 
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venir histórico de síntesis, no juz- 
gándolo, como en gran medida se 
ha hecho, desde uno de los dos án- 
gulos parciales. 

El libro de Antonio Reyes, en es- 
te sentido es un importante libro 
de historia con todo el encanto del 
poema y de la leyenda, como son 
libros de historia los poemas que 
han presidido el nacimiento de los 
grandes pueblos. La historia, en su 
origen, apenas está diferenciada del 
mito y por eso fantásticamente real 
o realmente fantástica, si queremos 
jugar con el vocablo. Pero por esa 
cualidad dual puede mover la ima- 
ginación de los pueblos y de las ju- 
ventudes con mayor fuerza que la 
seca historia fosilizada en los libros 
de texto de viejo cuño. 

Un prólogo de Alberto Insúa se- 
ñala cómo sin la réplica que dan 
los jefes aborígenes al conquistador 
“no habría modo de explicarse las 
acciones —generosas o viles— de 
los conquistadores, los colonizadores 
y los encomenderos” afirmando que 
el aliento heroico no es privativo 
de ninguna raza pues “tan grandes 
son estos héroes venezolanos como 
los homéricos”, héroes, por otra 
parte revestidos también con la mí- 
tica coraza que los hace imperece- 
deros. 

Pedro de Répide cierra el libro 
con una nota sobre “La historia de 
los caciques de Antonio Reyes. La 
glorificación de Tiuna”, completán- 
dose la obra con un valioso material 
gráfico debido en parte a la cola- 
boración del Servicio de Fotografía 
de la Dirección de Cultura del Mi- 
nisterio de Educación, dirigido por 
Ricardo Razetti. 
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de la bibliografía venezolana han 
nacido en los periódicos. La falta 
de tiempo por un lado y el previo 


contacto con el público a través de 
la prensa diaria, por otro, son dos 
condiciones importantes para la edi- 
ción de libros en el momento actual, 
porque la obra se va haciendo en 
el quehacer de la hora y porque se 
ha asegurado previamente el inte- 
rés de una masa considerable de 
lectores. Cierto es que el apresura- 
miento casi inevitable en la tarea 
periodística puede ir en contra de 
la calidad del libro como obra len- 
tamente pensada y elaborada, aun- 
que le inyecte el tono dinámico y 
ágil del reportaje. 

Pero sea como sea, es el caso que 
el periodismo ha vuelto por sus fue- 
ros literarios y se ha convertido en 
muchos casos en cámara de germi- 
nación para la obra grande. Las 
más cimeras figuras de la literatura 
no desdeñan hoy ver su nombre es- 
crito en esa hoja efímera que muere 
cada noche pero que tiene la cálida 
persistencia de lo viviente. Aunque 
es natural también que el escritor 
aspire a reunir su obra dispersa pa- 
ra presentarla de manera más oO 
menos orgánica en forma de libro, 
para propia satisfacción y para aje- 
na consulta. 

Reyes Baena, en sus 32 semblan- 
zas de personas de diferentes épo- 
cas y países, no pretende sino pre- 
sentar “notas de impresión personal” 
en las que refleja sus contactos con 
gentes que de una u otra manera 
le han hecho huella, ya sea a través 
de los libros ya sea en ese más Íín- 
timo conocimiento de la vivencia 


“directa del ajeno existir. 


La cualidad generosa y humana 
de su recopilación se muestra por 
doquier en el juicio benévolo, así 
como la sinceridad y la emoción del 
periodista que siente su profesión 
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Prologado por Augusto Mijares 
que lo define como “libro de dolor 
y rebeldía”, se presenta esta obra 


como magisterio cordial, ávido de 
encontrar ejemplos humanos que 
presentar al pueblo al que se diri- 
ge en función de rectoría espiritual. 

El libro, a la manera periodística, 
está dividido en tres cuerpos. En el 
primero aparecen los siguientes tra- 
bajos, aparecidos todos en las co- 
lumnas de “El Nacional”: “Francis- 
co de Miranda”, “A la luz y no a la 
sombra de Bello”, “Martí de los ni- 
ños”, “Mariátegui”, “Morelos”, “Mi- 
chelena o la Serenidad”, “Rescatemos 
la significación social de la obra de 
Cristóbal Rojas”, “Victoria Ocampo” 
y “Vicente Emilio Sojo”. En el se- 
gundo cuerpo figuran “Vicente Le- 
cuna”, “Baldomero Sanín Cano”, 
“Waldo Frank”, “Francisco Rome- 
ro”, “Joaquín García Monge”, “Juana 
de Ibarbourou”, “Hernando Téllez”, 
“Juan Ramón Jiménez”, “Bertrand 
Russell”, “Jorge Carrera Andrade”, 
“Reportajes Regionales”, “La Nove- 
la y los novelistas”, “Los poetas y 
la Poesía”, “Jean Cassou”, “Hermann 
Hesse” y “Así hicimos la extra”. 
Finalmente, en el tercer cuerpo: 
“Héctor Guillermo Villalobos” (Pró- 
logo brillante de imagen y lenguaje 
de la primera edición del libro 
“Jagiley”), “Martín Leonardo Fu- 
nes”, “Pedro Arnal”, “Mireya Va- 
negas”, “El Dr. Rafael Guerra Mén- 
dez”, “Pedro Nolasco Pereira”, “José 
Francisco Miranda”, “Luis Barrios 
Díaz”, “José Gabriel Machado”, “Ju- 
lio Mendoza” y “Hugo Pérez”, tra- 
bajo este último aparecido en “El 
Tiempo” de Caracas, en 1943, y que 
junto con el prólogo de “Jagiiey” son 
los dos únicos trabajos no publica- 
dos en “El Nacional”. 

El libro termina con una nota bi- 
bliográfica. 
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que no puede clasificarse en un solo 
género literario. Cuento, novela bre- 
ve, poema en prosa y ensayo teatral 
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se suceden en sus páginas en torno 
a diversos temas unidos por un am- 
biente sombrío y pesimista que se 
enraiza con la propia vida del autor. 

Como señala Mijares, el dolor de 
la vida y de la obra de Pereira Ma- 
chado es más que artificio literario, 
herida auténtica y sangrante. La 
actitud espiritual es semejante a la 
de la rebeldía romántica que señaló 
con su signo doloroso a los “poetas 
malditos” franceses y españoles y a 
los autores rusos del siglo XIX, si- 
tuación anímica que emparenta al 
libro de Pereira Machado con una 
sensibilidad inactual, lo que tam- 
bién se revela en su lenguaje. 

El tono sentimental de nuestro 
tiempo se caracteriza quizás por su 
falta de vigor, por el predominio 
de los valores de la razón sobre los 
del sentimiento, lo que le da un 
acento calculador y frío. De aquí el 
choque sufrido por los “muñecos de 
cuerda” de Pereira Machado, naci- 
dos a fines del primer cuarto de 
siglo y comienzo del segundo, ges- 
tados en su mayoría “entre ham- 
bres y hierros y hostilidades sin 
fin”, enfrentados con un mundo que 
se les escapaba, que dejaba de ser 
el suyo, porque no era el de los 
sentimientos espontáneos sino el de 
los elaborados leviathanes racionales. 

Derruídos los sueños de los vein- 
te años el autor “sólo ha podido es- 
cribir páginas crueles, dolorosas, 
acerbas, saturadas de rebeldía con- 
tra la vida y contra los hombres que 
le han hecho tanto mal” como con- 
fiesa el propio escritor que se sien- 
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Varias veces hemos leído este li- 
bro, y otras tantas nos ha venido la 
idea de hacerle algo más que una 
simple reseña; tal vez sucumbamos 
a la tentación y le dediquemos un 
breve estudio; porque Díaz Seijas 
es uno de los pocos jóvenes que ha 
tomado en serio la misión de inte- 
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te, como siente a los demás, trágico 
muñeco animado por un soplo de 
existencia que termina en una pi- 
rueta mortal. 


Apenas busca ni espera nada el 
autor con su libro, situación en que 
de nuevo vuelve la ficción a enrai- 
zarse en la vida, como autobiografía 
espectral en la que la verdad se so- 
brepone a la obra imaginada. Pero 
en el fondo de su espíritu alienta 
una pequeña llama luminosa, pro- 
yectada en su círculo familiar y es 
ella la que no le permite conver- 
tirse en un ser muerto a toda fe; 
es ella la que le hace salvarse como 
en un drama sacramental represen- 
tado con problemas auténticos y 
con martirio vivido, en el que existe 
una posibilidad final de redención. 
La vida, por ocultos caminos, acaba 
por imponerse al autor, al verda- 
dero protagonista, abriendo en el 
sombrío camino un horizonte de 
esperanza. 


Por fortuna, la aventura desgarra- 
da y viviente del hombre, más apa- 
sionante en su verdad que en su 
reflejo literario, no se cierra del to- 
do en Pereira Machado a la deses- 
peración. Por debajo del gesto acer- 
bo y de la mano crispada hay un 
corazón humano que sabe palpitar 
ante esa presencia de los hijos en 
la que encuentra un destino inme- 
diato, salvándose así también la 
obra en la autenticidad del senti- 
miento. 
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lectual y, como tal, responde y ac- 
túa, sin preocupación esencial de lo 
práctico; busca sin descanso el sen- 
tido de la realidad histórica en que 
vive, y desde la cual, sinceramente, 
se proyecta hacia lo que no muere; 
se inquiere por el destino básico 
del hombre; y, con fe y sin tormen- 


to, persiste en confesar el espíritu, 
disponiéndose cada día, por ascética 
mental, a recibir los valores perma- 
nentes creadores de cultura. 


Con tal enfoque y actitud se di- 
rige a los otros y trata de explicar- 
les lo que ve. Escribe ensayos o in- 
tentos, tanteos de explicación del 
acaecer literario en nuestra patria 
y el mundo. Y así publica “Al Mar- 
gen de la Literatura Venezolana” e 
“Introducción al ensayo en Vene- 
zuela” (1946), a los que siguen 
“Orientaciones y Tendencias de la 
Novela Venezolana” (1949), para 
adentrarse luego en la “Historia y 
Antología de la Literatura Venezo- 
lana” (2 tomos, 1953), en la que se 
siente al profesor ya casi en plena 
posesión del instrumental y conte- 
nido históricos de la Literatura pa- 
tria, puesto que es capaz de sinte- 
tizarlos sin menoscabo del hombre 
y su obra en el campo de las Letras, 
y del ambiente en que se mueve. 

Hoy nos trae “Espejos” que él 
llama “del Tiempo” o imágenes cul- 
turales, no sólo venezolanas, sino 
también americanas y aun intercon- 
tinentales, porque Díaz Seijas no se 
queda en las causas nacionales sino 
que, a fuer de filósofo, espacia a 
otros climas en seguimiento de aqué- 
llas, las cuales respondan con más 
proximidad al por qué, lanzado por 
el autor a sí mismo. Y nos presenta 
imágenes, “Espejos del Tiempo”, en- 
sayos. Y en catorce cuadros nos 
enseña las causas de la crisis inte- 
lectual en Venezuela, la presencia y 
destino de la novela en el mundo 
literario actual y el llanto de los 
clásicos; y nos muestra luego la 
circunstancia poética americana y 
venezolana y la crítica literaria, la 
cuentística y la novelística en nues- 
tro país. 

Apunta, en efecto, en sus “Medi- 
taciones sobre la crisis intelectual 
en Venezuela”, (después de asentar 
el concepto de “intelectual” (hom- 
bre teórico) y de diferenciarlo .con 
el de “político” (hombre práctico),) 
que tal crisis es debida a la politi- 
zación de la profesión de intelectual, 
a la proletarización de la misma, a 
la supremacía de los valores econó- 
micos que dictan carta de ley a la 


actividad espiritual, a la muerte de 
la emoción individual, tanto del es- 
critor como del lector, en tal forma 
que la crisis en Venezuela es crisis 
de valores intelectuales, carentes de 
autoridad y responsabilidad, indo- 
lentes e inadaptados a la nueva 
concepción del mundo y reorgani- 
zación social, donde la antigua élite, 
prestigiada por su sinceridad y efi- 
cacia, se encuentra hoy confundida 
con la multitud “que reclama su 
puesto anónimo en los campos de 
lucha ideológica, bien sea por la 
acción o por el pensamiento”. Y esa 
crisis de valores, dice él, consiste 
en la falta de hombres adecuados 
para sostener las creaciones objeti- 
vas que nos legaron las generacio- 
nes de ante-guerra, pues “las ge- 
neraciones de post-guerra y la del 
28 han visto morir entre sus brazos 
los últimos vestigios de élites lite- 
rarias brillantes en cuanto al pen- 
samiento nacional se refiere”. 


Penetra, en seguida, en el campo 
de la novela de cuyos orígenes trató 
Menéndez y Pelayo y que sólo apa- 
rece ya perfecta en pleno siglo XIX, 
objetiva y humana, con vida y mo- 
vimiento, para declinar en el siglo 
XX con Proust, el último de los clá- 
sicos, hasta llegar al Ulises de Joy- 
ce, que acaba con los últimos restos 
de la novela clásica. 

Después el género, más y más 
egotista, se hace lírico, enciclopédi- 
co y biográfico, a tal punto que hoy 
no sabemos qué es novela, si parti- 
mos de una clasificación tradicional 
de los “géneros”. 

No obstante, Díaz Seijas cree que 
probablemente en América esté el 
porvenir de una novelística inspira- 
da en la tierra, las costumbres, el 
hombre, tal como se empieza a ver 
en el norteamericano Caldwell y en 
el argentino Mallea... “En Vene- 
zuela se anuncia bajo signos de es- 
peranza”. 

Y así, tras de esta lente crítica, 
Díaz Seijas enfoca las novelas “El 
Corcel de las crines albas” y “Cum- 
boto”, catalogadas por el autor den- 
tro del esperanzado florecimiento 
del género narrativo en Venezuela. 

Igualmente “Los Espejos del tiem- 
po” dibujan las imágenes del llanto 
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en los clásicos, el romanticismo poé- 
tico en nuestra tierra, el modernis- 
mo y el romanticismo en Andrés 
Mata, el nativismo de Sergio Me- 
dina, así como el lirismo y humo- 
rismo de Francisco Pimentel, la 
poesía de Pedro Francisco Lizardo, 
y el modernismo americano de Ju- 
lio Herrera y Reisig, sin olvidar la 
cuentística de Guillermo Meneses y 
los estudios críticos de Julio Plan- 
chart. Para ello Díaz Seijas no sólo 
estudia a los autores en función de 
su obra, sino también en su trayec- 
toria humana; y afirma que “la 
crítica debe ir hacia una sistemá- 
tica interpretación del proceso crea- 
tivo, analizado en sus elementos 
esenciales”. 


JUAN DAVID GARCIA BACCA. — 
“Antología del Pensamiento Filosó- 
fico Venezolano (Siglos XVI y 
XVI)”. Introducciones Sistemáti- 
cas y Prólogos Históricos. — Selec- 
ción de Textos y Traducción del latín 
al castellano. — Biblioteca Venezo- 
lana de Cultura. — Colección “An- 
drés Bello”. — Ediciones del Minis- 
terio de Educación, Dirección de 
Cultura y Bellas Alrtes. — Imprenta 
Nacional. — Caracas, 1954. — Caja 
de impresión: 114 x 175 mm., pp. 530. 


Con el presente volumen inaugu- 
ra el Ministerio de Educación la 
serie de antologías de filosofía na- 
cional, las cuales arrancan desde 
los siglos XVII y XVIII, con Bri- 
ceño, Quevedo Villegas, Valero, Na- 
varrete y Mañer (ler. tomo), siguen 
con Mijares y Solórzano y Urbina 
(2% tomo) y terminan en nuestros 
días (3er. tomo) con Bello, como 
punto central, Simón Rodríguez, 
Vargas, Juan Vicente González, Ra- 
zetti, etc. Es, pues, una trilogía de 
fuste y aliento, en la que se requie- 
ren la consagración paciente y la 
técnica metafísica de un eminente 
pensador como García Bacca. Los 
contenidos son fuertes, no para lec- 
tura liviana, sino reposada y a sor- 
bos, para poderlos digerir. Son para 
especialistas, para seminarios de fi- 
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Tal es, en líneas generales, la obra 
que reseñamos. Al autor le son fa- 
miliares los temas que analiza y, 
por esto, vienen servidos en un es- 
tilo fácil, seguro y cónsono con el 
estudio sereno y objetivo de la crí- 
tica literaria. 

En una bella edición y en papel 
pluma, el arte tipográfico del volu- 
men honra a su vez a la Editorial 
Villegas, que, junto con otras de su 
clase, contribuye a dar fuerza al 
fermento de cultura que hierve en 
el país, y de donde habrá de brotar 
el hombre de pensamiento univer- 
sal, que, según la muy discutible 
opinión de Papini, no ha dado a luz 
todavía nuestra América Latina. 


José Moncada Moreno 


losofía, para una Cátedra Sistemá- 
tica de Historia de la Filosofía Ve- 
nezolana, que es indispensable se 
funde en nuestra Universidad. Y 
creemos que tal es el proyecto que 
tiene en mientes nuestro autor. 

En este primer volumen García 
Bacca no se limita a seleccionar, al 
trasluz de la filosofía moderna, si- 
no que analiza y sintetiza los con- 
tenidos tanto de la obra en general 
como de cada grupo de textos es- 
cogidos por autor. De este modo 
ofrece un material antiguo enfocado 
en sus aspectos más actuales, y en 
aquéllos que constituyen premisa 
natural de problemática hodierna; 
y lo hace en plan y plano matemá- 
tico: con empleo exacto del léxico 
físico y metafísico, y perfecto en- 
granaje de la maquinaria lógica e 


histórica de la evolución ideológica, 
pues de historia se trata, del desen- 
volvimiento de las ideas desde Es- 
coto, a quien siguen los autores 
estudiados, en polémica y proble- 
mática con Santo Tomás, el de Aqui- 
no, hasta confluir en todos los ismos 
y paroxismos de la presente edad. 
Asombran, a veces, lo original de 
la sintaxis y la guerra en las pala- 
bras, que impelidas por la fuerza 
“impelente” de la idea, se sobrepo- 
nen, se entrechocan, se arrebatan 
unas a otras, en forma tal, desga- 
rradora, que, a veces también, en 
el choque y la polémica sale mal 
librada la claridad de aquellos au- 
tores. Pero la culpa de ello es el 
demasiado ver, concedido tan sólo 
a quienes han tomado en serio el 
entender y comprender la violenta 
agonía de la realidad. Por eso, al 
propio tiempo, el estilo de García 
Bacca presenta un sutilísimo dejo 
de humorismo, y que aquí va como 
allanando las altas cuestas de la-fi- 
losofía entendida como problemática 
y no como dogma. 


Quizás, GB tiene en cuenta la 
comprensión del lector, sin pensar 
menos en que sea un amigo o un 
adversario. La cronología, sin duda, 
pero también ese mismo propósito 
de hacerse comprender, lo han en- 
caminado a distribuir las partes 
desde lo más difícil a lo más fácil, 
de lo más serio a lo más ameno y 
humorístico, cuidándose bien de no 
presentar “exabrupto” los temas, 
sino preparando al lector, introdu- 
ciéndole, dándole confianza, hasta 
lanzarlo por fin al campo abierto 
(oscuro) de los textos. 


Así, primero, será la metafísica, 
en su aspecto recio de la ontología 
(Briceño), luego la ética general 
(Quevedo y Villegas), la ética espe- 
cial (Valero) y, por último, la ética 
especialísima del “vicio” del juego, 
transformado en virtud, o eutra- 
pelia, además de otras cuestiones 
curiosas relativas a las Letras, a la 
Fortuna y a las quejas de la Jus- 
ticia, la Verdad y la Caridad, pre- 
sentadas respectivamente al Padre, 
al Hijo y al Espíritu Santo, (Na- 
varrete). 


García Bacca divide este primer 
tomo en cuatro partes, precedidas 
de una Introducción General, en la 
que explica el “Plan” de ésta y el 
“Contenido de la Selección”. En 
dicho Plan sostiene que por ser la 
filosofía una problemática, no una 
dogmática, los pensadores aquí es- 
tudiados, de especie escotista, están 
concebidos en actitud de lucha con 
el tomismo y el suarismo, sin vie- 
toria definitiva ni de unos ni de 
otros, aunque sí con leves triunfos, 
que son victorias parciales; y que 
la Introducción sistemática que se 
antepone a cada filósofo es de ca- 
rácter polémico. Y, a través de esta 
posición de guerra, procura empal- 
mar a los autores con las tenden- 
cias más actuales, con los problemas 
que son, hoy día, nuestros caballos 
de batalla. 


Y explica el Contenido de la Se- 
lección diciendo: 1%) que para Bri- 
ceño se basó en los temas hodiernos, 
tales como esencia y existencia, 
principio de individuación,. unidad, 
identidad real y formal, concreción, 
incluso el existencialismo, ya que 
“el caudal de la filosofía medieval 
que pasa, y aun parte, de Escoto y 
su escuela, es el que ha llegado y 
aun dirigido la filosofía moderna”. 
Y en dos pinceladas maestras sinte- 
tiza el camino de la filosofía al de- 
cir que “Escoto influye poderosa- 
mente en el Cardenal domínico 
Cayetano; decisivamente, en Suárez; 
Suárez, en Descartes y por éste en 
Espinoza, Leibniz, Kant... Y esta- 
mos en nuestros días”. 2%) Asienta, 
con orgullo para nosotros, los vene- 
zolanos, que la tesis del coriano 
Quevedo Villegas sobre “identidad 
de fin y bien” empalma con la dis- 
tinción moderna entre Valor, Bien 
y Fin. “Y es el precursor inmediato 
de ella”. Pues las cuestiones toma- 
das del filósofo coriano son de con- 
tenido ético general, cuando los de 
Alfonso Briceño son de tipo meta- 
físico. Y 3%), con los textos extraí- 
dos de Valero, se integraría un tra- 
tado de Moral Especial. 

Cada parte se provee de Introduc- 
ciones sistemáticas que ilumina un 
prólogo, a manera de biografía, que 
no excede las diez páginas; y en 
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Quevedo Villegas, en lugar de pró- 
logo, es una Introducción de carác- 
ter histórico y general, en la que 
se habla de la vida, obra y psicolo- 
gía del “coriano”, y de su paren- 
tesco con el poeta culterano Fran- 
cisco de Quevedo, así como de la 
trascendencia de los escritos de 
aquél en tierras de América. 

Alfonso Briceño, chileno de naci- 
miento, a la inversa de Bello, con- 
signa entre nosotros los frutos de 
su sabiduría. Y los debíamos a Chi- 
le, hasta que Bello, en superior 
moneda, los pagó a Santiago. Bri- 
ceño es el primer teólogo “india- 
no”, y Venezuela la primera que le 
publica en América parte de la obra 
en castellano. Y Trujillo, la capital 
del Estado andino, recoge algunos 
de sus recuerdos, que han llegado 
hasta nosotros en la tradición fa- 
miliar y cristiana de los Altuve Ca- 
rrillo. 

En seguida vemos a Tomás Vale- 
ro, el tocuyano, de obra “elegante 
y sublime”, según es considerada, y 
en la que oímos hablar de la ley 
y del precepto tan cristiano y divi- 
no del amor hacia el adversario. 

Y de aquí pasamos al campo jo- 
coso, ingenuo y extravagante de la 
enciclopedia de Navarrete, a lo Fray 
Gerundio de Campazas, con la “Pre- 
gunta la más grande y la más alta, 
con la Respuesta más alta y más 


Sociedad Bolivariana de Venezuela. 
“Escritos de Simón Rodríguez”. — 
Caracas, Imprenta Nacional, 1954. 


La Sociedad Bolivariana de Ve- 
nezuela ha auspiciado la publicación 
de los escritos de Don Simón Ro- 
dríguez, en una edición conmemo- 
rativa del centenario de la muerte 
de esa extraordinaria figura de Ve- 
nezuela, uno de cuyos méritos —y 
no el único de relieve, ciertamente— 
fué el de haber contribuído con sus 
enseñanzas y sus ideas a la forma- 
ción de la mente y de la personali- 
dad del Libertador. 

Estos escritos de Don Simón Ro- 
dríguez fueron compilados por ese 
apasionado investigador de las le- 
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grande que las Letras han visto”. 
Aquí el humorismo hace desplegar 
los labios. Navarrete diserta sobre 
la eutrapelia, la rueda de la fortu- 
na y otras curiosidades de un in- 
genio sutil. 

Y, por último, a lo Navarrete, 
deberíamos tomar a Mañer, el con- 
trincante de Feijoo, con quien dis- 
cute, por ejemplo, sobre el concepto 
de las expresiones “Voz Común” y 
“Voz del Pueblo”, discusión que se 
transcribe en el libro, para solaz de 
mentes cansadas, después de la re- 
cia batalla en las cumbres muy altas 
de la ética y la ontología. 

Después de estas consideraciones 
generales, deberíamos entrar de lle- 
no en las Introducciones especiales 
que preceden a cada autor, pero las 
limitaciones de una reseña no nos 
permiten tal aventura; lo dejaremos 
para un estudio aparte. En conse- 
cuencia, cortamos aquí estas líneas 
y aprovechamos para agradecer al 
profesor García Bacca por su obra 
de indiscutibles méritos en el cam- 
po de la filosofía venezolana, y al 
propio tiempo aplaudimos al Minis- 
terio de Educación la esmeradísima 
edición de la citada obra, con lo cual 
está demostrando la contribución 
eficaz al fomento y estímulo de la 
conciencia nacional. 


José Moncada Moreno 


O 


tras patrias, Pedro Grases, quien 
precede a los mismos con un pon- 
derado estudio bibliográfico, fruto 
de su versación en la parábola crea- 
dora del infatigable viajero vene- 
zolano. 

Arturo Uslar Pietri, con sus fe- 
cundas dotes de expositor certero, 
nos presenta en un movido prólogo, 
a través de ese estilo suyo tan ca- 
racterístico, sustancial y claro, la 
reseña biográfica del extraño per- 
sonaje, como de fábula, que encarnó 
Don Simón Rodríguez. Apuntes bio- 
gráficos que no se quedan en la 


simple caracterización del original 
escritor y maestro, sino que ahon- 
dan, a su vez, con penetrante sen- 
tido crítico —alarde de suficiencia 
ensayística que preside el enfoque 
del mencionado prólogo— en la va- 
loración de las ideas que contribuyó 
a sostener y difundir el genio del 
venezolano ilustre, versado como po- 
cos en la polémica doctrinaria de 
su siglo. 

El estudio bibliográfico de Pedro 
Grases abarca todos los escritos co- 
nocidos de Don Simón Rodríguez. 
Su recopilación, en tal sentido, cum- 
ple los más rigurosos extremos de 
una labor exhaustiva, pudiendo con- 
siderarse —y lo es en efecto— esta 
edición como una de las más com- 
Ppletas realizadas hasta ahora. Con- 
cretos y precisos rótulos le sirven 
al compilador para precisar los con- 
tenidos y alcances de la obra del 
maestro del Libertador. A tal efec- 
to, determina los relieves de su pen- 
samiento y las vicisitudes de su 
bibliografía, siguiendo el itinerario 
—ideal y temporal— de su labor 
creadora, que contó con poca ven- 
tura editorial como nos lo advierte 
el mismo estudioso. 

“Simón Rodríguez y la Imprenta”; 
“El Amor a la Obra”; “Desventura 
en las ediciones”; “Sociedades Ame- 
ricanas en 1828”; “La Obra Reco- 
gida”; “Referencias a otros escri- 
tos”; y “Atala”, de Chateaubriand, 
son esos apartados en los cuales se 
examina a fondo el contenido y la 
trascendencia de los textos recogi- 
dos, concretando, exactamente, la 
proteica personalidad del escritor 
venezolano. 

“No es fácil seguir la peripecia 
bibliográfica de Simón Rodríguez 
—nos advierte Grases—. Durante su 
vida no le acompañó la suerte para 
publicar y difundir sus ideas. Hom- 
bre de vastísima experiencia huma- 
na, de profunda reflexión y buen 
conocedor de las sociedades, quiso 
en diversas ocasiones iniciar for- 
malmente la edición de sus escritos. 
En Chile y en el Perú, como vamos 
a ver, intentó imprimir sus textos. 
Apenas comenzados sus propósitos, 
nuevas inquietudes o desazones le 
llevaban a otros sitios, donde reem- 


prendía la obra. Hombre de admi- 
rable tesón no cejó nunca en su 
empresa, pero la fortuna le fué ad- 
versa. Parece que la mayor parte 
de sus manuscritos, reunidos por 
Alcides Destruge, perecieron en el 
incendio de Guayaquil, en 1896”. 
“Lo perdido nos habría quizás 
dado la ilación de sus escritos, o 
posiblemente, la redacción defini- 
tiva de lo que vemos repetido en 
obras de distinto título. Con lo que 
hoy podemos examinar no se acla- 
ran totalmente las vinculaciones de 
un texto a otro; quedan sombreados 
algunos aspectos, que no hay más 
remedio que dejarlos como están”. 
El cuadro completo de los escri- 
tos compilados que constan en esta 
edición, son, en orden de exposición 
—según, precisamente, lo determi- 
nado en el breve capítulo referente 
a la obra recogida y de acuerdo con 
las fechas la publicación de los tra- 
bajos— los siguientes: 1.—Reflexio- 
nes sobre los defectos que vician la 
escuela de primeras letras de Ca- 
racas y medio de lograr su reforma 
por un nuevo establecimiento. 2.— 
Sociedades Americanas en 1828. 
(Arequipa, 1828). 3. — Sociedades 
Americanas en 1828. (Lima, 1842). 
4.—El Libertador del Mediodía de 
América y sus compañeros de ar- 
mas defendidos por un amigo de la 
causa social. (Arequipa, 1830). 5.— 
Un “extracto de la defensa de Bo- 
lívar”. (En “El Mercurio”, de Val- 
paraíso, de 17 y 23 de febrero de 
1840). 6.—Observaciones sobre el 
terreno de Vincocaya con respecto 
a la empresa de desviar el curso 
natural de sus aguas y conducirlas 
por río Zumbai al de Arequipa. 
(Arequipa, 1830). 7.—Luces y Vir- 
tudes sociales. (Concepción, 1834), 
8.—Luces y Virtudes sociales. (Val- 
paraíso, 1840). 9.—Informe presen- 
tado a la Intendencia de la provin- 
cia de Concepción de Chile por 
Ambrosio Lozier, Simón Rodríguez 
y Juan José Arteaga, nombrados 
para reconocer la ciudad de Con- 
cepción y sus cercanías. (Concep- 
ción, 1835). 10.—Partidos. (En “El 
Mercurio”). 11.—Crítica de las Pro- 
vincias del Gobierno. (Lima, 1843). 
12.—Extracto 'sucinto de mi obra 
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13.— 
14.— 


sobre educación republicana. 
Juramento del Monte Sacro. 
Cartas de Simón Rodríguez. 

El compilador nos advierte que 
“Faltan sin duda más escritos de 
Simón Rodríguez. De muchos se ha- 
brá perdido el recuerdo o el indicio 
que impulse la pesquisa. De otros, 
hay referencias vagas e imprecisas, 
que posiblemente tengan su razón 
de ser en hechos conocidos en otro 
tiempo, pero borrados hoy para la 
investigación actual”. Y en cuanto 
al problema bibliográfico que plan- 
tea la traducción de “Atala”, de 
Chateaubriand, hecha por Don Si- 
món Rodríguez en París, en 1801 
—“que no ha sido incluída en la 
recopilación... aunque bien merece 
los honores de la reproducción”— 
se hace un análisis severo, recha- 
zando las afirmaciones del mexicano 
Fray Servando Teresa de Mier, quien 
en sus “Memorias” reclama para sí 
la gloria de esa traducción. Desvir- 
tuada la especie con seguros y efi- 
caces argumentos, queda firme el 
hecho de que la traducción en re- 
ferencia sí pertenece a Don Simón 
Rodríguez. 


FRANCOIS DALENCOUR. — “La 

Philosophie de la liberté”. — Se- 

gunda Edición. A.-G. Nizet.— París. 
1953. 


Esta obra, “La Filosofía de la li- 
bertad como introducción a la sín- 
tesis humana”, fué publicada origi- 
nalmente en el año de 1945. Ella 
fué laureada por la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas, con el 
Premio de la Fundación Audiffred 
en 1949. Esta edición revisada, co- 
rregida y notablemente aumentada, 
apareció el pasado año de 1953. El 
autor inscribe en las páginas ini- 
ciales esta sentida y significativa de- 
dicatoria: “A MI QUERIDA HAITI. 
En conmemoración del 150 aniver- 
sario de la Independencia Nacional 
Haitiana. (Primero de enero 1804— 
Primero de enero de 1954)”. 

La nueva edición aparecida nació 
de una necesidad material: la pre- 
sentación tipográfica de la primera 
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Grases, asimismo, añade que hay 
tres textos más que aparecen men- 
cionados en los estudios de Simón 
Rodríguez. Pero que debido a la 
imprecisión de las referencias, llega 
a dudar de la autenticidad de la 
atribución; sin embargo, consigna 
los datos recogidos, “ya que pueden 
ser útiles para ulteriores investiga- 
ciones”. Esos tres trabajos mencio- 
nados son: 1.—Carta a cinco bolivia- 
nos a la caída de la Confederación 
Perú-Boliviana. 2.—Consejos de ami- 
go dados al Colegio de San Vicente. 
3.—Proyecto para la fabricación de 
pólvora y armas. 


No creemos necesario insistir so- 
bre la extraordinaria importancia 
que reviste la publicación de estos 
escritos completos de Don Simón 
Rodríguez. Esa iniciativa es una de 
las más fecundas y meritorias de 
las que se han tomado en la opor- 
tunidad de la conmemoración de la 
muerte del Maestro del Libertador. 


José Ramón Medina 


O 


había sido defectuosa; y de un va- 
lor permanente: la importancia y 
la actualidad del tema desarrollado 
en la obra. Ello, por otra parte, dió 
oportunidad para perfeccionar la 
obra, para corregirla, para aumen- 
tarla convenientemente. 

“Nuestro pensamiento dominante 
—advierte el autor— ha sido el de 
presentar el problema de la libertad 
en tal forma simple y lógica, que 
pueda fácilmente ser entendido por 
todo el mundo”. Y agrega más ade- 
lante: “Este libro tiene la modesta 
intención de mostrar lo que hay de 
grande, de divino, de fraternal en- 
tre los hombres, y que esta frater- 
nidad universal no puede ser estas 
blecida sino por la Libertad, en la 
Libertad, con la Libertad. Este li- 


bro es un mensaje de paz y de fra- 
ternidad; él trata de probar que la 
Libertad nó es un fenómeno pura- 
mente convencional, ni una elabora- 
ción empírica, sino más bien un 
hecho de conciencia inherente a la 
naturaleza humana, una facultad 
positiva esencial de la conciencia 
humana, una cualidad propia a 
nuestro yo, dependiente de nuestro 
yo y absolutamente inseparable de 
nuestro yo, en fin, una actividad 
fundamental de la conciencia hu- 
mana: ella constituye, por lo tanto, 
un derecho natural, en el sentido 
exacto de la palabra”. 


De esta concepción rigurosa de 
la libertad como un derecho natu- 
ral de la persona humana, el autor 
concluye por asignarle las caracte- 
rísticas de inalienable, imprescrip- 
tible, inconmutable; y advierte que, 
en tal sentido, ella debe ser defen- 
dida en todas las formas posibles, 
cuando sea ultrajada, maltratada, 
oprimida. 

El tratamiento del tema de la li- 
bertad por el Dr. Dalencour ad- 
quiere extraordinaria importancia 
en este libro y abre fecundas inci- 
taciones para una discusión de al- 
tura. La forma sistemática de ex- 
posición, el acopio de conocimientos 
—evidencia de una amplia cultura 
en la materia— y la forma práctica 
de resolver los planteamientos fun- 
damentales del tema, hacen de esta 
obra una guía bastante completa 
para quienes estudian o se inician 
en las disciplinas filosóficas, jurí- 
dicas o teológicas, y aun en el cam- 
po de las ciencias sociales. 


El autor concibe —y he allí su 
punto de partida fundamental— a 
la “filosofía de la libertad”, como 
el preámbulo de una vasta síntesis 
humana, dentro de la cual el pro- 
blema del hombre, en su totalidad, 
ha sido planteado y estudiado. La 
investigación filosófica de la liber- 
tad ha de comenzar, en tal sentido, 
en sus mismas bases prácticas, esto 
es, en lo fundamental de carácter 
histórico y social. El Derecho Cons- 
titucional sirve para abrir el cami- 
no objetivo del estudio, ya que es 
en él donde se gestan y se afirman 
las ideas de Libertad y de Justicia. 


El cuadro histórico que nos presen 
tan Inglaterra, Estados Unidos y 
Francia —sobre todo en el agitado 
y fecundo Siglo XVIII— responden 
a la esencia transcendental de esos 
principios inmanentes del hombre y 
a su afirmación en la realidad co- 
lectiva internacional. 


Visto y aprendido el Derecho 
Constitucional, en su objetividad 
sociológica, como una introducción 
a la filosofía de la Libertad, sur- 
ge evidente el largo proceso de 
afirmación, la lucha histórica y 
sistemática, por salvar el princi- 
pio, el concepto y el valor mismo 
que entraña la libertad, entendi- 
do largamente, como “un hecho 
de conciencia inherente a la na- 
turaleza humana. Y entonces se 
verifica la reversibilidad de la ac- 
ción: la libertad, integrada en la 
filosofía, se desprende de ella, vital- 
mente, y penetra, fecundamente, 
creadoramente, en los cuadros de la 
vida política, social y económica de 
los pueblos, sirviendo, a tal efecto, 
como apoyatura de la conducta in- 
dividual y colectiva, dentro de las 
peculiaridades propias de las na- 
ciones. 

De la Sociología del Derecho Cons- 
titucional, de la Constitución como 
un hecho social, a las relaciones de 
la Libertad con la Filosofía, se pa- 
sa insensiblemente a un tercer plan- 
teamiento fundamental: la génesis 
y la filosofía de la Autoridad. Li- 
bertad y Autoridad se enfrentan 
—como conceptos y entidades de la 
conducta individual y de los pue- 
blos— para llegar a una animada 
coherencia de valores: la Vida So- 
cial es un equilibrio natural entre 
la Libertad y la Autoridad: un equi- 
librio dinámico oscilatorio. 

Es lógico, dada la dirección im- 
presa a su pensamiento por el au- 
tor, que se concluya en una afirma- 
ción de tipo política —que entraña, 
indudablemente, un contenido de 
actividad humana esencial—. De 
este vasto análisis de hechos histó- 
ricos, filosóficos y sociológicos —nos 
dice el autor—, resulta naturalmen- 
te una síntesis vigorosa que impone 
la realidad de la Libertad como un 
hecho de conciencia y la necesidad 
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del Liberalismo como doctrina social 
conforme a la fisiología del hombre. 

“La Filosofía de la Libertad” —ha 
de afirmar el Dr. Dalencour com- 
pletando su base conceptual— cons- 
tituye la base fundamental de una 
vasta síntesis humana... y las cien- 
cias sociales, comenzando por la 
Economía, la más importante de 
todas, se definen esencialmente co- 
mo ciencias de la Libertad aplica- 
das a los diversos fenómenos de la 
vida social, o a la “ciencia de las 
ciencias, la filosofía, ya se trate de 
hechos morales, jurídicos o polí- 
ticos”. 

El Dr. Dalencour, autor de este 
importante libro, es un médico hai- 
tiano, actualmente residente en Pa- 
rís, quien vivió por algún tiempo 
en nuestra patria, desempeñando el 
cargo de médico rural de Curiepe 


M. L. SANCHEZ MARTIN. — “El 

Narcoanálisis como Método de In- 

vestigación en Instrucción Judicial”. 
Caracas, 1953. 


El doctor M. L. Sánchez Martín, 
médico venezolano de notable ac- 
tividad en el campo psiquiátrico, 
acaba de publicar un estudio que 
concierne a su especialización, ínti- 
mamente conexionada en el caso 
propuesto con la investigación del 
hombre delincuente, por parte de 
los jueces, en la etapa de la instruc- 
ción judicial. El tema es sumamen- 
te interesante y elocuente, y puede 
afirmarse que está a la orden del 
día en el campo de la polémica cien- 
tífica y jurídica. 

Se trata, brevemente, de estable- 
cer si es posible el uso del narco- 
análisis, visto desde el punto mé- 
dico y legal al propio tiempo, como 
método de investigación en el pe- 
ríodo de la instrucción judicial. Es 
decir: si es aceptable, humana y 
jurídicamente, la aplicación de nar- 
cóticos en el sujeto de la observa- 
ción judicial, para obtener, a través 
de sus propias confesiones en ese 
estado, la verdad de su conducta 
delictiva. 
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por algunos años. Esa actividad le 
permitió desarrollar una labor de 
investigación de tipo histórico, de- 
terminando las relaciones existen- 
tes entre el Libertador y Petión 
para una obra de vasto alcance que 
se refiere a la República de Haití. 
En él se da el caso de un científico 
y de un investigador cabal que aúna 
a su condición de médico, un gran 
sentido de humanidad, lo que valió, 
por lo menos entre nosotros, la ad- 
hesión de toda una población, la de 
Curiepe, donde como decimos, ejer- 
ció su profesión. La obra que he- 
mos comentado, de carácter filosó- 
fico, es una magnífica muestra de 
sus dotes de escritor, de su amplia 
cultura y de su formación huma- 
nista. 


José Ramón Medina 


O 


El tema, como tal, no es nuevo. 
Ya hace varios años que se viene 
discutiendo arduamente en círculos 
autorizados de Europa. Y hace tiem- 
po, también, que, inclusive, ha pa- 
sado al dominio público, sobre todo 
a través de las divulgaciones perio- 
dísticas. “Este delicado asunto del 
uso de drogas narcóticas en el reo 
para hacer su interrogatorio y su 
investigación —ha escrito el mismo 
autor—, tuvo también repercusiones 
en nuestros países hispanoamerica- 
nos, y así, que sepamos nosotros, en 
el curso de 1947, a raíz del asesi- 
nato de Graña Garland en Lima, se 
estableció una apasionante polémi- 
ca en torno de la aplicación del nar- 
coanálisis para establecer la culpa- 
bilidad de los sospechosos, y en 
julio de 1949, la prensa de la ciudad 
de Buenos Aires publicaba que el 
pentothal sódico había sido emplea- 
do por la policía argentina para 
obtener la confesión de un homi- 
cida”. Recordamos nosotros, asimis- 
mo, que en la Sesión Preparatoria 


Interamericana del Tercer Congreso 
de Defensa Social, celebrado en Ca- 
racas en octubre de 1952, fué in- 
cluído este punto en el apartado de 
los “Temas Libres”, suscitándose al 
respecto un interesante y movido 
debate doctrinario. 

El doctor Sánchez Martín, pasa 
revista a los distintos métodos de 
examen que se usan en los peritajes 
forenses, tanto corporales como psí- 
quicos, para llegar concretamente a 
plantear el punto del narcoanálisis, 
advirtiendo que usado en ese sen- 
tido, elimina la conciencia moral y 
el libre arbitrio del acusado, “cali- 
dad que hace problemático su uso 
en los exámenes forenses”. Sobre 
este último juicio se fundamenta el 
contenido polémico de este trabajo. 
El autor, después de describir el 
método y de resumir históricamen- 
te su aplicación clínica y forense, 
pasa a establecer sus riesgos y la 
valoración del mismo, trayendo pos- 
teriormente al plano de la discusión 
las opiniones manifestadas en pro 
y en contra de su uso; esto es, el 
planteamiento del narcoanálisis des- 
de el punto de vista científico, tan- 
to médico como jurídico. 

Examina luego las ideas debatidas 
más corrientemente por sociedades, 
instituciones y congresos internacio- 
nales, americanos y europeos. Ana- 
liza los más famosos casos de la 
aplicación del método. Cita las opi- 
niones más autorizadas de los auto- 
res que se han ocupado de la ma- 
teria y trata de ver el narcoanálisis 


A 


CESAR LIZARDO. “Espacio y 
voz del paisaje”. — C. A. Tipografía 
Garrido. — Caracas, 1954. 


o 


Desde “Clima de Sueño”, que fué 
el primer libro de poemas publica- 
do por César Lizardo el año de 
1952, hasta este de ahora que va- 
mos brevemente a reseñar, “Espacio 
y voz del paisaje”, no existe, en 
realidad una distancia muy grande, 
ni desde el punto de vista del tiem- 
po (apenas dos años), ni desde el 
punto de vista de la creación mis- 
ma. Aunque uno haya sido expre- 


frente al procedimiento penal. Des- 
pués de estudiar algunas circuns- 
tancias peculiares de la aplicación 
del método en cuanto al acusado 
mismo, relacionados con la libertad 
de conciencia y de expresión per- 
sonal y dentro del propio funciona- 
miento - de la instrucción judicial, 
termina enfocando el problema des- 
de los dos puntos de vista que lo 
contienen: el médico y el jurídico 
forense. 

El punto de vista médico lo sin- 
tetiza así: “El método no es exacto, 
es incierto y no carece de peligros; 
además, no es imprescindible y se 
puede sustituir por otros métodos 
habituales que no afectan la inte- 
gridad intelectual y moral de la 
persona”. 

El punto de vista jurídico-forense 
lo concreta de la siguiente manera: 
“El método significa coacción para 
el acusado y se hace hincapié en 
que no existe el deber del inculpa- 
do a declarar contra sí mismo. No 
debe ser practicado el narcoanálisis 
con fines diagnósticos ni con el 
consentimiento ni a petición del 
acusado”. 

Como puede verse, se trata de un 
interesante trabajo que ha de atraer 
la atención de los especialistas en 
la materia. Aparte de las fecundas 
repercusiones que la posición cien- 
tífica y polémica del autor plantea 
con claridad y bastante responsabi- 
lidad profesional. 


José Ramón Medina 


O 


sado en verso, y el de ahora se nos 
entregue en prosa emocional, entre 
ambos se anuda un mismo hilo con- 
ductor, una misma realidad litera- 
ria los hermana, un idéntico sentido 
de figuración los determina y par- 
ticulariza. 

César Lizardo, que desde hace 
tiempo viene insistiendo en demos- 
trarnos su capacidad poética, mu- 
chas veces en plan de profesor y 
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otras tantas en función de médico, 
piensa seguramente que la creación 
literaria, ya en prosa, ya en verso, 
no puede asegurarse sino a través 
de la reincidencia, del constante afán 
público tendido hacia la atención 
de los demás, esa masa de lectores 
siempre en expectativa de lo que di- 
ce o escribe el intelectual, y en esa 
actitud lo estamos viendo última- 
mente, vencida la etapa de su for- 
mación pedagógica y universitaria y 
de labor en periódicos y revistas 
que durante mucho tiempo consu- 
mió su actividad tripartita. Ahora 
lo tenemos, tercamente empeñado, 
insistiendo en manifestarse integral- 
mente como él es, en plan de es- 
critor y poeta, dentro de la realidad 
orgánica de los libros. Ya nos dijo 
de lo que era capaz hacer en poesía 
con su “Clima de Sueño”. Con su 
“Espacio y voz del paisaje” quiere 
confirmar, también, su vigencia en 
el terreno de la prosa. Aunque en 
ambos, como decimos al comienzo, 
se manifieste una sola y única preo- 
cupación, que se objetiviza en la 
temática misma, en la repetición 
de motivos venezolanos, vividos o 
imaginados, en la reiteración de 
fórmulas y realidades. 


Precisamente, lo que César Lizar- 
do hace, tanto en verso como en 
prosa, es insistir sobre un material 
de carácter venezolano que ha ve- 
nido llamando la atención de poetas 
y prosistas desde la aparición de 
aquel movimiento de índole nativis- 
ta que encarnaron y continúan en- 
carnando entre nosotros, creadores 
de la talla de Alberto Arvelo To- 
rrealba. Lizardo sigue fielmente esas 
huellas del nativismo. Para él cuen- 
ta principalmente lo objetivo, lo que 
palpan sus manos, lo que recorren 
sus ojos, lo que avizoran sus senti- 
dos inmediatos. Es un sensualista 
que no se preocupa absolutamente 
por plantearse problemas trascen- 
dentes y que se contenta con culti- 
var su modalidad expresiva, entre 
emocional y espontánea, como la 
cosa más natural y perdurable. El 
paisaje venezolano se le mete por 
los ojos —literalmente hablando—, 
y sobre esa materia, ya largamente 
historiada, él empieza a construir 
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sus versos, sus frases, sus períodos 
llenos de imágenes, sus típicas com- 
paraciones preceptivas, como un 
mago que tuviera como principio 
rector de su actividad en público el 
continuar siendo fiel a aquellas en- 
señanzas de sus maestros que él 
considera perdurables e intactas. 


La geografía venezolana, en par- 
ticular, le da pie a Lizardo para rea- 
lizar este libro, “Espacio y voz del 
paisaje”, cuyos trabajos giran entre 
la crónica lírica, propiamente, y el 
rápido esbozo o apunte emocional. 
El poeta quiso hacer un canto a la 
patria —siempre desde el punto de 
vista objetivo, naturalmente— y se 
decidió a cumplir un inventario ca- 
si físico de Venezuela, sobre todo 
destacando aquellas regiones que 
son características de nuestra pa- 
tria. A ello añade, a esos esbozos 
O apuntes emocionales, notas de ca- 
rácter interpretativo —muy perso- 
nales— como aquella dedicada al 
poeta Antonio Spinetti Dini. 


Una cosa sí hay que decir de este 
libro. Se trata de uno de los alar- 


. des tipográficos más destacados que 


se han dado últimamente entre no- 
sotros. El lujo de esta edición no 
sólo sorprende, sino que asusta. Y 
no sólo por la finísima calidad del 
papel, por el cuidado de su presen- 
tación que estuvo a cargo de la Ti- 
pografía Garrido, por el tiraje y la 
profusión de colores que adornan la 
portada y las páginas interiores, si- 
no, principalmente, por la colabora- 
ción que prestó la pluma de Durbán 
al ilustrar profusa y artísticamen- 
te todos los motivos del libro. 
Creemos que en toda la historia de 
la bibliografía venezolana no se ha- 
bía hecho un esfuerzo publicitario 
de tanta monta, como este de Li- 
zardo. Puede tener él la seguridad 
de que en este campo de la inno- 
vación y del despliegue de genero- 
sidad editorial, se ha ganado muy 
merecidas palmas. Es un laurel que 
debe conservar, como precioso tes- 
timonio de sus incursiones en el 
campo intelectual. Dudamos mucho 
—ciertamente— que alguien, de en- 
tre los actuales escritores venezola- 
nos, pueda seguirle por ese camino. 
(Confidencialmente el autor me ha 


confirmado que la edición de su li- 
bro le costó alrededor de veinte mil 
bolívares). En un país como el 
nuestro y en una época como la 
que vivimos, cuando tantos y tantos 
gastos superfluos se hacen en todos 
los órdenes de la actividad indivi- 
dual (eufóricos como nos manifes- 
tamos constantemente dentro de un 
plano de riqueza fácil de adquirir 
y asimismo fácil de derrochar), es- 
tá bien que haya alguien como Cé- 
sar Lizardo que, en vez de com- 
prarse un lujoso automóvil, se pueda 
dar la satisfacción de publicar un 
libro que le cueste tanto dinero. 
Aunque ello sea, claro que en otro 
plano, el signo de una psicología y 
de una situación económica y social 
venezolana, muy característica de 
la época. 
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DESMOND MAC CARTHY.—“Hu- 
mani'ies”. — Macgibbon and Kee, 
London, 1953. 


o 5 


Lord David Cecil escribe el pre- 
facio de este ro de 222 páginas 
de prosa conc sa, directa, en que 
las situaciones no se insinúan, si- 
no que se las llama por su nom- 
bre. El ensayismo inglés es de la 
más vieja prosapia. Por su tradi- 
ción secular ha alcanzado la ex- 
celente madurez que se pone de 
relieve en este libro de Mac Carthy. 


No se trata, en realidad, de una 
especulación sistemática en que se 
intenta demostrar que el gato tie- 
ne cuatro patas y es un hermoso 
animal por cuya felicidad debe lu- 
char la humanidad. El último libro 
que he leído por ese estilo es el 
de Christopher Sikes titulado Four 
Studies in Loyalty. “Humanities” es 
menos ambicioso: es un conjunto 
de páginas breves, escritas en va- 
ria ocasión, como diría Luis Bel- 
trán Guerrero, y a propósitos di- 
versos. 

Desde luego un espíritu o aliento 
único da vida independiente a la 
obra. El título resulta así muy 
acertado. Prosa humanista puede 
llamarse a la de Mac Carthy, por 


Hemos de terminar apuntando, 
por otra parte, que César Lizardo 
ha hecho muy bien en recoger sus 
trabajos en libro, ya que la mayo- 
ría de ellos había aparecido en pe- 
riódicos y revistas venezolanas di- 
versas, salvándolos, así, de ese 
peligro que corre la labor del es- 
eritor cuando se contenta con la 
fórmula volandera de la prensa, 
prácticamente olvidada al segundo 
día de haber aparecido. De esta ma- 
nera sus trabajos en prosa, integra- 
dos ahora en libro, serán un testi- 
monio elocuente de su actividad 
como escritor venezolano de este 
tiempo. 


José Ramón Medina 


O 


la profundidad con que expresa los 
sentimientos y la nitidez con que 
se dibujan las ideas. Las tres par- 
tes fundamentales del libro se re- 
fieren al teatro, a la crítica de au- 
tores y a la crítica de la crítica 
en la persona y obra de T. S. Eliot. 
Es por lo tanto, un libro de “criti- 
cism”, de crítica en sentido huma- 
nista. Al final se recogen dos “short 
stories”, ese difícil género que más 
se acerca a la narración confiden- 
te que al cuento y que de ninguna 
manera resulta novela corta, al 
menos en este autor. 


Ibsen aparece como el reforma- 
dor social —“Ibsen, dramaturgo del 
futuro”, págs. 60-70—. Esta frase 
dicha por primera vez en 1917, ha 
resultado una profecía, como ter- 
minante fué esta otra: “El teatro 
de Ibsen es el teatro del alma”. En 
cambio Chechov, al exaltar la de- 
silusión como tema favorito, sólo 
se rodea de esa tibia atmósfera 
que ya había creado Turgenev: “la 
desolación es una cosa tan deli- 
cada... 
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Pero el interés del libro, para 
mi gusto, se centra en la discu- 
sión acerca de las opiniones de 
Eliot como crítico —págs. 121-138—. 
La idea que Eliot tiene de Maquia- 
velo y su concepto de la poesía, 
especialmente en la de Shelley, son 
puntos vulnerables en los que Mac 
Carthy actúa con severidad. En el 
fondo se trata de dos morales re- 
ligiosas diferentes, como lo demues- 
tra la circunstancia de que nues- 
tro autor expresa la repulsa de la 
mentalidad católica a la religión 
panteísta que nutre la obra poé- 
tica de Shelley. Más que contra el 
panfleto sobre la necesidad del 
ateísmo, los detractores de Shelley 
se dirigen contra su religión na- 


JORGE CAMPOS. — “El Hombre 
y lo demás” (Cuentos). — Prosis- 
tas Contemporáneos. — Editorial 


Castalia, Valencia, 1953. 


En una Colección que pretende 
atrapar en diez nombres —“La pre- 
sente colección constará de diez 
volúmenes”, dice en el resguardo— 
la mejor prosa de la España de 
hoy, de esta de aquí dentro, figu- 
ran los veinte cuentos de Jorge 
Campos, cuya constante, el Hom- 
bre, le da certero título de volu- 
men. Porque lo demás es precisa- 
mente eso que gira en torno al 
hombre como eterno protagonista. 

El eco de este nombre —37 años, 
licenciado en Historia, activo, bue- 
na memoria, cordial (lo de inteli- 
gente sería una perogrullada)— se 
ha extendido ya por toda España, 
montado en sus agudas narraciones 
y en otras empresas culturales: en 
Argentina ha publicado en revistas 
de altura. No sé si en Venezuela 
se conocen sus libros. Porque de- 
ben conocerse, escribo esta nota. 

La cuentística española ha sufrido 
un colapso en los últimos tiempos, 
como casi toda la obra intelectual, 
que sólo desde hace unos pocos 
años —cuéntelos usted con los de- 
dos de su derecha— ha comenzado 
a resurgir. Es bien natural. Espa- 


150 — 


turalista. Lo he visto expresado 
también en Maurois. 

No hay doctrina en “Humani- 
ties”, aunque sí un criterio deter- 
minado que parece ser el de la 
penetración y la simpatía a los tó- 
picos, pero con la verdad crítica 
por delante. Valores liberales a la 
inglesa se destacan en la prosa. 
Lo que hace recomendable la lec- 
tura del volumen es la limpieza de 
ideas —tan claras— y la justeza 
del lenguaje, además de la maes- 
tría en tratar cuestiones literarias 
tan difíciles como la del teatro y 
las de la crítica como oficio hu- 
manista. 


Guillermo Morón 


O 


ña, aunque se desmaye a veces, no 
muere. Los escritores que andan 
entre los treinta y los cuarenta 
años, se imponen gracias a los in- 
tentos de renacer. Bien a las cla- 
ras lo dicen los novelistas y los 
poetas y uno que otro ensayista. 
Estos escritores que valen de por 
sí se mueven con independencia, al 
menos con la salvadora libertad de 
espíritu que las situaciones per- 
miten. Marchan a ritmo personal 
—primero ocultando las voces, lue- 
go puliéndolas, pero sin rasgarlas— 
más que a paso de generación. 
Porque si se habla de generación, 
se incurre en un peligroso englo- 
bamiento de valores. 


El libro que sirve de fondo a es- 
tas ligeras apreciaciones de lector 
—no de crítico— es uno de esos va- 
lores individuales que suelen Carac- 
terizar determinados momentos lite- 
rarios. Campos —aunque se incluya 
en cualquier movimiento— está por 
encima de todo compadrazgo. Ha 
trabajado con su cultura y su sen- 
sibilidad, a la manera de los viejos 
artesanos: en el apartado rincón 
de su espíritu. Y téngase presente 


que es así como se revelan los sig- 
nos fundamentales de una historia 
viva. Una de las cualidades de es- 
tas sabrosas narraciones es su po- 
der de captación del mundo activo. 
Del mundo interior —el del hom- 
bre— y del exterior —el de lo de- 
más—, perfectamente conjugados en 
una prosa firme, pero sin rotundi- 
dades, prosa de fluencia, más que 
de torrente. 

Se pueden destacar esos dos va- 
lores. La ligereza de la letra —-pro- 
sa—, lograda a fuerza de difícil la- 
boreo; y la riqueza de las situaciones 
humanas. En La Revelación del 
Universo —XVII, 161-193— se pone 
de manifiesto uno y otro, con más 
énfasis para mi gusto, que en cual- 
quiera de los otros, incluso en ese 
juego de los sentidos íntimos lla- 
mado El Cuento de la Lechera —V, 
35-40—, cuya inspiración nada tiene 
que ver con la ductilidad —plas- 
ticidad, le llamaría un crítico—. 
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RICARDO ANDREOTTI. — “Un Pa- 
seo en el Tiempo”. — Editions des 
Presses du Temps Present. — París. 
E E E A ii A 


El diserto escritor Ricardo An- 
dreotti nes ofrece en las páginas 
de su libro una historia fantástica, 
pero llena de intención y de humo- 
rismo ameno, en la cual pone de 
manifiesto una gran riqueza imagi- 
nativa para la creación de sus per- 
sonajes y de las complicadas esce- 
nas en que actúan, así como una 
aguda ironía, a veces amable y fina 
y a ratos con toda la causticidad 
disolvente del vitriolo. 

Este fantástico relato, que nos in- 
teresa desde el primer capítulo y 
aguijonea nuestra curiosidad, apa- 
siona a medida que nos adentramos 
en sus episodios y nos vamos enre- 
dando en la malla sutil de la trama, 
y ya entonces sólo deseamos devo- 
rar sus páginas para llegar cuanto 
antes al desenlace que nos haga sa- 
ber cómo terminará la original 
aventura. 

Adán Adamson -—*figura central 
de la novela— había dedicado su 
vida a los estudios e investigaciones 


La diversa temática que se en- 
garza en los veinte cuentos del vo- 
lumen —cada uno rico en sugeren- 
cias— demuestran que Jorge Campos 
es un narrador excelente; no se 
ahoga en las oleadas de las situa- 
ciones, sino que lleva por los cau- 
ces naturales del buen gusto la 
atención del lector, hasta la del mal 
lector, como en mi caso. 

El Hombre y lo Demás no es so- 
lamente un buen libro, sino un li- 
bro sustancial. Jorge Campos será 
uno de los escritores que en poco 
tiempo tendrá imitadores. Porque 
no puede quedarse en esta unidad 
su producción. Hay aquí tanta in- 
quietud, que a gritos está pidiendo 
la labor posterior, la que ate cabos 
para formar nuevas obras: más 
cuentos, y la novela que queda es- 
bozada en La Locura de don Bar- 
tolomé —XVITI, 195-211—. 


Guillermo Morón 
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arqueológicas por las más dilatadas 
regiones, y “hacia otras investiga- 
ciones más profundas relacionadas 
con los orígenes de las culturas hu- 
manas y su ulterior desarrollo”, en 
la creencia de que ellas podrían 
proporcionarle “la clave de las ac- 
ciones del hombre a través de los 
siglos”. Y aconteció que una tarde, 
al regreso de uno de esos luengos 
viajes de exploración, se le presenta 
de improviso en su casa un extraño 
personaje de nombre “Alfomega”, 
acaso un mago árabe o un mahat- 
ma hindú, portador de un maravi- 
lloso instrumento dotado de una 
pantalla de vidrio opaco en la cual, 
con sólo manipular un botón, co- 
mienzan a reflejarse escenarios des- 
conocidos y una sucesión de las 
vidas retrospectivas, avatares o re- 
encarnaciones de Adán Adamson. Y 
es aquí donde entra en juego la po- 
derosa imaginación del novelista, al 
pasar ante nuestros ojos, como en 
una interesante película, una serie 
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de diez avatares del protagonista, 
desde Talama, en la época prehis- 
tórica, hasta Juanito Piojo, reencar- 
nando en sucesión cronológica en 
las personalidades de Melik Derek, 
Tereastro Plegofarondis, Chunkai, 
Arokinda, Sirgo Paskovo, Norberto 
el Beato, Sixto Bolsera y Larco 
Brescure: diez existencias diversas 
del señor Adán Adamson durante 
las cuales asume diferentes carac- 
teres; pasa por distintas experien- 
cias, a cual más peregrinas; actúa 
hasta como mujer (Arokinda) en 
los más remotos lugares del mun- 
do, y las más curiosas peripecias 
dan infinita variedad a la unidad 
de esta vida que, habiendo surgido 
de lo eterno ignoto como todo ser 
humano, continúa prolongándose en 
los siglos, muriendo y renaciendo 
por etapas de evolución progresiva, 
hasta volver quizás algún día a la 
incognoscible matriz cósmica de la 
que todo emana y a la que todo ha 
de tornar... 

Y cada una de las vidas de Adán 
Adamson —desde Talama hasta Jua- 
nito Piojo— constituye una novela 
corta, más plena de interés, con sus 
“entes de ficción” actuando vivaz- 
mente en función humana, escenas 
bien logradas y situaciones dramá- 
ticas que mantienen en suspenso la 
atención del lector y la cautivan 
definitivamente. Al través de esos 
relatos se deja ver que el escritor 
alguna vez ha transitado por esos 
intrincados senderos de la Teosofía, 
acaso por afán de investigador o 
por simple curiosidad intelectual, y 
ha espigado en las arcaicas Cosmo- 
gonías arias, donde los conceptos 
de Dios, Mundo y Hombre y los orí- 
genes de los dos últimos, difieren 
totalmente de los principios procla- 
mados por el dogmatismo imperante 
y de las teorías científicas acepta- 
das hoy por consenso universal. 

El autor, en realidad, no pretende 
sentar cátedra en estos abstrusos 
problemas ontológicos, sino ofrecer- 
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nos una creación novelesca, de pura 
fantasía, en cuyo fondo bulle un 
sedimento de acerbo humorismo y 
de ironía punzante. El relato de 
Paskovo el Rebelde —acérrima crí- 
tica al gobierno staliniano— pone 
de relieve la inanidad de toda lucha 
por la liberación y el mejoramiento 
de las masas, cuando el que em- 
prende la lucha no es un demagogo, 
sino un Quijote, un sincero reden- 
tor... Y en Norberto el Beato ale- 
tea algo del sarcasmo queiroziano 
de “La Reliquia”, por la burla irre- 
verente que: entraña el que un alto 
dignatario de la Iglesia se haga dig- 
no de la beatificación al haber con- 
traído, por contacto directo, “aquel 
mal que el populacho llama “mor- 
bus crucia” con su acostumbrado 
irrespeto por todo lo sagrado”. 

Empero, donde la novela llega a 
su clímax y logra su máxima inten- 
sidad en cuanto a humorismo acer- 
bo y sangriento sarcasmo, es en la 
aventura de Juanito Piojo —última 
encarnación de Adamson—, con ser 
la más inverosímil. Y la califico 
así porque este último avatar de 
Adamson raya en lo absurdo, pues 
si admitimos como realidad el pro- 
ceso evolutivo de los egos y sus in- 
contables períodos de reencarnacio- 
nes sucesivas o “paseos en el tiempo”, 
quizás algunos, por circunstancias 
muy especiales, puedan permanecer 
estacionarios en el decurso de varios 
ciclos de su evolución perfectiva; 
pero ninguno descenderá jamás has- 
ta la escala zoológica del animal, y 
mucho menos aún a ese grado ínfi- 
mo del insecto parasitario, como lo 
es el piojo. Y en esto estriba, pre- 
cisamente, la diferencia fundamen- 
tal entre la metempsícosis de las 
antiguas escuelas orientales y la re- 
encarnación propugnada por las vie- 
jas doctrinas arias y las escuelas 
teosóficas de hoy. 


M. Percira Machado 


SANTIAGO KEY AYALA. — “Al- 
bum de Caracas”. — Caracas, 1954, 


Se trata de una primorosa edición 
debida a disposición presidencial 
con motivo de la recién realizada 
“Décima Conferencia Interamerica- 
na”. Hecha en papel especial, a pá- 
ginas sueltas, viene dividida en dos 
porciones. 

La primera de ellas, artística, 
pictórica más bien, está integrada 
por quince dibujos que testimonian 
la extraordinaria sensibilidad del 
pintor español Sánchez Felipe pues- 
ta al servicio de la belleza de nues- 
tra ciudad capital. El gran artista 
fija, con técnica asombrosa, en sus 
dibujos, para regalo de las genera- 
ciones que están por venir, la ima- 
gen de una ciudad, Caracas, que, 
sometida a un proceso vertiginoso 
de reconstrucción que no sospecha- 
ron nuestros antepasados más in- 
mediatos, cambia de modo radical 
su fisonomía. Se asocia, así, el nom- 
bre de Sánchez Felipe, para la his- 
toria caraqueña, a una edad ciuda- 
dana de nunca bien ponderada 
hermosura. 

La otra porción del álbum en 
referencia está realizada magistral- 
mente por el maestro Santiago Key 
Ayala. Son comentarios, como él 
mismo los titula, a propósito de las 
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ARTURO USLAR PIETRI. — “Obras 
Selectas”. — Ediciones Edime. — 
Madrid, 1953. 
A A A 


Con el título de “Obras Selectas” 
las Ediciones Edime de Madrid han 
incluído el presente volumen en su 
colección de “Clásicos y Modernos 
Hispanoamericanos”. El autor es 
uno de los mayores escritores ve- 
nezolanos de todos los tiempos: Ar- 
turo Uslar Pietri. 


Siendo tan vasta la obra en re- 
ferencia; tan diversas las materias 
de que trata; tan extraordinaria su 
significación dentro de la corriente 
de nuestra cultura; tan discutibles, 
por actuales, muchos de sus aspec- 
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circunstancias que han caracteriza- 
do el devenir histórico de los rin- 
cones caraqueños más típicos por 
su condición física o de mayor 
transcendencia emotiva por la den- 
sidad histórica que resumen. Son 
páginas que reunen la verdad de 
la historia, la mejor agudeza inter- 
pretativa y la capacidad creadora 
del espíritu que las realizó. Con la 
perfección que define su estilo y 
con verdadero calor poético, la plu- 
ma de Don Santiago nos lleva por 
“La Catedral”, “La Plaza Bolívar y 
la Estatua del Libertador”, “La Ca- 
sa de los Bolívares”, “San Francisco, 
la Ceiba y la Universidad”, “La 
Santa Capilla”, “El Túnel del Cal- 
vario y el Arco de la Federación”, 
“El Panteón Nacional”, “La Plaza 
de Candelaria” y tantos otros luga- 
res de la capital nacional que, en 
ciertos momentos, han congregado 
el interés colectivo. 

La intención de presentarles la 
ciudad a los delegados de la Confe- 
rencia originó esta bella obra que 
produce ya la nostalgia de lo ama- 
do y desaparecido al mismo tiempo. 


Pedro Pablo Paredes 
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tos, de sus modos de ver, mejor, el 
dramático momento nacional, los 
límites de una nota bibliográfica 
apenas si nos permitirán trazar el 
esquema que habrá de diversificar, 
obligatoriamente, los análisis fu- 
turos. 


Estas “Obras Selectas”, pues, com- 
prenden la faena intelectual de Us- 
lar Pietri durante veinticinco años, 
más o menos. Como quien realiza 
una discriminación de estricta cla- 
ridad didáctica, las clasificaremos 


así. 
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a) Obra poética. Reconociendo co- 
mo en efecto reconocemos por obra 
poética no solamente la que ha sido 
realizada en verso, sino toda obra 
en que se hayan cumplido las leyes 
de la creación estética, colocaremos 
en primer lugar la obra poética de 
tipo dramático-narrativo. La labor 
de Uslar Pietri en ese campo pre- 
senta: dos novelas, Las Lanzas Co- 
loradas, publicada en el año de 1930, 
y El Camino de El Dorado, más re- 
ciente, de 1947; tres colecciones de 
cuentos, Barrabás y Otros Relatos, 
la primera obra del autor, editada 
en 1928, Red, posteriormente, y 
Treinta Hombres y sus Sombras, 
en edición de 1949. Dentro de este 
mismo orden de ideas encerramos, 
ya no como creación poética dra- 
mático-narrativa, sino en su calidad 
de obra poética de tipo lírico a 
Las Visiones del Camino, editada 
originalmente por “Suma” en 1932. 

b) Obra literaria propiamente tal. 
No es menos extensa la tarea cum- 
plida por nuestro gran. escritor en 
este aspecto. Comprende esa extra- 
ordinaria serie de ensayos críticos 
que llevan el título de Letras y 
Hombres de Venezuela, de 1948, de 
tan certera eficacia para compren- 
der nuestra cultura; el ensayo La 
Ciudad de Nadie, magistral inter- 
pretación de una ciudad tremenda: 
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GUILLERMO MENESES. — “El 

Falso Cuaderno de Narciso Espejo”. 

Ediciones Nueva Cádiz. — Barcelo- 
na, España, 1953. 
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Desconcertará a muchos lectores 
esta novela de Guillermo Meneses. 
Como “La Mano Junto al Muro”. 
Aquel cuento que originó tan con- 
tradictorios comentarios. Y en cuyo 
secreto estético bien pocos entraron. 
Los mismos que quedarán al mar- 
gen de la presente obra. Las razo- 
nes para ello son obvias. Nosotros, 
sin realizar el análisis completo, lo 
que demanda un ensayo de alguna 
extensión, intentaremos, al menos, 
ofrecerle al lector las líneas funda- 
mentales, los grandes rasgos, que 
puedan conducir a la interpretación 
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Nueva York, (1950); la otra serie 
de ensayos publicados primeramen- 
te por la “Asociación de Escritores 
Venezolanos” en 1952, serie que, en 
cierto modo, parece continuar a la 
primera citada: Apuntes para Re- 
tratos; y Las Nubes, igualmente 
ensayos, de 1952 también, que fue- 
ron incluídos en las ediciones del 
Ministerio de --ducación. Sin dejar 
de participar de lo ensayístico, bien 
pudiéramos clasificar como labor 
periodística la que se halla conte- 
nida, ya hacia el final del volumen, 
con la nominación De una a otra 
Venezuela. Nos decidimos a llamar 
periodismo a esta porción sólo por 
la condición de rigurosa actualidad 
y de ímpetu polémico con que fué 
lanzada al público a través de nues- 
tra prensa no hace mucho tiempo. 

“Obras Selectas” es un documento 
donde puede seguirse, paso a paso, 
así en el orden de las ideas como 
en el de la creación, la trayectoria 
del autor. Que, recién llegado él a 
la perfecta madurez creadora, es 
ya, sin la menor duda, y en cual- 
quier sitio en que el espíritu hu- 
mano se exprese a través de la len- 
gua castellana, la de un verdadero 
maestro del idioma. 


Pedro Pablo Paredes 
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estética del “Falso Cuaderno de 
Narciso Espejo”. 


La geografía, en primer término, 
en donde acontece el hecho, es 
nuestra, criolla. Concretísima: la 
ciudad de Caracas. Tal ámbito va 
determinado, casi siempre de modo 
lírico, por el autor. Muy rara vez 
se le escapa el dato escueto. El 
nombre, la denominación de una es- 
quina, un instituto, un pájaro. Lo 
lírico, que, como veremos, es una 
característica definitiva en esta no- 
vela, envuelve todo en su atmósfera. 


Dentro del ámbito dicho, domi- 
nando el conjunto, por encima del 
paisaje, de las cosas, de los demás 
personajes (si es que puede hablar- 
se de otros personajes) hay una 
sola criatura humana: Narciso Es- 
pejo. Narciso y su espejo. Vale de- 
cir, Narciso y él mismo. Narciso y 
sus experiencias. El personaje y sus 
propios puntos de referencia. Na- 
da más. 


Narciso, sicológicamente hablan- 
do, punto de partida indispensable 
para alcanzar la dramaticidad (si 
existe) de la obra, es tipo introver- 
tido, es decir, contemplativo: lírico. 
Más lírico que emotivo. Como hay 
un astro que centraliza la constan- 
cia gravitacional de todos los otros 
en el espacio, alrededor de Narciso 
giran armoniosamente los seres —Se- 
cundarios— que decimos. Narciso 
recuerda. No medita. Hace memo- 
ria. Viaja sólo al fondo de su propia 
alma con el fin de poner a girar 
sus vivencias. Los diálogos, por eso, 
no son sino retazos de antiguas con- 
versaciones. Semejan los fragmen- 
tos en que basamos la reconstruc- 
ción de un sueño muy vago. Y todo 
ello corresponde a diversos estados 
íntimos que no se yuxtaponen; sino 
que se superponen, se interfieren. 
Sin orden lógico alguno. 


La acción, así, lo que en las no- 
velas desarrolladas de acuerdo con 
los cánones más o menos tradicio- 
nales arrastraría a las consabidas 
soluciones, es desmenuzada. Y esta 
suerte de atomización de la posible 
acción dramática aniquila su propio 
dinamismo en provecho del predo- 
minio lírico del conjunto. Lo que, 
aparentemente, parece impedir la 
existencia de la novela, refuerza su 
trabazón unitaria. Explica su razón 
estética. 


Nos encontramos, además, frente 
a un lenguaje específicamente poé- 
tico. No negamos, claro está, la uti- 
lización, a veces, dentro de esta no- 
vela de maneras populares —no 
creativas— de expresión. Pero, és- 
tas se hallan tan escasamente dis- 
tribuídas que no bastan para una 


distinción principal. Apenas si se 
descubren en la abundancia general 
lírica. 


Mas, a esta altura de nuestra li- 
gerísima tentativa de penetración 
en tan apretado universo poético, 
caben las interrogaciones de rigor. 
¿Hay originalidad, y, en consecuen- 
cia, valor creativo en “El Falso 
Cuaderno de Narciso Espejo”? ¿En 
dónde residen la una y el otro? 


El centro de este sistema nove- 


lístico, ya lo dijimos, es Narciso 
Espejo. ¿Por qué Narciso, como 
nombre del personaje único? ¿Por 


qué Espejo? 


La novela de Guillermo Meneses 
tiene dos fundamentaciones poéticas. 
Ambas tan antiguas como el mun- 
do. Elevadas a calidad de símbolo 
propio, de símbolo de su vivencia, 
por el autor. 


Narciso es la primera. Arrancada 
de la mitología. El zagalillo que, 
de pronto, frente al agua que bebía 
sediento, se quedó contemplando su 
propia imagen. La fuente es la se- 
gunda. Símbolo del tiempo que pa- 
sa. De la vida. Y he aquí que Narci- 
so Espejo, la mirada clavada en su 
propia hondura, hace memoria. Re- 
cuerda: el pasado, el tiempo trans- 
currido, es el agua. (“Nuestras vi- 
das son los ríos que van a dar a 
la mar que es el morir”, dijo Man- 
rique). Evocar es contemplarnos a 
nosotros mismos (“Teoría de los 
Espejos”), volver a ver nuestras di- 
versas imágenes sumergidas en el 
agua de nuestro tiempo ido. Re- 
construyendo su peripecia vital, 
Narciso Espejo se contempla, pací- 
ficamente, en su fuente interior. 


La creación en esta obra, tan Ca- 
rente, por ello, de conflicto, de 
dramatismo, es lírica en cada una 
de sus porciones, consideradas ais- 
ladamente. Y lírica asimismo en su 
conjunto orgánico, en esa unidad 
que resulta de la relación, contem- 
plativa, establecida entre el mucha- 
cho extasiado ante su imagen (Nar- 
ciso) y la fuente, el tiempo, la me- 
moria (Espejo). La superposición 
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de situaciones, contra todo plan co- 
nocido o preconcebido, obliga la 
expresión, como sucede en música, 
a repeticiones a simple vista injus- 
tificadas. 

La novedad de esta obra, eviden- 
te, proviene, una vez más, no del 


MARIO TORREALBA LOSSI. — 

“Anotaciones Literarias Venezola- 

nas”. — Tipografía Garrido. — Ca- 
racas, 1954, 


El autor del presente volumen es 
Mario Torrealba Lossi. Una figura 
y un nombre bien conocidos del pú- 
blico venezolano. No solamente den- 
tro del campo pedagógico sino en 
el literario. Torrealba Lossi forma 
entre quienes están empeñados afa- 
nosa y generosamente en esclarecer 
nuestro acervo cultural. Prueba de 
ello nos dan sus libros anteriores: 
“Mis Barcos Vacíos”, “Diez Estu- 
dios sobre Literatura Venezolana” y 
“En torno a la Novela de Teresa de 
la Parra”. 

Con “Anotaciones Literarias Ve- 
nezolanas” nuestro literato testimo- 
nia, una vez más, su empeño de in- 
vestigación, su devoción por los 
fenómenos de la cultura nacional, 
su fervor por lo que de los grandes 
varones de nuestra literatura tiene 
aún vigencia. 

Una ligerísima revisión de los te- 
mas de este libro fundamentan lo 
afirmado. Si se inicia con un co- 
mentario sobre las Silvas de Don 
Andrés Bello, el gran maestro del 
continente, y salta, más adelante, 
sobre la significación de Don Simón 
Rodríguez, para continuar después 
con Fermín Toro y las relaciones 
entre la obra de José Ramón Yepes 
y el positivismo; si insiste sobre los 
valores del “Canto Fúnebre”, o so- 
bre los anticipos modernistas en 
Pérez Bonalde, el inolvidable crea- 
dor de “La Vuelta a la Batrla o 
acerca de lo musical en la “Silva 
Criolla”; hacia las páginas finales 
nos habla de Teresa de la Parra, de 
lo poético en “Cantaclaro”, de la 
mujer en la literatura venezolana, 
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tema, sino de su tratamiento. Y co- 
loca a Meneses como un maestro 
más entre nuestros mejores nove- 
listas. 


Pedro Pablo Paredes 
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de los dos mundos en la obra cuen- 
tística de Julio Garmendia. 

Ahora bien, surgen algunos inte- 
rrogantes frente a estas anotacio- 
nes literarias. ¿Han sido elabora- 
das con una finalidad didáctica 
definida en pro de la tarea que se 
cumple a diario en los planteles de 
secundaria? ¿Van enderezadas, sim- 
plemente, al público que apenas 
tiene tiempo, mientras se desplaza 
en el colectivo o hace cola en las 
oficinas públicas, de hojear el dia- 
rio? Para darle respuesta positiva 
a la primera pregunta nos vemos 
obligados a observar que a las pre- 
sentes páginas les falta en hondura 
crítica lo mismo que les sobra en 
vaguedad. La labor pedagógica no 
puede fundamentarse, cuando quien 
está en la cátedra asume la respon- 
sabilidad necesaria, indispensable, 
en las impresiones que una lectura 
rápida pudo producirle al autor. 
Puede tratarse, eso sí, de tentativas 
de aproximación a la verdad. litera- 
ria o poética de una obra. Nada 
más que tentativas. Tal entendido, 
la utilización docente de esta obra 
habrá de requerir cautela. 

Puede contestarse positivamente 
a la segunda interrogación. Cree- 
mos que nuestro joven literato tuvo 
presente, al escribir, más que a los 
numerosos compañeros de profesión 
o a las inquietas colectividades que 
frecuentan los bancos liceístas, al 
lector común y corriente. Inducen 
a pensar en ello la brevedad de los 
capítulos y la extraordinaria lige- 
reza con que se les dió tratamiento 
a los distintos motivos. Sólo que 
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la aludida ligereza ha sido llevada, 
a ratos, más allá de los límites que 
definen lo periodístico. “José Ra- 
món Yepes y el Positivismo”, “La 
Silva Criolla y la Música” y “Lo 
Poético en Cantaclaro”, para no re- 
cordar sino tres de los temas trata- 
dos por Torrealba Lossi, corren el 
peligro de dejar insatisfecho al lec- 
tor más desprevenido. 


Creemos que la labor que parece 
haberse impuesto Mario Torrealba 


FELIX ARMANDO NUÑEZ.—“Poe- 
ma filial”. — Caracas, Diciembre de 
1953. — Ediciones de la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes del Mi- 
nisterio de Educación. — N* 4. — 
Hustraciones de Carlos Cruz-Diez. 
0 a nana. 


La obra poética de Félix Arman- 
do Núñez es poco conocida entre 
los lectores venezolanos. Obedece 
dicha circunstancia a que el autor 
reside en Chile desde hace tiempo. 
En aquel país desarrolla labores 
docentes de carácter universitario. 
Hace unos pocos meses, su nombre 
y su obra ocuparon particularmente 
la atención de nuestros círculos 
culturales, con motivo de haber ob- 
tenido el Premio Nacional de Lite- 
ratura correspondiente al bienio 
1952-1953 con su libro El poema de 
la tarde. 

Con motivo de hacer acto de pre- 
sencia en la entrega del susodicho 
galardón, Félix Armando Núñez se 
trasladó a Venezuela. Larga había 
sido la ausencia. Y aun cuando casi 
todo extranjero atesora la imagen 
de su tierra de origen, de sus fa- 
miliares y amigos, anudado todo 
ello por el lazo de los más íntimos 
y placenteros recuerdos, el regreso 
produce siempre una emoción que 
hiere al espíritu y lo rodea de esa 


Lossi delante de nuestros autores 
es digna de aprecio y merecedora 
del mejor aplauso. El respeto que 
nos inspira su esfuerzo nos ha obli- 
gado a formular las observaciones 
anteriores. Que no son otra cosa 
que un sincero estímulo —tenemos 
entendido que el autor es aún jo- 
ven— para que ahonde, en homena- 
e a los lectores futuros, en el aná- 
isis. 


Pedro Pablo Paredes 
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atmósfera de júbilo y nostalgia, tan 
propicia y fecunda para la creación 
poética. Algo de esto, o todo ello, 
hubo de ocurrirle a Félix Armando 
Núñez. Y en este cuaderno que 
reseñamos queda un vivo testimo- 
nio de aquel estado anímico. Poema 
filial es su título. Después de leer 
su contenido comprendemos que el 
adjetivo filial abarca tanto a la ma- 
dre de carne y hueso como a esa 
otra que es la tierra donde lanza- 
mos el primer gemido. 


Así, el poema titulado Regreso 
está concebido casi como un desa- 
gravio para la Madre Patria por 
parte del hijo ausente, que sin em- 
bargo ha mantenido encendida la 
llama del afecto no sólo en sus lec- 
turas de orden venezolano, sino en 
algunas de sus composiciones. De 
ahí que al final de este poema, Fé- 
lix Armando Núñez pueda concluir 
en un tono filial, como quien se 
dirige a la más cariñosa de las 
madres: 


Mira que un poco mi alma te prolonga 
con su canción en latitudes lueñes. 

Tú la que por amor te has inmolado 
perdóname hoy y bésame en la frente. 


o 


El poema titulado ¡Tierra!, el 
más vigoroso entre todos y el de 
más intenso contenido lírico-emoti- 
vo, es el grito de júbilo de quien 
se encara después de luenga ausen- 


cia con el paisaje de la tierra chica, 
que en ese momento de plenitud 
parece incorporarse a la sangre del 
poeta, a sus más vitales alientos, y 
que estalla en un sollozo de alegría: 


La luz me clava su millón de dardos 


como en pagano y místico martirio, 

y duele adentro con dolor de gloria 

y me arranca un sollozo de alegría. 
¡Ah! tempestuoso fluir de las arterias, 
nervios en la emoción agudizados 

para esa máxima tensión radiante 


en que se funden sufrimiento y gozo: 
tres lustros recobrados en una hora, 
rosa de sol y sangre que me ahoga. 


Y después de este poema de emo- 
ción total frente a la tierra, figuran 
en este cuaderno dos composiciones 
que detallan y circunscriben la crea- 
ción lírica del poeta, no ya frente 
al todo alucinante que a su llegada 
contempla quien quisiese abarcarlo 
todo con las pupilas, sino a motivos 
específicos que se constituyen en 
poderosos incentivos. En tal sentido 
pueden citarse Morichal largo y 
Orinoco, que pertenecen al cuader- 
no; y El Coscó, que fué publicado 
en una revista caraqueña. 


Finalizaremos esta breve reseña 
por donde debimos comenzarla, re- 


firiéndonos a los dos sonetos inicia- 
les, dedicados a la madre carnal del 
poeta, con motivo de su octogésimo 
cumpleaños. En el primero de ellos, 
el poeta se refiere a una vida fe- 
cunda a quien los años no han lo- 
grado menoscabar, y que a nosotros 
nos sugiere algo así como un vene- 
rable samán añoso, que sin embargo 
tiene reverdecidas las frondes, er- 
guidas las ramas y un panal de 
mieles en el corazón vegetal. Y el 
segundo soneto, además del conte- 
nido filial ofrece un evidente tono 
religioso, nacido en el poeta frente 
a la dicha inefable de contemplar 
viva a la autora de sus días. 


Bendigamos, hermanos, por la madre longeva 
al Señor que concede los abriles flamantes 

y los floridos mayos y los julios llameantes 

y el recogido Otoño que a la oración nos lleva. 


A ld E e 
PEDRO GRASES. — “Temas de bi- 
bliografía y cultura venezolanas”. — 
Buenos Aires, 1953. Editorial Nova. 
A e e e 


Esta obra, que aumenta el caudal 
de los libros publicados por Pedro 
Grases en torno a cuestiones vene- 
zolanas, es también una de las que 
mejor definen a un autor que desde 
hace no pocos años viene desarro- 
Mando actividades intelectuales en- 
caminadas, preferentemente, a re- 
solver o aclarar problemas ligados 
íntimamente a la historia de nues- 
tro pensamiento literario. Desde sus 
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cátedras docentes; a través de dia- 
rios, revistas y monografías; en 
conversaciones sustanciosas con jó- 
venes y consagrados; en el depar- 
tamento de bibliografía de la Biblio- 
teca Nacional; en grupos literarios 
e instituciones privadas, Pedro Gra- 
ses ha mantenido la actitud ejem- 
plar de un trabajador infatigable a 
quien alienta una grande y profun- 
da pasión por cuanto concierne a 


nuestro proceso cultural. Su lealtad 
indeclinable por la labor que ejecu- 
ta ha dado frutos de gran valer en 
nuestras letras. Para que esto fuera 
así, bastaría sólo su indiscutible au- 
toridad como conocedor de la acti- 
vidad polifacética de don Andrés 
Bello, en la edición de cuyas Obras 
Completas es alma y nervio diarios. 

Todo lo dicho le insufla al libro 
que reseñamos, el mérito de cuanto 
el hombre hace orgánicamente, co- 
mo resultado de una meditación 
clara y de una línea de conducta 
precisa. No hay en él improvisa- 
ción, premura ni compromiso, sino 
la vendimia lógica de quien día a 
día cultiva los predios donde están 
sembradas las inquietudes y la es- 
peranza de aquello en que creemos 
poder servir a nuestros semejantes. 

Esta es ya una lección edificante 
para quienes iniciamos la ruta. Pe- 
ro en el prólogo, redactado en 1943 
para ser publicado en el vocero de 
un grupo literario juvenil, encon- 
tramos un saludable estímulo cuan- 
do se nos razona acerca de las múl- 
tiples posibilidades que brinda la 


DIMAS KIEW. — “Salterio infan- 
til”. — (Madrid), Editorial “La Mi- 
lagrosa”. 1953. 


Tanto el desarrollo del tema co- 
mo el lenguaje de esta obra son 
extraños dentro del panorama de 
nuestra literatura. Así que, el he- 
cho de estar ella fechada en Cara- 
cas no significa sino que su autor 
reside en esta ciudad. Para ampliar 
y corroborar estas afirmaciones, nos 
permitiremos escribir los razona- 
mientos que van a continuación. 

Comencemos por el autor. Es in- 
dudable que Dimas Kiew es un seu- 
dónimo, y que la persona que se 
oculta tras él es muy joven y oriun- 
da de la región de Galicia. 

El libro que nos ocupa carece de 
argumento en el sentido tradicional. 
Su autor nos comunica una serie 
de recuerdos correspondientes a su 
infancia, descritos con profunda y 
sincera emoción, desnudos de arti- 
ficios, algo así como el álbum lírico 


cultura del Nuevo Continente a 
quienes gustan de investigar. Tan- 
to en Venezuela, como en otros 
países hermanos, casi todo está por 
hacer y el campo de acción es tan 
extenso, que pudiera aplicarse el 
precepto bíblico modificado así en 
este caso: Mucha es la mies..., mu- 
chos podrían ser los operarios. 

Contiene esta obra una recopila- 
ción de trabajos que en diferentes 
épocas fueron publicados en perió- 
dicos y revistas venezolanos. Casi 
todos ellos se refieren a problemas 
e investigaciones bibliográficas, al- 
gunas de las cuales conservan el 
calor de la controversia. Citaremos 
algunos de los títulos, que pueden 
servir para calibrar por ellos el 
mérito de este libro: El libro de 
Cisneros, Identificación de una obra 
de Juan Germán Roscio, El “Himno 
a Bolívar” de Pistrucci, Proyección 
continental de la cultura venezola- 
na del siglo XIX, Pérez Bonalde y 
Menéndez Pelayo a propósito del 
Cancionero de Heine. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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de un niño que ha ido anotando sus 
primeras reacciones sentimentales 
con la frescura, espontaneidad y 
candor primigenios. De ese haz de 
recuerdos, Dimas Kiew toma un ma- 
nojo con el ánimo de obsequiarlo 
a sus lectores: “Estas, lector que- 
rido, que se abren a tus ojos, son 
escenas auténticas de la vida de un 
niño. Unas, intactas, conservan to- 
davía el calor ingenuo de sus comas 
traviesas. Otras —cuán grande ha 
sido en ello mi dolor—, ligeramente 
variadas en sus “bes' o en sus “ha- 
ches” incorrectas. Alguna, profana, 
de la vida que no es vida, sin el 
encanto y ensueño infantiles”. Más 
de una vez la propia infancia ha 
sido para los poetas el semillero 
milagroso donde germinan algunas 
de sus más notables creaciones. 
Para el adulto, y especialmente pa- 


ra el que está dotado de sensibili- 
dad artística, el recuerdo de la ni- 
ñez es un poderoso estímulo creador 
porque constituye un rincón vital 
donde a menudo hallamos algunas 
de nuestras más puras e íntimas 
complacencias. 

De su infancia en la Galicia na- 
tiva, de sus correrías y experiencias 
por aquellas tierras que reverdece 
el Arnoya, Dimas Kiew arranca los 
motivos que habrán de servirle pa- 
ra llenar las páginas de su Salterio 
infantil. 

Estos temas que así nacen, son 
elaborados por su autor en descrip- 
ciones eminentemente líricas, don- 
de al lado de elementos literarios 
comunes, desgastados por el uso 
—el oro del trigal, la gema blanco- 
rosa del sol, el tul mañanero— apa- 
recen creaciones literarias origina- 
les, que afortunadamente son más 
numerosas que las primeras. Figu- 
ran en la obra un burrito llamado 
“Maribel” y una ovejita que res- 
ponde al nombre de “Belinda”. Am- 
bos animalitos, más que existencia 
real, adquieren el sabor de un sím- 
bolo que representa los sentimientos 
infantiles, y que recuerda, muy de 
cerca, la técnica de Juan Ramón 
Jiménez en su conocido Platero y 
yo. La influencia de este autor so- 
bre Kiew se deja sentir hasta en 
algunos aspectos estilísticos, muy 
típicos de la primera etapa juanra- 
moniana, caracterizada por un ver- 
dadero raudal de imágenes cromáti- 
cas, rasgo heredado por el Poeta de 
Moguer de la generación modernis- 
ta, a la que indudablemente perte- 
neció en sus comienzos. En apoyo 
de este último aserto, citamos a 


A DLL 
JEAN ARISTEGUIETA. — “Paisajes 


Venezolanos”. — Ediciones “Lírica 
Hispana”. — Caracas, 1954. — 192 
páginas. 


Es saludable comprobar como en 
los últimos tiempos nuestros escri- 
tores, poetas y artistas han tornado 
con vigor inusitado a la tierra, a 
su tierra. El ansia por un mejor 
conocimiento de Venezuela, por una 
penetración en sus esencias y, luego, 
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Kiew: “También esta mañana, ne- 
blosa, “Maribel ha querido acompa- 
ñarme hasta la cima del monte. 
Naturalmente. ¡Le gusta tanto el 
sol; y yo le dije que allí lo ten- 
dríamos.! Vínose, pues, siguiéndo- 
me, pasito, por el sendero tortuoso. 
A medida que ascendíamos, la nie- 
bla perdía su densidad; su opacidez. 
Se hacían más claras, luminosas, 
las retamas, los tomillares; la pe- 
driza misma. Llegó un instante 
—¡qué delicia el contemplarlo!— 
en que a 'Maribel se le volvieron 
luz sus orejas. Quedaba, aún, todo 
su cuerpo en la sombra de la niebla. 
Sólo sus orejitas, tibias, nacarinas, 
eran acariciadas por los rayos te- 
nues. Similaban dos esmeraldas, dos 
brillantes incandescentes, sobre un 
mar de espumas. Dos ojitos de cielo 
en la noche de la bruma”. 

De todos modos, esta influencia 
confesada por el propio autor, no 
le resta méritos a su obra y más 
bien revela un temperamento poé- 
tico que por juvenil asimila y tras- 
luce sus lecturas favoritas; y por 
inquieto y sincero en su mester, 
promete frutos que no se harán 
esperar, para beneplácito de quie- 
nes gustan leer producciones de 
calidad. 

En cuanto al lenguaje, aparecen 
en este Salterio lírico numerosos 
vocablos que son completamente ex- 
traños al léxico hispanoamericano, 
ya porque designan vegetales que 
no pertenecen a nuestra flora, ora 
porque son derivados en cuya com- 
posición intervienen sufijos que no 
se usan en el habla de Venezuela. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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por una interpretación de sus hom- 
bres, su geografía, su tradición, su 
historia y sus problemas, ha traído 
consigo firmes y definidoras voces 
que, siguiendo la labor de los maes- 
tros pioneros, rescatan la propia li- 
teratura, el propio arte de tanta ba- 


zofia insincera y extranjerizante. 
Entre estas voces, es de justicia re- 
conocer como una de las primeras 
la de Jean Aristeguieta. Como una 
de las primeras y, también, como 
una de las más características y au- 
torizadas. Porque cuando esta poe- 
ta —que así gusta llamarse con or- 
gullo— dirige su lirismo inagotable 
y permanente al ámbito patrio, lo 
hace en plenitud de experiencia y 
de conocimiento. No canta paisajes 
no visitados, ni enumera ejemplares 
de fauna y flora que no conoce. 
Tampoco se esfuerza por violentar 
las imágenes: éstas acuden a ella 
en un vértigo asombroso y aún atro- 
pellado. 

La autora subtitula su libro “Pro- 
sa alucinada” (Reportajes Líricos), 
categoría que le da, igualmente, Co- 
nie Lobell en el pórtico de la sola- 
pa. Y está muy bien definido: en 
su alucinación y en su lirismo nos 
está señalando inequívocamente la 
latitud de su vigilia: la poesía. Pues 
Jean es por sobre todo, poeta. Así 
la constatamos —como siempre— 
en Cada página de esta penetración 
a nuestra geografía, desde sus her- 
mosas estampas de Caracas que 
abren el volumen hasta esa sensa- 
ción integral de Venezuela que en- 
trega a la Virgen del Coromoto en 
los pasos finales. Y, en el interreg- 
no, en ese sabor cálido y fervoroso 
que va dejando en sus estaciones de 
patriótico peregrinaje: el selvático 
Junquito “delgado nivel de fruta y de 
insecto”, el itinerario por las carre- 
teras hacia el interior y el litoral, 
(Antímano, Las Adjuntas, Macuto, 
La Guaira, Macarao) el transcurrir 
por pueblos y aldeas “desvaídas” 
(Petare, El Hatillo, San Antonio de 
los Altos) por ciudades y zonas de 
históricos recuerdos (Los Teques, 
San Mateo, tierras de Aragua y 
Carabobo), su “delirante” tránsito 
por los misterios de Guayana; su 
recorrido por llanos del Guárico, 
“golpes de majestad herida de si- 
lencios”; y luego Barquisimeto, los 
médanos corianos, el lago maravi- 
lloso, las alturas andinas, la histo- 
ria, el mito, la pasión, el amor. 

Si al amor fundamental por la 
geografía, añadimos el rico lenguaje 
de fauna y flora, y si comprende- 


mos a cabalidad, esto es, en toda 
su dimensión lírica, palabras como 
Poesía - hechizo - delirio - alucina- 
ción - amor - pureza - ternura - 
vértigo - misterio - enigma - visión - 
inefable - vigilia - transparencia - 
frenesí - pasión - futuro - deslum- 
bramiento..., podremos con pleni- 
tud ir de la mano de Jean por todos 
estos rumbos y captarlos con emo- 
ción original y sencilla. Y nos ex- 
plicaremos por qué la voz adquiere 
toda una gama de matices unidos 
en el fondo por un hilo sutil de 
emotiva sinceridad. Así, encontra- 
mos párrafos de prosa precisa como 
éste: “La ciudad muestra graciosa- 
mente el rostro. El humo de las fá- 
bricas comienza a ascender por en- 
tre los bloques y árboles gigantes” 
(p. 11); de delicados acentos bíbli- 
cos: “Corrí con el amor de la ma- 
no, corrí hacia la pureza del aire 
caraqueño bajo la noche. Y mis pi- 
sadas se confundían contigo, amor 
del amor. Y nos perdíamos como 
ese aliento particular que tienen las 
flores en su propio contorno” (p. 
21); o bien, de aéreas pinceladas 
logradas magistralmente con aleta- 
zos etéreos, flotantes: “Caracas es- 
taba casi envuelta en ramajes side- 
rales. ¡Era la misma maravilla de 
lo indefinible, era el jirón de humo 
surcado por rayos de tonos suge- 
rentes!” (p. 14). De aquí al tropel 
rítmico no hay sino el corte de te- 
nues amarras emotivas. Y por eso 
Jean, inevitablemente, de golpe nos 
está hablando en heptasílabos, ende- 
casílabos o alejandrinos: “Sumido 
en una bruma de tristeza El Hati- 
llo es nivel desamparado, puerta 
yacente, gris despedazado y rostro 
visitado por la pena” (p. 17). Este 
galope rítmico a veces impide la 
visión, nos hace musical lo que es 
pictórico. Y entonces añoramos an- 
tológicos logros como este: “San 
Antonio de los Altos queda prece- 
dido de toda esta plenitud agreste 
y de mucho más. Por ejemplo, ese 
maravilloso sentimiento que es la 
fantasía trazando signos mágicos en 
el corazón, esa turbación de senci- 
llez que cae sobre el alma” (p. 62). 

En este libro todo transcurre en 
una atmósfera de magia natural. 
La autora tiene cabal conocimiento 
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de su instrumental; no necesita por 
eso controlarlo a conciencia: lo que 
peligrosamente se ha llamado “ins- 
piración” se autocontrola. De allí 
que cada fase suya lleve su hálito 
y, si se quiere, su firma. Es impo- 
sible hallar aquí una contradicción 
vivencial, una paradoja de esencias. 
Todo se continúa, se sigue inevita- 
blemente dentro de cada estampa. 
Jean misma no podría escapar a la 
fatalidad de su ser poéticamente 
uniforme. 

Sin embargo, no debemos equivo- 
carnos. Al lado de ese crisol de co- 
lores, sentimientos, presencia mara- 
villada, no se descuidan tres aspectos 
fundamentales y urgentes: la evo- 
cación permanente de los héroes 
(¡su devoción por Simón y María 
Antonia!) los problemas sociales con 
que topa a cada paso: casas derruí- 
das, gentes en la miseria, trabajado- 
res sin incentivos, niños tristes, 
desnudos y hambrientos, injusticias 
contra las cuales reacciona a veces 
dolorida, a veces indignada; y, lo 


MARIA ROSA LIDA DE MALKIEL. 
“La idea de la fama en la Edad 
Media Castellana”. — Fondo de Cul- 
tura Económica, Sección de lenguas 
y estudios literarios. — Primera 
Edición. — México, 1952. 316 págs. 


María Rosa Lida de Malkiel, au- 
tora de admirables trabajos sobre 
la poesía del Arcipreste de Hita y 
de Juan de Mena, sobre el teatro 
de Sófocles, nos ha sorprendido con 
un hermoso libro sobre la idea de 
la fama, ese sentimiento trágico de 
la vida que enumera Unamuno. 

La autora, con un acopio de datos 
y un sentido crítico profundamente 
observador, estudia esta idea desde 
la antigiiedad grecorromana hasta 
la Edad Media castellana, con el 
propósito de demostrar que no se 
rompió sino que continuó a través 
de toda la época medieval. “Lo que 
no creo exacto —nos dice— es que 
la idea de la fama hubiese desapa- 
recido totalmente del horizonte me- 
dieval y hubiese surgido nueva en 
. el Renacimiento”. Lejos de haberse 
quebrado sigue como un hilo que, 
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que es ejemplar, un gran optimis- 
mo en su tierra y en sus hombres, 
una gran esperanza de futuro que 
le hace ver siempre un porvenir 
abierto y claro, como cuando en su 
visión nocturna de Caracas dice con 
palabras que bien pudo escribir 
Walt Whitman: “Hablo para el pre- 
sente, pero sobre todo, hablo con- 
tigo para lo que habrá de venir”. 
Difícil es escoger en este libro: 
si la sobriedad del “Paseo por los 
Guayabitos”, si la luminosidad de 
las estampas de Puerto Cabello, si 
ese delirio terrible, poderoso, fan- 
tástico con que penetra en las sel- 
vas guayanesas (¡qué imágenes de 
la tempestad!), si esas tiernas evo- 
caciones de infancia, si esos míticos 
mundos y submundos... Pero sí 
puede decirse que Jean Aristeguie- 
ta nos ha brindado un libro vene- 
zolano donde la Poesía da a los 
paisajes la expresión que ellos se- 
cretamente nos trasmiten. 
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“tenue y todo” enlaza la antigiedad 
con la época renacentista. Para de- 
mostrar esta tesis escoge precisa- 
mente Castilla, no sólo por ser la 
región europea menos estudiada si- 
no por ser el caso menos favorable 
para sus afirmaciones, ya que la 
Reconquista “acentuaba el predo- 
minio de lo ascético sobre lo mun- 
dano, mermando así la esfera de 
influencia de la fama terrenal”. 

Entre los autores de la época 
griega merecen atención para su 
análisis, Homero, quien da fama 
individual a sus héroes; Sófocles, 
“quien más sutilmente muestra có- 
mo el virus de la gloria estaba in- 
filtrado en la vida griega” y sobre 
todo Píndaro. 

La idea de la “deseadísima fama” 
es en Píndaro esencial, “pues cons- 
tituye la textura misma del género 
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en que sobresalió, el epinicio”. La 
gloria la contempla el poeta como 
“la corona de las excelencias a que 
un mortal pueda aspirar”, una de 
las cosas que con la riqueza “sola- 
mente custodian la dulcísima flor 
de la vida”. Y la fama la dispensa 
el poeta con sus palabras. “Porque 
la palabra bien dicha se desliza con 
voz inmortal” y además rescata de 
las tinieblas las grandes proezas de 
los hombres. 

La celebración del héroe, “por 
medio del arte de la palabra” es tan 
estimada por los griegos, que éstos, 
desde los poemas homéricos, se 
creen con sus hechos, tema para 
los poetas, imagen literaria que ha- 
blará a los tiempos, en las “divinas 
palabras del canto”. 

La antigiiedad romana también 
siente el “aguijón de la fama”. El 
amor a la gloria se encuentra “en 
los escritos de los propulsores del 
influjo griego o en los representan- 
tes más excelsos de la helenización 
del genio romano”. Ennio afirma 
estar “seguro del fallo póstumo”. 
Lucrecio renuncia al poder, a las 
riquezas pero “no renuncia a la dul- 
zura de la gloria merecida, que 
aguarda con simple candor”. Cice- 
rón afirma que la fama “sigue como 
sombra a la virtud” y la juzga co- 
mo una cualidad “valiosa en sí e 
indicio de buena índole en los jó- 
venes”. Virgilio, el más modesto 
de la literatura latina, promete can- 
tar a la gloria en el futuro, después. 
Horacio exalta la gloria literaria 
como “el primer título para la in- 
mortalidad”. Propercio “se sabe dig- 
no de recibir y de otorgar fama”. 
Ovidio cree que “la gloria y prin- 
cipalmente la perduración póstuma 
son la posesión particular de los 
poetas”. Séneca afirma que “la ala- 
banza merecida es obra de justicia 
y, por lo tanto beneficia a quien la 
da y a quien la recibe”. Lucano 
juzga la gloria “por los méritos y 
no por el éxito”. 

En tiempos ya cristianos San Je- 
rónimo y Prudencio, por su forma- 
ción literaria pagana, afirman la 
idea de la fama. 

Otra corriente en la apreciación 
de la fama corre paralela en la an- 
tigúedad. Con sentido estoico, as- 


ceta, muy de acuerdo al futuro cris- 
tiano, se desdeña, se niega. El mismo 
Cicerón la juzga como algo perece- 
dero. Tito Livio, Percio, Juvenal, 
Macrobio, Boecio, meditan sobre la 
vanidad de la fama. 

En tiempos medievales la idea de 
la fanta se bifurca en la corriente 
asceta cristiana, que la niega, y en 
la cortesana, Caballeresca, que la 
exalta. La sociedad caballeresca cul- 
tiva las formas refinadas, la com- 
petencia y con ella “el deseo de 
sobresalir, la ambición de honra y 
alabanza”. El mito de los Nueve de 
la Fama prueba este deseo. 

En la poesía provenzal la ambi- 
ción de fama está presente. Un 
Guilhem Montanhagol protesta con- 
tra la Inquisición por haber conde- 
nado “el ideal caballeresco de la 
acción movida por la gloria”. Para 
Montanhagol es pecado de ingrati- 
tud “no buscar el hombre su honra, 
ya que Dios le ha honrado tan se- 
ñaladamente”. 

En la épica la fama es también 
un hilo importante. En la Chanson 
de Roland “la nota del honor caba- 
lleresco, identificada en muchos mo- 
mentos con la de la fama, es uno 
de los ejes trágicos de la acción del 
poema”. En el Cantar de Mio Cid 
el anhelo de recobrar la honra y 
acrecentarla es móvil de la acción. 
De las hazañas del Cid hablarán 
moros y cristianos. 

La idea de la fama en Castilla 
presenta tal importancia que ella 
es nota característica de muchos li- 
bros medievales de más relieve en 
su literatura. Intencionalmente la 
autora ha seleccionado los docu- 
mentos más notables de la litera- 
tura castellana de la época y allí 
ha encontrado de manera contun- 
dente la idea de la fama en su for- 
ma más vital, activa. 

En el Libro de Apolonio, “honor, 
fama y afán por el recuerdo de la 
posteridad son motivos muy impor- 
tantes”. El Libro de Alexandre es 
“cl texto de la España medieval 
más importante para la idea de la 
fama”. Esta importancia “para la 
historia de la idea de la fama en 
el medioevo español radica, en pri- 
mer lugar, en la pasión que alienta 
el propio autor, y que es quizá el 
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rasgo más personal de cuantos com- 
ponen su vivaz y original fisonomía 
poética”. La idea de la fama corre 
a lo largo de todo el poema. 

En don Juan Manuel, “el primer 
lego, el primer caballero que alcan- 
za preeminencia en las letras cas- 
tellanas” la idea de la fama es en- 
tendida como “opinión pública, co- 
mo juicio valorativo de la sociedad”. 
La fama radica en los “buenos 
fechos”. 

El siglo XV, siglo de nuevas co- 
rrientes, de nuevos modos de pen- 
sar, no es ajeno a la idea de la fa- 
ma. En los poetas de este siglo 
abundan testimonios notables acer- 
ca de la fama. Fernán Pérez de 
Guzmán la coloca en manos del his- 


C. PARRA PEREZ. — “Mariño y la 

independencia de Venezuela”.—Ma- 

drid. — Ediciones Cultura Hispá- 
nica. — 1954. 528 páginas. 


Siempre hemos pensado que es 
hasta necio hilvanar palabras en 
torno a ciertos hombres con miras 
a esbozar ligeramente su figura, 
cuando ésta tiene el respaldo que 
sólo da el estudio y la autoridad 
que fortalece la pasión investiga- 
dora. Sí nos complace que una nue- 
va obra del doctor Caracciolo Parra 
Pérez venga a acrecentar méritos a 
las anteriores obras históricas —al- 
rededor de doce— de este conspi- 
cuo historiador. El estudio de las 
ideas de Bolívar, la divulgación de 
la trayectoria de Miranda y las ac- 
tividades de la política de Napoleón 
en América; su “Historia de la Pri- 
mera República”, análisis y preci- 
sión de las ideas que en el alba del 
siglo XIX pugnaban por crear su 
ámbito libre; “El Régimen Español 
en Venezuela”, obra capital para el 
conocimiento de la vida de la co- 
lonia y de revalorización del mag- 
nífico aporte que por encima de 
errores y contradicciones, nos dejó 
España. La noble idea de otro ve- 
nezolano eminente, del sociólogo 
Angel César Rivas, cuando desde 
1909 abrió perspectivas a la tesis 
revisionista de la influencia de Es- 
paña entre nosotros, halló eco en 
el historiador que nos ocupa. Todo 
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toriador o del poeta. El Marqués de 
Santillana la señala “como compen- 
sación de la brevedad de la vida”. 
Juan de Mena señala como mayor 
amenaza “la del olvido, el olvido de 
la posteridad o de la amada”. Y 
Jorge Manrique, sobre todo, aunque 
ascético en la primera parte de su 
elegía “no deja dudas en cuanto a 
la preferencia que debe a la fama 
sobre los restantes bienes de for- 
tuna”. 

De una manera clara, documenta- 
da, crítica, se ha demostrado la te- 
sis. En la árida tierra de Castilla 
no se rompió el hilo de la fama 
durante la Edad Media. 


Marco Antonio Martínez 


O 


esto eslabona de responsabilidad el 
haber histórico de Parra Pérez. 


E *X * 


Hoy deseamos referirnos, dentro 
de las limitaciones naturales, a la 
última de sus obras: “Mariño y la 
independencia de Venezuela”, Edi- 
ciones de Cultura Hispánica, Ma- 
drid, 1954. 

Uno de los aspectos que en nues- 
tra opinión son fundamentales y 
que hacen esta obra de obligada 
consulta para el estudio de la hora 
en que se gesta la República, es la 
ecuanimidad en el juicio. Además, 
aunque el autor diga por allí que 
pueda reprochársele de prolijo, no- 
sotros pensamos que hay casi sín- 
tesis. Alguien dirá que esto es im- 
posible en una obra que excede de 
500 páginas, mas piénsese en un 
tema que se desborda y el cual es 
tratado por Parra Pérez con sobrie- 
dad; un tema donde hay estudio, 
observación y que ha sido utilizado 
por tantos para el elogio perpetuo 
de algunos héroes. 

En esta obra priva —y ya Parra 
Pérez en otra época hizo un trabajo 
de intención análoga con el general 
Francisco de Miranda en su empeño 


pon 


de que se conociese al verdadero 
Miranda— un propósito de justicia, 
de clara justicia que le honra. La 
figura del general Santiago Mariño, 
el libertador de oriente, permanecía 
como en olvido o viéndosele de lado. 
Parra Pérez, con palabras seguras, 
dice: “Es necesario librar previa- 
mente a este personaje de la costra, 
falaz en nuestra opinión, de que le 
ha cubierto la desidia o la malevo- 
lencia... Nos proponemos tomar a 
Mariño de manos de los historiado- 
res —de los cronistas debió pen- 
sar— para ponerle en manos de la 
historia”. Y en una confesión nos 
entrega al héroe y nos dice la obli- 
gación que tenía de asomarse a la 
vida de Mariño, rectificando lo que 
acerca de éste dijera en su “Bolí- 
var”: voluble paladín oriental. 

Que Bolívar opaque a los demás, 
se explica: es el genio. Todo lo 
fundió y organizó a su manera den- 
tro de la inquietud del movimiento 
que estructuraba nuevas perspecti- 
vas políticas y sociales. Mas ello 
no es motivo para que se haya te- 
nido en silencio a uno de aquellos 


héroes que siempre fueron de bra-- 


cero con las mojores ideas, con el 
esfuerzo generoso. Los sucesos de 
1814 están en los documentos: el 
éxito de la campaña de Bolívar en 
la primera mitad de este año se 
debe a la intervención de Mariño, 
al ejército de oriente, al arrojo de 
los llaneros que desde los contra- 
fuertes de Gúiria y la tierra tendida 
de Guanipa hasta las quiebras de 
Bocachica y San Mateo, pusieron 
sangre y lanza al servicio de la Re- 
pública. Los hechos tienen una se- 
vera desnudez y esa es la historia. 

Con dominio del tema, Parra Pé- 
rez nos habla de un punto sobre el 
cual se ha escrito mucho y dicho 
poco: la forma de gobierno que iba 
a tener Venezuela, la influencia de 
la tesis de la unión con Nueva Gra- 
nada. Bolívar, que es el dominador, 
recibe los poderes  dictatoriales, 
mientras en las gentes del oriente, 
en Mariño, crece la ojeriza. Y la 
reserva de Mariño en las incidencias 
de aquellos días con relación al 
proyecto de unión aludido, va a 
hallar respuesta en los sucesos de 
1826 en adelante, cuando Páez y los 


suyos decidan el destino político de 
Venezuela. 


E 


En la ocasión en que Parra Pérez 
comenta las operaciones militares 
relativas a la invasión del centro . 
por el “ejército de oriente, —Alto- 
llano del Guárico—, región de los 
dos Chaguaramal, el de Perales y 
el de Mayorga, se pregunta, con 
razón, dónde queda Chaguaramal 
de Mayorga. Y la interrogante es 
correcta porque hay confusión en 
la forma como el botelín N?* 5 na- 
rra la marcha del ejército. Es opor- 
tuno significar que Chaguaramal de 
Mayorga nunca ha existido como 
pueblo. Es o fué un hato sito a 40 
Ó 50 kilómetros al sur de Zaraza, a 
inmediaciones del Ipire, del Coporo, 
no lejos de Los Guatacaros. Al des- 
viarse de Zaraza el general Mariño 
hacia Chaguaramal de Mayorga, sin 
duda que se dirigía al sur con mi- 
ras a proteger al cuerpo de mil 
hombres de Bermúdez que iba desde 
El Chaparro hacia el hato El So- 
corro, después Urbaneja, hoy pue- 
blo de El Socorro. Compartimos la 
opinión de nuestro historiador acer- 
ca de la estrategia de Mariño en 
su crucero de Giliria a Bocachica. 


* o * ok 


Resulta imposible abarcar en una 
nota breve toda la obra: es tanta la 
información, el análiss de hechos, 
el acopio de documentos, la opinión 
serena sobre cuantos han escrito 
sobre la revolución de independen- 
cia. (Este aspecto lo consideramos 
cardinal por cuanto ya es hora de 
que se proceda al examen de las 
obras de nuestros historiadores). 
Parra Pérez nos presenta en este 
volumen —la obra constará de 
tres— un fiel panorama de los su- 
cesos que llenan los años más tem- 
pestuosos, 1813 y 14, aparte de un 
estudio sumario de la formación del 
héroe oriental. 

Quedamos en espera del resto de 
la obra para conocer, junto con la 
vida de un libertador olvidado, lo 
mucho que ignoramos acerca de una 
época tan densa de contenido social. 


J. A. de Armas Chitty 
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ARTURO GUEVARA. — “Espejo de 

Justicia”. — Esbozo psiquiátirico- 

social de don Simón Rodríguez. — 

Caracas, Imprenta Nacional, 1954, 
(633 páginas). 


Debemos empezar confesando que 
al poner frente a nosotros la obra 
del Dr. Guevara nos sentimos, como 
lectores picalibros, desconcertados 
ante más de seiscientas páginas 
en un formato no corriente en li- 
bros de esta naturaleza. Y ya ha- 
bíamos hecho el propósito de sal- 
tear, “con el índice a la vista”, unos 
cuantos párrafos y páginas, cuando 
nos salió al encuentro aquella agu- 
da nota de don Simón Rodríguez 
sobre “los tres modos de leer un 
libro”, que aparece antepuesta al 
Proemio y según la cual, nuestro 
puesto como lectores estaba en el 
tercero de esos modos, o sea, leer 
“empezando por el principio; así 
deben leer los que saben poco...” 
y ya no hubo escapatoria posible, 
pasamos al Proemio y comenzamos 
a leer. 


Como balance final de esa lectu- 
ra conservamos una imagen de don 
Simón Rodríguez sustancialmente 
distinta de la que nos habíamos 
formado a base de lecturas inco- 
nexas, artículos periodísticos, breves 
alusiones y uno que otro deficien- 
te ensayo. Las anécdotas callejeras 
y apócrifas han contribuido a de- 
formar la verdad histórica acerca 
de tan discutida personalidad, y lo 
más lamentable es que tales anéc- 
dotas y aquellas referencias es todo 
lo que sobre don Simón conocen 
muchos de nuestros profesores, y 
con ello hemos anotado uno de los 
muchos méritos de esta obra: es un 
trabajo de investigación histórica 
que estaba haciendo falta en la bi- 
bliografía venezolana. 


No interesa al bisoño lector que 
suscribe esta nota buscar para este 
ensayo una denominación precepti- 
va: “¿Ensayo psicológico-literario ?”, 
“¿Estudio  histórico-psicológico?”, 
“¿Biografía o psicobiografía?” ¿0O, 
como el autor lo denomina: “Esbozo 
psiquiátrico-social”? Cualquiera que 
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sea el rótulo, la importancia del li- 
bro será siempre de: 

a) enriquecer la historiografía 
venezolana con un estudio serio, 
nacido como fruto de una investi- 
gación laboriosa; 

b) poner ante profesores y estu- 
diantes venezolanos e hispanoameri- 
ricanos, la biografía de una de las 
más ejemplares figuras de este Con- 
tinente; 

ec) contribuir, con un estilo que 
convida a la lectura, al cultivo de 
un género poco abundante en nues- 
tra literatura: la biografía: 


d) y, finalmente, hacer justicia a 
uno de los hombres más calumnia- 
dos e incomprendidos de nuestra 
historia. 

El autor es, en intención y obra, 
imparcial y el fruto de esa obje- 


. Tividad científica es, aunque se halle 


paradójico, un acercamiento más 
humano a don Simón, que ahora se 
nos muestra como un hombre de 
vida agitada, lleno de inquietud 
(carácter emotivo-activo), con ideas 
nuevas que desea comunicar y rea- 
lizar, pero contradictorio y poseído 
de uno como demonio interior que 
lo impulsa de un lado a otro, ilus- 
tre nómade y genial trotamundos. 
Sólo que, bajo el análisis psiquiá- 
trico, las cosas se explican sin in- 
tervención demoníaca: 

“La desigual repartición de facul- 
tades y el desacuerdo funcional de 
ellas, caracterizan el permanente 
estado de desequilibrio en que vivió 
y le dan a varios de sus actos cierta 
incoherencia que le hacen fracasar 
en las empresas que aborda”. 

Otro de los méritos que adornan 
este libro es el esfuerzo bien logra- 
do a fin de hacer inteligible para 
el lector común, las complicaciones 
conceptistas del lenguaje científico 
(en este caso concreto: nosología 
psiquiátrica). El autor define y 
aclara previamente los conceptos o 
términos especializados que utiliza, 


logrando así, sin desmedro del rigor 
científico, una obra de “interpreta- 
ción y divulgación” como fué su 
propósito inicial. 

Como ejemplo del estilo sintético 
en que está escrita la obra y de la 
tonalidad literaria que hace deslizar 
sin cansancio la lectura, citamos un 
breve párrafo, verdadero retrato 
psicológico de don Simón Rodríguez, 
que nos enfrenta de golpe con el 
conflicto de su vida: 

“Contradictorio en todo, empren- 
de industrias con el mayor optimis- 
mo, pero su entusiasmo no es óbice 
para que, desesperanzado, el incons- 
tante las abandone en breve. Con- 
fusa mezcla de rebelión y tolerancia, 
firme a veces, a veces negligente, 
meduloso pensador en horas lúci- 
das y en ocasiones desmañado y fú- 
til, se ve que en alma y obra su 
vida es como espejo roto: diversi- 
dad de imágenes inconexas”. 

El libro ha sido realizado bajo 
un esquema orgánico que parte del 
estudio de las fuentes, ordenación 
de las materias (obras de don Si- 
món Rodríguez, cartas, juicios, etc.), 
estudio del ambiente, de las andan- 
zas y esbozo del carácter (Libro 
Primero); entra en el verdadero 
análisis psiquiátrico, estudio clínico 
del robinsonismo, de la egofilía, mi- 
tomanía y otros síntomas de dese- 
quilibrio psíquico, cuya lectura nos 
ha enseñado mucho, pero sobre las 
cuales preferimos no hablar por 
temor de interpretar falsamente el 
pensamiento científico del autor, 
dada nuestra ignorancia en la ma- 
teria (Libro Segundo); y pasa el 
autor al estudio del pensamiento y 
de la expresión de don Simón Ro- 
dríguez: el autor hace la psicología 
del reformador social, presenciamos 
las vicisitudes de don Simón en Bo- 
livia y nos admira cómo, frente a 
la inconstancia con que éste aban- 
dona las obras emprendidas, pers 
dura la tenacidad de su prédica y 
la fuerza de su evangelio. Don Si- 


món, como Bello y Sarmiento, acep- 
tó el destino que le trazaba su 
época: partero de pueblos, reforma- 
dor, maestro, guía. (Libro Tercero). 

En esta última parte, el autor hace 
el análisis de la obra de don Si- 
món Rodríguez. Ve en el estilo un 
reflejo de aquella personalidad con- 
tradictoria; su estilo es, a veces, 
desigual y sin cohesión: “...escri- 
be, las más veces, como propagan- 
dista que, preocupado del alcance 
y efecto de un mitin, se va derecho 
al fin propuesto y, sin vacilaciones, 
improvisa y discurre”. 

Debemos decir, de un modo ge- 
neral, que no somos partidarios de 
valorar las obras literarias en fun- 
ción de la psicología del escritor, 
por la sencilla razón de que mu- 
chas obras son distintas y a veces 
contrapuestas al tipo del autor. Ni 
puede ser la biografía, como estu- 
dio de la personalidad del escritor, 
la clave estética para comprender 
su obra literaria. No sería justo, 
sin embargo, hacer con esto un re- 
proche al libro del Dr. Guevara, 
pues nos parece que su intención 
no es la de estudiar la vida y ac- 
tos de don Simón Rodríguez para 
explicar sus escritos sino, al con- 
trario, estudiar estos escritos para 
arrojar luz sobre la personalidad de 
quien los escribió. Además, con 
muy buen sentido biográfico, el Dr. 
Guevara está convencido de que no 
se ha de estudiar a don Simón co- 
mo reformador social exclusivamen- 
te o como maestro, o como literato 
o polemista, sino en conjunto, que 
es el único modo de comprender su 
personalidad, tan esquiva al análi- 
sis unilateral. $ 

Y concluímos con una observación 
frívola: nos gustaría ver una se- 
gunda edición de esta obra en uno 
o más volúmenes en que se evitara 
la monumentalidad ministerial que 
dificulta su manejo. 


Orlando Araujo 


A. 
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Una Carta de C. Parra-Pérez 


UJN.E.S.6. 0 


DELEGACION PERMANENTE París, 19 de marzo de 1951 
DE VENEZUELA 55, Avenue Kléber 
PARIS 


Señor Don J.A. Escalona Escalona 
Redactor en Jefe de la Revista Nacional de Cultura 
Caracas 


Mi querido amigo: 


En la página 78 del primer tomo de mi obra Mariño Y 
la Independencia de Venezuela saltó desgraciada e importunamente una 
nea y por ese hecho aparece allí el general Escalona cargando con 

responsabilidades de otro. Según mi texto, original, escríbf: 


, "ccoo Esclarece extraordinariamente el carácter y la 
pasiones de Escalona, y parece anunciar el acto de su PEano sucesor € 


el mando del puerto, ejecutor años después de los españoles prisionero 
en las bóvedas”, 


La frase subrayada es la que falta, y como el dispara 
te resultante es de cuantía, ruego a usted tenga a bien indicar mí rec 
tificación, para uso de los eventuales lectores de la obra. Las con= 
diciones en que fueron corregidas las pruebas bastan para explicar és» 
te y otros errores de imprenta, por fortuna insignificantes o muchísir 
menores. 

Es sabido que Escalona no era hombre de genio blando 
y que uno de sus primeros actos de comandante de La Guaira en 1810 fué 
publicar un bando por el cual declaró reo de Estado y traidor a la pa- 
tria y a la religión a toda persona opuesta al gobierno de la Junta Su 
prema. Con alusión a esta circunstancia publiuvo la carta a Mayz, has- 
ta ahora inédita. Pero se sabe también que los ejecutores de la terri 
ble orden del Libertador durante la Segunda República fueron Arismendi 
en Caracas y Leandro Palacios en La Guaira. 


Con mis gracias adelantadas, tengo el placer de repe= 
tirme de usted su amigo afectísimo, 


AZLIAMNAS 


Co Parra-Pérez 


INTO] 


AS UA ATL 


X CONFERENCIA 
INTERAMERICANA 


La Décima Conferencia Interame- 
ricana, que se instaló solemnemente 
el día 19 de marzo en el Aula Magna 
de la Ciudad Universitaria, inició sus 
labores con un homenaje al Liberta- 
dor Simón Bolívar, propuesto simultá- 
neamente por Perú, Ecuador y Bolivia, 
y acogido con jubilosa aclamación por 
las Delegaciones de los veinte países. 
En el Acta solemne de la instalación 
se hizo constar la siguiente resolu- 
ción: “La Décima Conferencia Inter- 
americana resuelve: poner bajo el 
auspicio del recuerdo inmortal del Li- 
bertador Simón Bolívar sus trabajos y 
deliberaciones, reunirse, junto a su 
tumba, en homenaje a su lucha revo- 
lucionaria como promesa de lealtad a 
sus ideales de unidad americana”. 


En honor de las Delegaciones que 
asistieron a este grandioso congreso 
de fraternidad americana, el Gobierno 
de la República organizó una serie 
de actividades culturales de excepcio- 
nal calidad. Entre ellas merecen ser 
destacadas las siguientes: 


Exposición de pintura venezolana. 
El 14 de Marzo se inauguró en el 
Museo de Bellas Artes una exposición 
de pintura venezolana, desde la Co- 
lonia hasta nuestros días, con más 
de 150 cuadros de todas las épocas 
y tendencias. La exposición se inició 
con una reproducción fotográfica de 
un litogrifo aborigen, luego se mos- 
traron las obras “de mano esclava” 
ejecutadas durante la Colonia y re- 
presentativas de la escuela de El To- 
cuyo, así como de Cuzco, Quito y 
México que llegaron a Venezuela en 
el intercambio colonial. A continua- 
ción se exhibieron las obras represen» 
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tativas de la Independencia a la Fede- 
ración, tales como pinturas de Lovera, 
Carranza y Carmelo Fernández. Des- 
pués se presentaron los tres grandes 
maestros: Tovar y Tovar, Cristóbal 
Rojas y Arturo Michelena; varios cua- 
dros representando el Modernismo de 
principios del siglo con obras de Tito 
Salas, Maury, Herrera Toro, Castrejón 
y otros. Á continuación el desarrollo 
pictórico del impresionismo al cons- 
tructivismo, representado con obras 
de los artistas del Círculo de Bellas 
Artes y de sus continuadores.— Ter- 
minó la exposición con obras de las 
últimas corrientes y promociones, en- 
tre las cuales se exhibieron cuadros 
de los más jóvenes como Pascual Na- 
varro, Armando Barrios, Oswaldo Vi- 
gas, Mateo Manaure, Carlos González 
Bogen, etc. 


Exposición de Arte Interamericano. 
El 19 de Marzo se inauguró en el 
Edificio Sur de la Avenida Bolívar, 
la Gran Exposición de Pintura Inter- 
americana auspiciada por la Secreta- 
ría de la Décima Conferencia. Esta 
muestra de pintura estuvo integrada 
por cuadros de todos los países de 
América, desde el Canadá hasta la 
Argentina. Entre los pintores concu- 
rrentes se contaron: Gregorio de la 
Fuente, José Perotti, José Balmes, 
Gracia Ramos, etc., por Chile; Pedro 
León, J. Enrique Guerrero, Oswaldo 
Guayasamín, etc., por Ecuador; Wil- 
son Bigaut, Héctor Hyppolite, Philip 
Obin, Presete Tesaut, etc., por Haití; 
Carlos Zúñiga Figueroa, Miguel Angel 
Ruiz y Teresa Fortín, por Honduras; 
Armando Morales, Atilia Guillén, Fer- 
nando Saravia, y otros, por Nicara- 
gua; María Luisa de Pacheco, por 
Bolivia; Willian Baziotes, Arshile Gor- 
ki, Fralk Kline, Robert Motherwell, 
etc., por los Estados Unidos, y otras 
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muestras de los pintores más repre- 
sentativos de los veinte países concu- 
rrentes a la Décima Conferencia In- 
teramericana. 

Exposición Floral. En la Plaza Diego 
Ibarra fué inaugurada una exposición 
floral en honor de los asistentes de 
la Décima Conferencia Interameri- 
cana: 

Concierto en el Aula Magna de la 
Ciudad Universitaria. Uno de los 
acontecimientos más relevantes den- 
tro del programa de actos culturales 
realizados con motivo de la Décima 
Conferencia, lo constituyó el Con- 
cierto de Gala ofrecido el 12 de mar- 
zo en el Aula Magna por la Orquesta 
Sinfónica Venezuela. Actuó como So- 
lista Judith Jaimes, quien demostró, 
una vez más, ese genial talento in- 
terpretativo que tan merecido renom- 
bre le ha conquistado dentro y fuera 
de la patria. 

Concierto Inaugural de la Concha 
Acústica “José Angel Lamas”. El 19 
de Marzo se inauguró la Concha 
Acústica “José Angel Lamas”, con 
un concierto de la Orquesta Sinfónica 
Venezuela. La primera parte de este 
concierto estuvo bajo la dirección del 
maestro Vicente Emilio Sojo, quien 
interpretó Oh María y Benedicta y 
Venerabilis, de José Angel Lamas y 
Parce Mihi Domine, de José Antonio 
Caro de Boesi. En esta primera parte 
el coro estuvo integrado por miembros 
del Orfeón Lamas. La segunda parte 
del concierto fué dirigida por el maes- 
tro Wilheln Furtwangler, Director de 
la Filarmónica de Berlín, quien inter- 
pretó el siguiente programa: Concier- 
to Grosso. op. Ó N2 10, de Haendel; 
Don Juan, de Strauss; y Obertura de 
los Maestros Cantores, de Wagner. 

La Décima Conferencia Interame- 
ricana se celebró entre el 1% y el 28 
de Marzo, y en el transcurso de sus 
Sesiones se adoptaron importantes re- 
soluciones de índole política, econó- 
mica y cultural. 


| CENTENARIO DE LA MUERTE DE 
DON SIMON RODRIGUEZ 


Con motivo de conmemorarse el 


28 de febrero el | Centenario de la 
muerte de Don Simón Rodríguez, 
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Maestro del Libertador Simón Bolí- 
var, fueron repatriados sus restos para 
ser depositados en el Panteón Na- 
cional de Caracas, ciudad natal del 
ilustre pedagogo. 

El 16 de febrero fueron exhumados 
en Lima los restos del prócer y colo- 
cados en capilla ardiente, donde se 
le rindieron honores militares. Ese 
mismo día se descubrió una placa 
conmemorativa que da el nombre de 
Simón Rodríguez a una de las prin- 
cipales calles de Lima. 

El 17 de febrero se efectuó una 
parada militar, y con asistencia del 
ciudadano Presidente del Perú, del 
Gabinete Ejecutivo y de representantes 
de las instituciones culturales del her- 
mano país, se realizaron en el Pan- 
teón de los Próceres los oficios reli- 
giosos en memoria de Don Simón 
Rodríguez. En esta oportunidad pro- 
nunciaron discursos alusivos a la sig- 
nificación americana del ¡ilustre prócer 
el Decano de la Facultad de Educa- 
ción de la Universidad de San Marcos, 
el Presidente de la Delegación de 
Venezuela Dr. José Loreto Arismendi 
y el Ministro de Educación del Perú. 
La urna con los restos de Don Simón 
Rodríguez fué llevada en una carroza 
militar a través de las principales 
avenidas de Lima hasta el puerto de 
El Callao, donde fué colocada a bor- 
do de la fragata ““Palacios”*, de la 
Armada Peruana, para ser trasladada 
a Venezuela. 

El 27 de febrero fueron recibidos 


solemnemente en La Guaira los restos 


de Don Simón Rodríguez y el 28 de 
febrero se realizó la entrega oficial 
de ellos. En este acto pronunciaron 
los discursos de orden el Presidente 
de la Delegación del Perú y el Minis- 
tro de Educación de Venezuela, Dr. 
José Loreto Arismendi. Luego el Pre- 
sidente de la República, Coronel Mar- 
cos Pérez Jiménez, conjuntamente con 
el Presidente del Congreso, los Pre- 
sidentes de las Cortes Federal y de 
Casación, la Delegación del Perú, el 
Gabinete Ejecutivo y representantes 
de diversas entidades culturales y po- 
líticas, procedió a la inhumación de 
los restos. Á continuación se le rin- 
dieron honores militares por las Fuer- 
zas Armadas de Venezuela y se rea- 
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lizó un responso solemne á ¿argo del 
Excelentísimo Señor Arzobispo de Ca- 
racas y Primado de Venezuela. A los 
actos realizados los días 27 y 28 de 
febrero asistieron los alumnos de las 
escuelas e institutos educacionales de 
Caracas, quienes también rindieron ho- 
menaje al Maestro del Libertador. 

Para dar mayor realce a la honda 
significación patriótica y cultural de 
este homenaje a Don Simón Rodríguez 
se realizaron numerosos actos cultu- 
rales conmemorativos, tanto en Cara- 
cas como en el interior de la Re- 
pública. : 

En la Escuela Técnica Industrial el 
doctor Arturo Uslar Pietri dictó una 
conferencia el 23 de febrero sobre 
La Vida y la Obra de Don Simón 
Rodríguez. En Junta Pública y So- 
lemne de la Academia Nacional de 
la Historia realizada el 26 de febrero 
se descubrió un retrato de Don Simón 
Rodríguez; el académico Jesús Arocha 
Moreno leyó la carta que el Liberta- 
dor dirigió a su maestro desde Pativil- 
ca (Perú), y el académico Monseñor 
Nicolás E. Navarro, Director de la 
Academia, pronunció el Discurso de 
Orden. Ese mismo día en el Liceo 
Andrés Bello de Caracas el profesor 
Augusto Mijares dictó una conferen- 
cia sobre Simón Rodríguez. El 12 de 
marzo en el auditorium del Liceo de 
Aplicación el profesor Luis Quiroga 
Torrealba dictó una conferencia sobre 
la personalidad de Don Simón Ro- 
dríguez. 

Por otra parte, en la Biblioteca 
Nacional de Caracas se inauguró el 
26 de febrero una Exposición Biblio- 
gráfica de Don Simón Rodríguez, lle- 
vando la palabra en este acto el con- 
cejal Adolfo Salvi, Presidente de la 
Comisión Cultural del Concejo Muni- 
cipal del Distrito Federal, y el doctor 
Virgilio Tosta. Por la Radiodifusora 
Nacional fué presentada una biogra- 
fía teatral de Don Simón Rodríguez, 
obra del escritor Eduardo Calcaño. 
Por la emisora Crono Radar fué pre- 
sentada también otra biografía teatral 
de Don Simón Radríguez, original de 
Luis Peraza. 

El Concejo Municipal del Distrito 
Federal hizo editar un libro titulado 
Simón Rodríguez, Escritos sobre su 


Vida y su Óbra, cómpuésto pór un 
conjunto de trabajos sobre el maestro 
del Libertador, recopilados por el Pro- 
fesor Pedro Grases. 

También en el interior de la Re- 
pública se realizaron actos en home- 
naje al Maestro del Libertador. El 
Centro Histórico Mirandino auspició 
una conferencia sobre la personalidad 
de Don Simón Rodríguez que estuvo a 
cargo del profesor J. P. Reyes Zumeta 
y fué trasmitida por la Radio Miran- 
da. La Municipalidad del Distrito Si- 
món Rodríguez (Estado Anzoátegui), 
en colaboración con la Dirección de 
Cultura del Ministerio del Trabajo, 
organizó en El Tigre y en El Tigrito 
una semana de actos en homenaje al 
Maestro del Libertador. El diario “La 
Mañana”” de Coro (Estado Falcón) 
promovió un concurso literario sobre 
la vida y obra de Don Simón Ro- 
dríguez, que fué ganado por el Dr. 
Virgilio Tosta. 


| CENTENARIO DE LA MUERTE DEL 
GENERAL DANIEL FLORENCIO 
O'LEARY 


El 24 de febrero se cumplió el | 
Centenario de la muerte del General 
Daniel Florencio O'Leary, quien falle- 
ció en Bogotá el 24 de febrero de 
1854. Con este motivo el Ejecutivo 
Nacional organizó una serie de actos 
en homenaje a la memoria del llustre 
Prócer de la Independencia Ameri- 
cana, a los cuales se asociaron la 
Municipalidad del Distrito Federal y 
las instituciones culturales de Cara- 
cas. El 24 de febrero en el Panteón 
Nacional ofició un responso solemne 
el Excelentísimo Señor Doctor Lucas 
Guillermo Castillo, Arzobispo de Ca- 
racas y Primado de Venezuela, ante 
la losa que cubre los restos del héroe. 
Ese mismo día, a las 6 p. m., en la 
Sociedad Bolivariana de Venezuela se 
efectuó un acto solemne en homenaje 
a la memoria del General O'Leary, 
en el cual llevaron la palabra el Pre- 
sidente de la Sociedad, Dr. Cristóbal 
L. Mendoza, el Dr. F. S. Angulo Ariza 
y el Profesor Augusto Mijares. 

El Imstituto Cultural Venezolano 
Británico para honrar la memoria 
del General Daniel Florencio O'Leary, 
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Organizó una serie de tres conferen- 
cias sobre la personalidad del prócer, 
" dictadas por los escritores Luis Vi- 
llalba Villalba, José Nucete-Sardi y 
Eduardo Arroyo Lameda. 


CIONES AE NEGUZASS 


19 de febrero: El Club de Econo- 
mistas Schmco realizó un debate en 
torno al tema Como desarrollar una 
próspera industria ganadera en Vene- 
zuela. Fueron ponentes en este de- 
bate los doctores Frank B. Morrison, 
Jorge D'Alta, Héctor de Armas, Ed- 
gardo Mondolfi y Harold Christ. 

3 de febrero: En el Centro Vene- 
zolano Francés el Sr. Luis Alvarez 
Marcano, Presidente del Círculo de 
Cronistas Cinematográficos de Cara- 
cas, ofreció una charla sobre el tema 
Triunfo del Documental: Rouquier y 
su obra. 

Este mismo día en el Taller Libre 
de Arte el pintor abstracto Alejandro 
Otero, prosiguiendo su cursillo sobre 
apreciación plástica, dictó una con- 
ferencia sobre los elementos de ex- 
presión en la pintura. 

4 de febrero: En el Instituto Ana- 
tómico de la Ciudad Universitaria el 
profesor Américo Castro dictó una 
conferencia sobre el tema Conciencia 
de Inseguridad en la Europa del Siglo 
XVI: Erasmo, Vives, Montaigne. 

Este mismo día en el Instituto Cul- 
tural Venezolano Británico, el Dr. 
Luis Villalba Villalba dictó una con- 
ferencia sobre La Personalidad de 
O'Leary. 

7 de febrero: En la Biblioteca Na- 
cional la poetisa Ofelia Cubillán dictó 
una conferencia sobre Claude Debussy. 

8 de febrero: En la Facultad de 
Humanidades y Educación, en la Ciu- 
dad Universitaria, dictó una conferen. 
cia el señor Hofard Clide, Director de 
la Fundación Hispánica de la Biblio- 
teca del Congreso de Washington, so- 
bre La Fundación de la Escuela de 
Biblioteconomía de la Facultad de 
Humanidades. 

10 de febrero: En el Centro Ve- 
nezolano Francés el Doctor J. Baum- 
garten dictó una conferencia sobre 
Medicina indígena y enfermedades de 
los indios del Territorio Amazonas. 
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11 de febrero: En el Instituto Ána- 
tómico de la Ciudad Universitaria, 
el profesor Américo Castro dictó una 
conferencia sobre Rabelais: Conflicto 
entre el Saber, el Conocer y la Vo- 
luntad de Expresión. eek 

12 de febrero: En el Instituto Ana- 
tómico de la Ciudad Universitaria 
dictó una conferencia el profesor Do- 
mingo Casanovas sobre el tema: La 
Ciencia del Bien y del Mal. 

En la Federación de Cámaras de 
Comercio y Producción el doctor R. 
Zamora Pérez dictó una conferencia 
sobre Producción de ganado y abas- 
tecimiento de carne. 

16 de febrero: En el Liceo Andrés 
Bello el doctor Rudolf Grossman, Pro- 
fesor de la Universidad de Hamburgo, 
dictó una conferencia sobre Balance 
Cultural de la América Latina. 

Ó6 de marzo: En el Instituto Vene- 
zolano ltaliano el doctor Gino Sotis 
dictó una conferencia sobre Matri- 
monio y amor en la sociedad con- 
temporánea. 

En la Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos el doctor Livio dal Bon 
dictó una conferencia sobre Intercam- 
bio Cultural entre ltalia y Venezuela. 

10 de marzo: En el Instituto de 
Folklore, el Reverendo Padre Pedro P. 
Barnola, S. J. dictó uma conferencia 
sobre Lo venezolano en la voz de 
nuestros poetas. 

En el Centro Venezolano Ameri- 
cano dictó una conferencia el doctor 
Roberto Lizarralde sobre Problemas 
del Desarrollo Económico. 

11 de marzo: En el Instituto Ana- 
tómico de la Ciudad Universitaria, 
el profesor Américo Castro dictó una 
conferencia sobre Grandeza, Aleja- 
miento e Inanidad de los Estilos Ba- 
rrocos. 

En el Salón de Actos de la Socie- 
dad Anticancerosa, el profesor norte- 
americano Maurice Lenz dictó una 
conferencia sobre Cáncer de la cavi- 
dad oral. 

12 de marzo: En el Auditorium del 
Instituto Anatómico de la Ciudad 
Universitaria el doctor Arturo Uslar 
Pietri dictó una conferencia sobre Los 
linderos de la ficción y de la ciencia. 

1ló de marzo: En el Colegio Mé- 
dico dictaron sendas conferencias los 


doctores A. L. Briceño Rossi y Enri- 
que Tejera, quienes hablaron respec- 
tivamente sobre los bacteriólogos ale- 
manes Paul Ehrlich y Behring. 

17 de marzo: En el Colegio Médico 
el profesor Georges Bortmann, Deca- 
no de la Facultad de Medicina y 
Farmacia de la Universidad de Bur- 


. deos, dictó una conferencia sobre El 


Problema del Cáncer. 

En el Liceo de Aplicación el pro- 
fesor J. L. Salcedo Bastardo, Rector 
de la Universidad Santa María, dictó 
una conferencia sobre Los Nuevos Es- 
tudios Bolivarianos de la Historia 
Americana. 


18 de marzo: En el Instituto Ana- 
tómico de la Ciudad Universitaria, el 
profesor Américo Castro dictó una 
conferencia sobre Reflexión literaria 
en conflicto consigo mismo: Góngora 
y Quevedo. 


23 de marzo: En el Centro Vene- 
zolano Americano, el profesor Amé- 
rico Castro dictó una conferencia 
sobre La Universidad Norteamericana. 
Una experiencia personal, 


24 de marzo: En la Academia de 
Ciencias Físicas y Matemáticas, el 
Pbro. Dr. Jesús Emilio Ramírez dictó 
una conferencia sobre La Localización 
de microsismos y ciclones por medio 
de los pequeños movimientos regula- 
res de la Tierra. 

En la Casa del Guárico el escritor 
J. A. de Armas Chitty dictó una con- 
ferencia sobre La Epoca de los Mo- 
nagas y el Decreto del 24 de marzo. 


17 de febrero: En el Instituto de 
Folklore, el pintor César Rengifo dictó 
una conferencia sobre Nuestros Pue- 
blos Indígenas y las Artes Plásticas. 
Las Artes Plásticas en la Colonia. 

En la Residencia N? 3 de la Ciu- 
dad Universitaria, el profesor Guiller- 
mo Feliú Cruz dictó una conferencia 
sobre La Evolución Institucional en 
Chile. 

En el Instituto Anatómico de la 
Ciudad Universitaria, el doctor Pedro 
Lira Urquieta dictó una conferencia 
sobre La Influencia de Bello en la 
Historia de Chile. 


18 de febrero: En el Instituto Cul- 
tural Venezolano Británico, el doctor 
Eduardo Arroyo Lameda dictó una 


conferencia sobre Las Memorias de 
O'Leary. 

En el Instituto Anatómico de la 
Ciudad Universitaria, el doctor Amé- 
rico Castro dictó una conferencia so- 
bre Expresión artística de las situacio- 
nes conflictivas: El Teatro de Lope 
de Vega. 

19 de febrero: En el Liceo Andrés 
Bello el profesor Rudolf Grossman, 
Director del Instituto de Investigacio- 
nes Iberoamericano de la Universidad 
de Hamburgo, dictó una conferencia 
sobre Las ciencias sudamericanas a 
través de cuatro siglos. 

En la sede de la Sociedad Venezo- 
lana de Ciencias Naturales, el profe- 
sor Pedro M. Roa dictó una conferen- 
cia sobre Meteorología del Llano. 

21 de febrero: En la sede de la 
Sociedad Venezolana de Química, el 
doctor Guillermo Rodríguez Eraso dictó 
una conferencia sobre Geología del 
Petróleo. 

En la Biblioteca del Ministerio de 
Obras Públicas, el ingeniero Frank S. 
Gilmore dictó una conferencia sobre 
Pavimentos de asfalto y caucho. 

25 de febrero: En el Instituto Ana- 
tómico de la Ciudad Universitaria, el 
Profesor Américo Castro dictó una 
conferencia sobre Superación mística 
de la situación conflictiva: Santa Te- 
resa y San Juan de la Cruz. 

En el Instituto Nacional de Nutri- 
ción, el doctor J. Quintero Quintero 
dictó dna conferencia sobre La Vejez 
desvalida. 

26 de febrero: En el Liceo Andrés 
Bello, el profesor Augusto Mijares 
dictó una conferencia sobre Don Si- 
món Rodríguez. 

En el Centro Venezolano Francés, 
el profesor Georges Bortmann dictó 
una conferencia sobre Concepto la- 
tino, anglo-sajón y soviético de la 
medicina moderna. 

3 de marzo: En el Instituto de 
Folklore, el pintor César Rengifo dictó 
una conferencia sobre Nativismo en 
la pintura venezolana siglo XIX.— El 
Impresionismo y su influencia en 
Venezuela.— Pintura Contemporánea: 
Realismo, Formalismo y Abstraccio- 
nismo. 

4 de marzo: En el Auditorium de 
la Ciudad Universitaria, el profesor 


TS 


Américo Castro dictó una conferencia 
sobre Autografía Picaresca e Inade- 
cuación del Español con su Mundo: 
Guzmán Alfarache. 


5 de marzo: En el Auditorium de 
la Ciudad Universitaria el Profesor 
Arístides Calvani dictó una conferen- 
cia sobre Derecho y Metafísica. 


En la Universidad Santa María se 
realizó el primer acto de la serie 
Coloquios Culturales sobre Filosofía. 
Intervinieron los profesores J. D. Gar- 
cía Bacca, Guillermo Plaza, Domingo 
Casanovas y Ernesto Mayz Vallenilla, 


25 de marzo: En la Biblioteca Na- 
cional, el doctor Enrique B. Oliva dictó 
una conferencia sobre Enfoque cultu- 
ral Venezo!lano-Argentino. 


En el Instituto de Folklore, el poeta 
y folklorista Rafael Olivares Figueroa 
dictó una conferencia sobre Introduc- 
ción al estudio del folklore. 


En el Colegio de Ingenieros, el 
doctor B. L. Schereschwsky dictó una 
conferencia sobre Perspectiva de la 
utilización de la energía en Francia 
después de la guerra. 


En el Instituto Anatómico de la 
Ciudad Universitaria, el profesor Amé- 
rico Castro dictó una conferencia so- 
bre Espléndida inseguridad en el arte 
dramático de Tirso de Molina: el Don 
Juan. 


26 de marzo: En el Liceo de Apli- 
cación, el doctor Luis Villalba Vi- 
llalba dictó una conferencia sobre 
Educación y Trabajo. 


En la Ciudad Universitaria, el doc- 
tor Angel Rosenblat dictó una confe- 
rencia sobre Lenguaje y Filosofía. 


27 de marzo: En la Sociedad Ve- 
nezolana de Química, el doctor Re- 
nato Urdaneta dictó una conferencia 
sobre Refinación del Petróleo. 


29 de marzo: Conferencia del señor 
Manuel Cruz Espinoza sobre La po- 
sición de los comisarios de las com- 
pañías anónimas ante la contabilidad 
comprobatoria. 


30 de marzo: En el Colegio de 
Ingenieros, el señor Fernando Derqui 
Morilla dictó una conferencia sobre 
Fundaciones con pilotes moldeados. 
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MUUSSAPECIEA 


4 de febrero: En la Casa de Italia 
la profesora Pina Pignone de Broili 
ofreció un concierto de piano con el 
siguiente programa: Segunda Sonata, 
Galuppi; Tres Sonatas, Scarlatti; Ca- 
pricho op. 3, Martucci; Danza de 
Bohemia, Smétana; Jardín bajo la llu- 
via, Debussy; Trozos infantiles, Ca- 
sella; Selección de los cuadros de una 
exposición, Mussorgsky. 

5 de febrero: En el Círculo Militar 
ofreció un concierto la Orquesta Sin- 
fónica Venezuela bajo la dirección del 
profesor Antonio Esteves. Programa: 
Concierto Grosso, Corelli; Obertura de 
Romeo y Julieta, Tchaikowski; Fuga 
Criolla, J. B. Plaza; Concierto para 
orquesta, A. Esteves. 

12 de febrero: En el Teatro Muni- 
cipal la Orquesta Sinfónica Venezuela 
bajo la dirección del maestro Primo 
Casale interpretó el siguiente progra- 
ma: Obertura Coriolano, Beethoven; 
Dos Preludios, Bach; Concierto para 
violín, Haendel (solista: Antonuccio de 
Paulis); y Sinfonía en Re, de César 
kovich. 

18 de febrero: En el Teatro Muni- 
cipal la Orquesta Sinfónica Venezuela 
bajo la dirección del maestro Jascha 
Horenstein, ofreció el siguiente pro- 
grama: Sinfonía N? 4 (Italiana), Men- 
delssohn; Suite Uriel Acosta, Karol 
Rathaus; Sinfonía N% 5, Schosta- 
kovich. 

23 de febrero: La Orquesta Sinfó- 
nica Venezuela bajo la dirección de 
Jascha Horenstein ofreció en el Tea- 
tro Municipal un concierto sinfónico 
con obras de Beethoven, con el si- 
guiente programa: Obertura Leonora 
N* 3, Segunda Sinfonía y Quinta 
Sinfonía. 

7 de marzo: En la Biblioteca Na- 
cional el Cuarteto Santa Cecilia ofre- 
ció un concierto con el siguiente 
programa: Cuarteto, Verdi; Cuarteto 
N9 6, Villa-Lobos; y Cuarteto N? 6, 
Beethoven. 

13 de marzo: En el Teatro Muni- 
cipal la Orquesta Sinfónica Venezuela 
ofreció un concierto con la actuación 
de los directores Angel Sauce, Pedro 
A. Ríos Reyna, Evencio Castellanos y 
Gonzalo Castellanos. Programa: El 


Río de las Siete Estrellas, E. Caste- 
llanos; Fuga Criolla, (Tiempo de Joro- 
po), Juan B. Plaza; Concierto N? 3 
para piano y orquesta, L. V. Beetho- 
ven. (Solista: Judith Jaimes); Suite 
Caraqueña, Gonzalo Castellanos; Je- 
hová Reina. Cantata para Gran Or- 
questa, Coros y Solistas, Angel Sauce 
(estreno). 

14 de marzo: En la Biblioteca Na- 
cional fueron presentados los artistas 
franceses Golette Frantz (violinista) 
y Nicolás Astrinidis (pianista). Fué 
interpretado el siguiente programa: 
Sonata N? 1, Haendel; Concierto 
N9 3, Mozart; Preludio y Allegro, 
Pugnani; Sonata, Debussy; Habanera, 
Ravel; Tzigana, Ravel. 

19 de marzo: En la Concha Acús- 
tica “José Angel Lamas” la Orquesta 
Sinfónica Venezuela, bajo los auspi- 
cios del Gobierno Nacional, presentó 
un concierto con los directores Vi- 
cente E. Sojo, ex-Director de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela, y Wil- 
helm  Furtwangler, Director de la 
Orquesta Filarmónica de Berlín. El 
Maestro Sojo interpretó obras corales 
de José Angel Lamas y Caro de Boesi 
en la primera parte del programa; y 
y en la segunda parte, el Maestro 
Furtwangler ejecutó el siguiente pro- 
grama: Concierto op. 6, N? 10, Haen- 
del; Don Juan, Poema Sinfónico op. 
20, Strauss; Obertura Tannhauser, 
Wagner; Sinfonía N? 1, Brahms. 

21 de marzo: En el Anfiteatro 
“José Angel Lamas”, la Orquesta 
Sinfónica Venezuela ofreció el segun- 
do concierto bajo la dirección del 
maestro Wilhelm Furtwangler, Direc- 
tor de la Filarmónica de Berlín, con 
el mismo programa. 

En la Biblioteca Nacional la pianis- 
ta Maris-Stella Bonell ofreció el si- 
guiente concierto: Concierto Italiano, 
Bach; Sonata op. 31, N? 3, Beetho 
ven; Scherzo N* 3, Chopin; Carnaval 
op. 9, Schumann. 


ENAPIOS UCMLO NES 


7 de febrero: Inauguración de la 
Exposición de Pintores Holandeses 
patrocinada por Alejandro Heller. 

14 de febrero: En el Museo de 
Bellas Artes se inauguró una Exposi- 


ción de Grabados y Litografías en 


Colores realizados en Francia por 
artistas franceses y extranjeros. Los 
artistas presentados fueron los si- 
guientes: 

Arp, Becker, Bertholle, Bissiere, 


Bodmer, Bryen, Campigli, Couturier, 
Coutaud, Crawford, Dayez, Delaunay, 
Sonia, Despierre, Domínguez, Ernst, 
Max, Esteve, Fiorini, Fougeron, Fried- 
laender, Gischia, Goerg, Hartung, Hay- 
ter, Kaiko Moti, Kolos Vari, Lagrange, 
Lam, Lanskoy, Lapicque, Laurens, Le- 
ger, Legueult, Le Moal, Lhote, Lobo, 
Lurcat, Man Ray, Manessier, Mar- 
chand, Mead, Nina Negri, Piaubert, 
Pignon, Pons, Prassinos, Richier, Ro- 
miti, Saint Saens, Schneider, Severini, 
Signovert, Singier, Soulages, Springer. 
Tal Coat, Zao Wou-Ki. 

En el Museo de Ciencias Naturales 
fué presentada una exposición de fo- 
tografía sobre motivos de los Andes 
de Venezuela, obra de los señores 
Franco Anzil y Valeriano Mettler. 

23 de febrero: En la Galería *““Cua- 
tro Vientos” se abrió una exposición 
del pintor abstracto Mateo Manaure, 
con 15 “collages”. 

24 de febrero: Exposición de Re- 
producciones de la Obra de Leonardo 
de Vinci en la sede de la Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo de la Uni- 
versidad Central. 

7 de marzo: En el Museo de Bellas 
Artes se inauguró el XV Salón Oficial 
Anual de Arte Venezolano con 234 
obras. Entre los artistas concurrentes 
estuvieron Manuel Cabré, Rafael Mo- 
nasterios, López Méndez, Rafael Ra- 
món González, Marcos Castillo, Pedro 
Angel González, Héctor Poleo, Juan 
Alcalde, Carlos Cruz-Diez, Martín 
Leonardo Funes, César Rengifo, José 
Antonio Dávila, Feliciano Carvallo, 
Armando Barrios y otros muchos. En 
nuestra sección Premios y Concursos 
informamos con detalles acerca de los 
resultados de este XV Salón Oficial 
de Arte Veriezolano. 

10 de marzo: Inauguración de ta 
exposición de diarios, revistas, libros, 
folletos y demás obras Impresos en 
Venezuela desde 1808 hasta 1953, 
que se realizó en la Biblioteca Na- 
cional bajo el título La Muestra de 
la Imprenta en Venezuela. 
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14 de marzo: Exposición de Pin- 
tura Venezolana desde la Colonia 
hasta nuestros días organizada en el 
Museo de Bellas Artes bajo los aus- 
picios de la X Conferencia Inter- 
americana. 

Por orden alfabético, entre los ar- 
tistas que figuraron en la Exposición, 
están Mario Abreu, Antonio Alcánta- 
ra, Armando Barrios, Gabriel Bracho, 
Mary Brandt de Villanueva, Julia 
Brandt de Márquez, Federico Brandt, 
Emilio Boggio, Ramón Bolet, Cirilo 
Almeida Crespo, Pedro Centeno Va- 
llenilla, Manuel Cabré, Marcos Casti- 
llo, Nina Crespo, Carlos Cruz-Diez, 
Antonio Carranza, Pedro Castrellón, 
Feliciano Carvallo, Ramón Martín Dur- 
bán, Alberto Egea López, Carmelo 
Fernández, Juan Vicente Fabbiani, Pe- 
dro Angel González, Rafael Ramón 
González, Tomás Golding, Pablo Her- 
nández, Antonio Herrera Toro, Pedro 
León Castro, Armando Lira, Luis Al- 
fredo López Méndez, Emilio Maury, 
Mateo Manaure, Arturo Michelena, 
Rafael Monasterios, Bernardo Mon- 
santo Cocking, Pascual Navarro Ve- 
lásquez, Carlos Otero, Alejandro Otero 
Rodríguez, Abdón Pinto, Héctor Poleo, 
César Prieto, César Rengifo, Cristóbal 
Rojas, Carlos Rivero Sanavria, Tito 
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Salas, Manuel Salvatierra, Eduardo 
Schlageter, Armando Reverón, Cruz 
Alvarez Sales, Tovar y Tovar, Fran- 
cisco Narváez, Francisco Valdez, Mar- 
celo Vidal, Abel Valmitjana, Oswaldo 
Vigas, María Valencia, Charles Ven- 
trillón, Elisa Elvira Zuloaga. 


Este mismo día, en el Museo de 
Ciencias Naturales fué inaugurada la 
Exposición Acuarelas Áves de Vene- 
zuela, del pintor Walter Arp. 


19 de marzo: En el Edificio Sur 
del Centro Simón Bolívar (Avenida 
Bolívar) fué ¡inaugurada la Exposi- 
ción de Pintura Interamericana orga- 
nizada por la X Conferencia Inter- 
americana, con la colaboración de la 
Organización de Estados Americanos, 
del Museo de Arte Moderno de Sao 
Paulo, del Museo de Arte Moderno 
de Nueva York y de un gran número 
de coleccionistas particulares. 


23 de marzo: En la Galería ““Cua- 
tro Vientos”” se inauguró una exposi- 
ción del pintor francés Lucien Cou- 
taud, con cinco óleos, siete gouaches 
y ocho grabados. 

28 de marzo: En los salones del 
Country Club fué ¡inaugurada una 


exposición del pintor italiano M. C. 
Saba. 


DAARDINES 
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11l CONGRESO LATINOAMERICANO 
DE OTORRINOLARINGOLOGIA 


Recientemente se efectuó en Cara- 
cas el Ill Congreso Latinoamericano 
de Otorrinolaringología con participa- 
ción de Delegaciones científicas de los 
diversos países del continente. A la 
sesión inaugural asistieron el ciuda- 
dano Presidente de la República, Co- 
ronel Marcos Pérez Jiménez, el-Minis- 
tro de Sanidad y Asistencia Social, 
Dr. P. A. Gutiérrez Alfaro, y otras 
distinguidas personalidades. El Con- 
greso fué presidido por el doctor Eranz 
Conde Jahn y en su transcurso fue- 
ron presentadas importantes ponencias 
científicas por los miembros de las 
diferentes delegaciones, 
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CONDECORADO EL DR. JOSE 
LORETO ARISMENDI 


En la sede de la Embajada del Perú, 
el Ministro de Relaciones Exteriores 
del Perú, doctor Ricardo Rivera Schrei- 
ber, en nombre de su Gobierno, im- 
puso la Orden “Al Mérito por Servi- 
cios Distinguidos'* en el Grado de 
Gran Cruz, al doctor José Loreto 
Arismendi, Ministro de Educación de 
Venezuela. 


1 


“CUADERNOS UNIVERSITARIOS” 


Un grupo de estudiantes de la 
Facultad de Humanidades de nuestra 
Universidad Central ha fundado una 
nueva revista universitaria de carácter 


filosófico, científico y literario, que 
han bautizado con el nombre Cua- 
dernos Universitarios. 

Cuadernos Universitarios circulará 
bimestralmente; su dirección, está a 
cargo de Orlando Albornoz; figuran 
como redactores Gisela Morazani y 
Alexis Márquez, y como administra- 
dores, José Eliseo López y Carlos 
Boggio. El número inicial de la re- 
vista, refleja los propósitos que han 
asistido a quienes la crearon, y en las 
palabras de presentación de la publi- 
cación, se expresa cómo se inicia con 
ella “un proceso cultural mediante el 
cual encontrará expresión un estu- 
diantado deseoso de hacerse sentir co- 
mo elemento creador”. Figuran como 
colaboradores del primer número de 
“¿Cuadernos Universitarios”? los nom- 
bres de Santiago Magariños, Federico 
Ríu, Angel Rosenblat, José Eliseo Ló- 
pez, Juan Calzadilla, Félix Guzmán, 
Leonardo Zamora, Manuel Granell, 
Néstor Colmenares y R. Di Prisco. 
Se publican ilustraciones de Virgilio 
Trómpiz, Eddie Rojas y César Rengifo. 


VAESNTESZAU ESE 
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"PRENSA MEDICA VENEZOLANA” 


Dirigido por los doctores Algel Ba- 
jares Lanza, Miguel Ron Pedrique y 
Otto Lima Gómez, ha aparecido re- 
cientemente en Caracas un nuevo pe- 
riódico de carácter científico bajo 
el nombre Prensa Médica Venezolana. 


El primer número de Prensa Médica 
trae interesantes trabajos sobre Los 
trastornos de la conducta en la in- 
fancia, por el Dr. M. O. Russa; El 
tratamiento de las Leucemias, por el 
Dr. Otto Lima Gómez; ¿Qué es la 
enfermedad y qué es el Enfermo? por 
el Dr. G. Trómpiz; Medicina del tra- 
bajo, por el Dr. Jesús A. Yerena; 
Reacciones de Bilharzia, Cercarina y 
Vogel, por el Dr. J. M. Ron Pedrique; 
y el diagnóstico precoz del cáncer 
gástrico; trae también una revista de 
las novedades en el cuerpo médico 
de todas partes; una relación de no- 
ticias médicas de hace cincuenta años 
en Venezuela y hasta una página de 
humor. 
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MUESTRA DE PINTURA DE ARTIS- 
TAS JOVENES VENEZOLANOS 


Entre los días 1% y 6 de marzo 
se realizó en la Unión Panamericana, 
en Washington, una exposición de pin- 
tura de jóvenes artistas venezolanos, 
con más de 30 cuadros. Junto con 
esta exposición se realizó otra exhi- 
bición de todas las publicaciones de 
la Dirección de Cultura y Bellas Ártes 
del Ministerio de Educación de Vene- 
zuela aparecidas en los dos últimos 


años. 
ALIRIO DIAZ EN ROMA 


Después de haber realizado brillan- 
tes estudios de perfeccionamiento en 
el Conservatorio de Madrid y en la 
Academia Chiagiana de Siena, el no- 
table guitarrista venezolano Alirio 
Díaz se presentó el día 12 de febrero 
en el Teatro Fiammetta de Roma con 
un variado y difícil programa. Fué 
presentado por el profesor J. B, Plaza, 


Director de la Escuela Preparatoria 
de Música de Caracas, quien hace 
una gira de estudios por Europa. 

En 1950, el Gobierno de Venezuela 
concedió uma beca au Allrio Díaz, quien 
acababa de concluir, con éxito ex- 
traordinario, sus estudios de guitarra 
en la Escuela Superior de Música. En 
el Conservatorio de Madrid, Alirio 
Díaz siguió cursos de perfecciona- 
miento en el Conservatorio de la Villa 
y Corte, bajo la dirección del maestro 
Regino Sáinz de la Maza. Al presen- 
tar sus exámenes obtuvo el Primer 
Premio y un Premio Extraordinario, 
así como un Premio Especial del Di- 
rector del Conservatorio, don Federico 
Sopeña. 

Después, Alirio Díaz fué a Siena e 
ingresó en la Academia Chiagiana, 
inscribiéndose en el curso estival de 
guitarra que desde hace algunos años 
tiene a su cargo el gran guitarrista 
español Andrés Segovia, quien al 
terminar el curso, le extendió un cer- 
tificado, en los sizuientes términos: 
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“Me complazco en declarar que el 
joven artista Alirio Díaz ha cursado 
sus estudios de perfeccionamiento de 
esta Academia, bajo mi dirección, con 
ejemplar provecho; que posee magní- 
ficas cualidades de ejecutante y de 
intérprete en el bello y difícil instru- 
mento que es la guitarra y que no 
está lejano el día en que su talento 
sea conocido y admirado por los pú- 
blicos filarmónicos de Europa y de 
América”. 


AMERICA CALCURIAN TRIUNFA 
EN LONDRES 


Londres, abril 5 (AEP), 

La ¡joven bailarina venezolana 
América Calcurian, que ha recibido 
una beca del Gobierno de su país 
para continuar sus estudios en Eu- 
ropa, ha despertado un gran interés. 

Herman Sinberg, ex-director de la 
“Escuela de Encantos'* —fundada por 
el potentado del cine británico Arthur 
J, Rank para formar en ella a sus 
estrellas— ha sido muy bien impre- 
sionado por los dotes de bailarina y 
de cantante de América Calcurian. 
Por iniciativa de Sinberg, la dirección 
de la televisión inglesa ha hecho va- 
rios ensayos con la joven bailarina, 
ensayos cuyos resultados —según se 
cree— son muy favorables, 

El diario londinense “The Star”” pu- 
blica, en su edición de hoy, la fatao- 
grafía de América Calcurian y un 
comentario. La bailarina venezolana 
trabaja actualmente cerca de Londres 
bajo la dirección de Nadia Nicolaev- 
no-Legat, profesora de Moira Shearer. 


PIEZAS DE VENEZUELA EN EL MU- 
SEO DE ARTE MODERNO DE 
NUEVA YORK 


El Museo de Arte Moderno ¡nau- 
guró una exposición de Artes antiguas 
de Los Andes, en la que se exhiben 
más de 400 objetos representativos 
de las primitivas civilizaciones que 
existieron en esa región de la Amé- 
rica del Sur. 

La Exposición, para facilitar la 
comprensión del arte de los Incas, 
Diaguitas y otros conglomerados indí- 
genas, está dividida en cinco seccio- 
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nes, a saber: Andes Centrales, Andes 
Australes, Andes Septentrionales, Re- 
gión Amazónica de los Andes y Sur 
de América Central. 

Las piezas exhibidas datan de 
1.200 a 400 años antes de Jesucristo 
y pertenecen a colecciones privadas 
y públicas de países latinoamericanos, 
Canadá y Estados Unidos. 

Las piezas exhibidas representan 
culturas indias de Chile, Argentina, 
Perú, Bolivia, Ecuador, Brasil, Colom- 
bia, Venezuela, Panamá y Costa Rica. 
Entre ellas se destacan ponchos, tra- 
bajos de alfarería, mosaicos y escul- 
turas en cerámica. 


FOLKLORE VENEZOLANO EN 
SAO PAULO 


Con motivo de la celebración del 
IV Centenario de la Fundación de 
Sao Paulo, se realizarán en esta ciu- 
dad entre el 16 y el 22 de agosto, 
una Exposición Interamericana de Ar. 
te Popular y un festival de folklore. 

El Ministerio de Educación a través 
de la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes, concurrirá a la exposición con 
diversos objetos folklóricos represen- 
tativos de todas las regiones del país, 
especialmente de Margarita, Guayas 
na, Los Andes, Miranda y Lara. 

Para la organización de este mate- 
rial ha sido comisionado Luis Felipe 
Ramón y Rivera, Director del Insti- 
tuto Nacional de Folklore, 


VENEZUELA PARTICIPARA EN LA 
XXVII EXPOSICION BIENAL DE 
VENECIA 


Venezuela participará por primera 
vez este verano en la XXVI!| Exposi- 
ción Bienal de Bellas Artes en Venecia. 


LITERATURA VENEZOLANA EN 
CHILE 


En las Escuelas de Verano de San- 
tiago de Chile, la escritora Marta 
Brunet tuvo a su cargo el curso de 
literatura sobre obras y biografías de 
destacados representantes de la lite- 
ratura continental. De Venezuela, 
presentó a Arturo Uslar Pietri, con 
la lectura de trozos de la obra de 
Uslar. q 


La escritora Doña Luz Machado 
de Arnao, Agregada Cultural de la 
Embajada ofreció a los alumnos de 
la señora Brunet, volúmenes de “8 
Cuentos Venezolanos”, publicación del 
Departamento Cultural en Santiago, 
y Obras de información y literarias 
de poetas y autores venezolanos. 


JUDITH JAIMES DE NUEVO EN 
LOS ESTADOS UNIDOS 


Después de haber actuado en Ca- 
racas, interpretando el Concierto N? 3 
de Beethoven para los Delegados de 
la X Conferencia Interamericana, re- 
gresó a los Estados Unidos la pequeña 
gran pianista venezolana Judith Jai- 
mes, con el objeto de proseguir sus 
estudios en el Curtis Institute of 
Music. Judith Jaimes actuó además 
el 21 de marzo, como solista, con 
la Orquesta Sinfónica Reading, de 
Pensylvania, bajo la cirección del 
maestro Alexander Hilsburg. 


CONFERENCIA SOBRE EL JOROPO 
EN LIMA 


El poeta venezolano José Ramón 
Heredia, Primer Secretario de Asuntos 
Culturales de la Embajada Venezola- 
na, ofreció el 16 de marzo una charla 
sobre El Joropo por la Radio Nacio- 
nal de Lima. 


“EL RETABLO DE MARAVILLAS” 
EN COLOMBIA Y PANAMA 


“El Retablo de Maravillas”, con- 
junto artístico de obreros, organizado 
por la Dirección de Cultura y Bienes- 
tar Social del Ministerio del Trabajo, 
realizó una gira por Panamá y Co- 
lombia. “El Retablo de Maravillas” y 
la “Coral Venezuela”, bajo la direc- 
ción del maestro Angel Sauce, actua- 
ron en Puerto Colón y en la ciudad 
de Panamá (República de Panamá) y 
luego en Bogotá, Medellín, Cali y 
Barranquilla (Colombia). Entre los 
números presentados por este extraor- 
dimario conjunto artístico figuró la 
Danza Argumental Tamanaco. 


JOSE PARRA OBTIENE UN NUEVO . 
LAURO 


JOSE PARRA 


En el reciente Concurso Latino 
Americano de Romances, promovido 
por el Centro Filosófico Literario ““Ar- 
ca del Sur”*, de Montevideo, obtuvo el 
Primer Premio el notable poeta vene- 
zolano José Parra con su poema Ma- 
ría Leonza — Mito VYaracuyono. 

José Parra nació en Chivacoa, Dis- 
trito Bruzual del Estado Yaracuy, el 
7 de marzo de 1907.— Cargos desem=- 
peñados: Director de Administración 
del Estado Yaracuy. Secretario del 
Ministro de Hacienda (1949). Adjunto 
al Director de Gabinete del Ministerio 
de Hacienda (1950). Director de Po- 
lítica del Estado Guárico y Encargado 
de la Secretaría General de Gobierno 
del mismo Estado (1951). Director de 
Política del Estado Sucre. Secretario 
General de Gobierno del Estado Su- 
cre (1952-1953). Jefe de Contabili- 
dad de la Aduana de La Guaira. 
(1954). 


Representaciones: Diputado al Con- 
greso Nacional por el Estado Yara- 
cuy, años 1943 a 1945.— Asociacio- 
mes: Miembro de la Asociación de 
Escritores de Venezuela desde 1945. 
Obras publicadas: Dos poemarios: Ve- 
lámenes (1943) e Interludio (1947). 
Folleto contentivo de trabajos en prosa 
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sobre Gauicaipuro y Páez. — Obras 
inéditas: Por selyas y ciudades (poe- 
mas). La mujer, campeona universal 
de la paz (ensayo).— Otras distincio- 
nes: Primer premio en los Juegos 
Florales llevados a efecto en El To- 
cuyo con motivo del cuatricentenario 
de dicha ciudad (1945). El poema 
premiado tiene este nombre: “Amo 
tu ancestro indio”” y el Jurado estuvo 
compuesto por los escritores Enrique 
Planchart, Eduardo Carreño y Pascua] 
Venegas Filardo.— Mención de honor 
en Juegos Florales internacionales pa- 
trocinados por la Unión Femenina 
Iberoamericana de México (1947). El 
poema mencionado tiene el siguiente 
título: “Tierra de los gigantes anda- 
riegos'* y es un canto de estilo neo- 
clásico, dividido en diez partes y con- 
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sagrado a exaltar la belleza y el 
porvenir de los grandes ríos de Amé- 
rica.— Actividades periodísticas: Re- 
dactor deportivo del diario El Heraldo, 
de Barquisimeto. Redactor de la Re- 
vista “Alas”, órgano de la Asociación 
Cultural Mosquera Suárez, de Barqui- 
simeto. Colaborador de algunos dia- 
rios y Revistas de Caracas. 


CINCO SIGLOS DE HISTORIA 
VENEZOLANA 


El 27 de abril, en el Instituto His- 
pánico de Aragón —Sección Juvenil — 
con sede en Zaragoza (España), dictó 
una conferencia sobre “Cinco Siglos 
de Historia Venezolana” el intelectual 
venezolano Ramón Urdaneta. 


R A S 


LISANDRO ALVARADO 


El í0 de abril del presente año se 
cumplen 25 años del fallecimiento de 
Lisandro Alvarado, ocurrido en la 
ciudad de Valencia (Venezuela), des- 
pués de padecer una hemiplegia que 
lentamente lo fué sustrayendo a sus 
actividades intelectuales. 


Después de Andrés Bello, es Lisan- 
dro Alvarado el otro gran polígrafo 
venezolano. Su extensa obra, en gran 
parte inédita, abarca las más varia- 
das materias: linguística castellana e 
indígena, fonética, lexicografía, etno- 
grafía, zoología, botánica, medicina, 
historia. Todos sus estudios tenían un 
núcleo alrededor del cual se aalutina- 
ban: el entrañable amor que el sabio 
exberimentaba por todo cuanto sig- 
nificara enriquecimiento de la cultura 
de su Patria, al servicio de la cual 
trabajó desinteresadamente durante 
su longeva existencia, viajando casi 
siempre a pie por todo el territorio 
de la Nación. 


Inició su formación bajo las hospi- 
talarias e ilustres aulas del colegio 
La Concordia, en su Tocuyo nativo, 
donde escuchó a don Egidio Monte- 
sinos. En la Universidad Central de 
Venezuela fué discípulo de Calixto 
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González, Alejandro Frías Sucre, Elías 
Rodríguez, Rafael Villavicencio y Adol- 
fo Ernst, preceptores ligados a una de 
las más brillantes generaciones cien- 
tíficas de nuestro País. En 1884 se 
graduó de Médico. Había cursado 
otras disciplinas, como derecho roma- 
no y canónico, cálculo superior, cien- 
cias naturales. Dominmaba a cabalidad 
algunos de los más importantes idio- 
mas modernos y clásicos. Es uno de 
los más notables traductores castella- 
nos del poeta latino Tito Lucrecio 
Caro, cuya obra De rerum natura 
vertió Alvarado en impecable prosa. 
No menos valiosas son sus traduccio- 
nes de Juvenal; de la obra Voyage 
aux régions equinoxiales du nouveau 
Continent escrita por Alejandro de 
Humboldt y A. Bonpland; y de al- 
gunos versos alemanes de Ernesto 
Curtius. 

Estuvo en dos ocasiones en Europa. 
Fué miembro de la Academia Nacio- 
nal de la Historia y de la Academia 
de la Lengua. Actualmente, una Co- 
misión dependiente de la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes del Ministe- 
rio de Educación, revisa y edita sus 
Obras Completas, merced a las cua- 
les, Venezuela reivindica y recobra 
una de sus más brillantes cifras cien- 
tíficas, al mismo tiempo que le testi- 


monia el merecido homenaje y gra- 
titud debidos a su esfuerzo y luminosa 
memoria, 


NUEVOS ACADEMICOS 


El 12 de febrero fué recibido en la 
Academia de Ciencias Políticas y So- 
ciales el doctor Carlos Montiel Mo- 
leiro. El nuevo académico presentó 
como trabajo de incorporación un den. 
so estudio jurídico titulado Contribu- 
ción al Estudio de la Comercialidad 
de los Inmuebles en la Legislación 
Venezolana. El Dr. Tulio Chiossone, 
Profesor universitario y Presidente de 
la Sala Penal de la Corte de Casa- 
ción, fué el encargado de dar la bien- 
venida al Dr. Montiel Moleiro. 


El 26 de febrero se recibió como 
Individuo de Número de la Academia 
de Ciencias Físicas, Matemáticas y 
Naturales el doctor Antonio Requena. 
El nuevo académico presentó como 
trabajo de incorporación una obra ti- 
tulada Catálogo de Datos Antropoló- 
gicos contenidos en la obra de Pedro 
Mártir de Anglería, relativos a Vene- 
zuela. El discurso de recepción estuvo 
a cargo del doctor Tobías Lasser. 


PEERNETMSITOSS y 


MRE 
VICENTE FUENTES 


Falleció recientemente en Caracas 
el cuentista y poeta venezolano Vi- 
cente Fuentes, destacada figura de 
las letras nacionales y cifra de relieve 
de la generación de 1918. Vicente 
Fuentes había macido en Porlamar, 
Estado Nueva Esparta, el año 1899. 
Se inició muy joven en el. campo de 
las letras, y perteneció a una de las 
más selectas generaciones literarias 
del país, donde figuran los mombres 
de Pedro Sotillo, Enrique Planchart, 
Enrique Bernardo Núñez, Angel Mi- 
guel Queremel, Luis Barrios Cruz, Luis 
Enrique Mármol, Fernando Paz Cas- 
tillo, Andrés Eloy Blanco, Luis Fer- 
nando Alvarez y otras valiosas cifras 
de la cultura nacional. Vicente Fuen- 
tes sobresalió de manera especial en 
el cultivo del cuento, género al que 
dedicó sus mejores afanes de escritor. 
Desempeñó también diversos cargos 
en la Administración Pública, como 
Presidente del Estado Nueva Esparta, 
Director de Administración del Minis- 
terio de Educación y Subdirector de 
la Biblioteca Nacional. 


RCN 
CROPNACAUIRESCORS 


XV SALON OFICIAL ANUAL DE 
ARTE VENEZOLANO 


El 12 de febrero se cerró el plazo 
para recibir en el Museo de Bellas 
Artes las obras concurrentes al XV 
Salón Oficial Anual de Arte Venezo- 
lano 1954. Hasta esta fecha habían 
sido enviadas al Salón un total de 
490 obras distribuidas así: 404 pin- 
turas, 46 esculturas, 17 dibujos y 23 
obras de “artes aplicadas. De este 
total de obras, la Junta de Conserva- 
ción y Fomento del Museo de Bellas 
Artes, integrada por los señores Juan 
Rohl, Alfredo Boulton, Miguel Otero 
Silva, Manuel Cabré, Pedro A. Gon- 
zález y Raúl Villanueva, seleccionaron 
para integrar el Salón sólo 234 obras. 

El Salón fué inaugurado el 7 de 
marzo con 157 pinturas, 34 escultu- 


ras, 10 dibujos y 22 obras de artes 
plásticas de 110 artistas nacionales 
y extranjeros residentes en Venezuela. 
Este año se otorgaron tres nuevos 
premios: “Arturo Michelena 1954”, 
“Antonio Herrera Toro” y “Roma”, 
lo cual con los premios instituídos en 
años anteriores hace un total de 13 
premios que fueron otorgados así: 


Premios Nacionales 


Premio de Pintura: Bs. 5.000, Di- 
ploma y Medalla de Oro. Fué ganado 
por César Rengifo con el conjunto de 
sus obras. 

Premio de Escultura: Bs. 5.000, 
Diploma y Medalla de Oro. Ganado 
por Jorge Gori por su terracota Ma- 
ternidad, 
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Premio de Artes Plásticas: Bs. 
5.000, Diploma y Medalla de Oro. 
Ganado por Miguel Arroyo Castillo 
por su conjunto de cerámicas. 

El Jurado para estos premios, otor- 
gados por la Dirección de Cultura y 
Bellas Artes del Ministerio de Edu- 
cación, estuvo integrado por Carlos 
Otero, Manuel Cabré, Alfredo Boul- 
ton, Juan Rohl, Arturo Uslar Pietri, 
Francisco Narváez y Gastón Diehl,. 


Premios Particulares 


Premio para pintura John Boulton: 
Bs. 3.000 y Diploma, creado por la 
señora Catalina Pietri de Boulton para 
artistas venezolanos. Este premio es 
anual y se otorga por 13% vez. Jurado: 
Margot Boulton de Bottome, Ramón 
Díaz Sánchez, Juan Rohl, Gastón 
Diehl, Francisco Narváez, Eduardo 
Schlageter y Alfredo Boulton. Fué 
ganado por Armando Barrios por su 
obra abstracta Composición. 

Premio para paisaje “Arístides Ro- 
jas”: Bs. 1.000, donado por A. C. 
Vollmer. Se adjudica por 11% vez. 
Jurado: Manuel Cabré, Alfredo Boul- 
ton, Arturo Uslar Pietri, Gastón Diehl 
y Ramón Martín Durbán. Fué ganado 
por Marcos Castillo con su óleo Pai- 
saje. 

Premio para pintura “Federico 
Brandt": Bs. 1.000. Creado por el 
señor Alfredo Brandt para artistas 
venezolanos (tema libre), se adjudica 
por 9% vez. Jurado: Elisa Elvira Zu- 
loga, Mary Brandt de Villanueva, Ma- 
nuel Cabré, Juan Rohl y Ernesto Ma- 
ragall. Ganado por Marcos Castillo 
con su óleo Flores y Manzanas. 

Premio para pintura o escultura 
“José Loreto Arismendi”: Bs. 1.000 
y Diploma. Este premio creado por el 
Dr. José Loreto Arismendi se otorga 
por 12% yez. - Jurado: Ana Teresa 
Arismendi de Guzmán, Carlos Otero 
y Gustavo Wallis. Ganado por Hugo 
Daza con su óleo en cartón Barrancos. 

Premio para pintura “Antonio Es- 
teban Frías”: Bs. 1.000 y Diploma. 
Creado por el Dr. Carlos Eduardo Frías 
para pintores venezolanos (retratos o 
figuras). Se otorga por 7% vez. Ju- 
rado: Héctor Poleo, Arturo Uslar Pie- 
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tri y Carlos Eduardo Frías. Ganado por 
César Rengifo con su óleo Flor del 
Hijo. 

Premio “Henrique Otero Vizca- 
rrondo””: Bs. 2.000 y Diploma. Creado 
por el diario **El Nacional'* para pin- 
tores menores de 30 años. Se otorga 
por 2% vez. Jurado: Carlos Otero, 
Manuel Cabré, Arturo Uslar Pietri, 
Alfredo Boulton y Miguel Otero Silva. 
Ganado por Rafael Sylva Moreno con 
su obra Polor. 


Premio ARS para Publicidad Gráfi- 
ca y Afiches: Bs. 1.000 y Diploma. 
Creado por la Publicidad ARS para los 
alumnos de la Escuela de Artes Plás- 
ticas y Artes Aplicadas de Caracas. 
Jurado: Marcel Floris, Arturo Uslar 
Pietri y Francisco Narváez. Este pre- 
mio se otorga por 2% yez, Fué decla- 
rado desierto. 


Premio “Arturo Michelena 1954”: 
Bs. 5.000 y Diploma. Creado por la 
señora Lastenia Tello de Michelena 
para cuadros en los que predomine la 
figura humana y tendencia clásica, 
que sean obras de autores venezola- 
nos por nacimiento. Se otorga por 19 
vez. Ganado por Héctor Poleo con su 
obra Adela. Jurado: Manuel Cabré, 
Juan Rohl y Alfredo Boulton. 


Premio “Antonio Herrera Toro”: 
Bs. 2.000, Diploma y Medalla de Oro. 
Creado por la señorita Mercedes He- 
rrera Toro para pintores venezolanos 
o extranjeros nacionalizados de estilo 
clásico. Jurado: Mercedes Herrera 
Toro, Carlos Otero, Miguel Otero 
Silva, Mauro Páez Pumar y Alfredo 
Boulton. ' Ganado por Pedro A. Gon- 
zález por su conjunto de obras. 


Premio “Roma”: (Viaje a Italia 
por dos meses). Creado por la Emba- 
jada de Italia en Venezuela. Jurado: 
el mismo de los Premios Nacionales y 
el Director del Instituto de Cultura 
Italiana en Caracas. Ganado por Vir- 
gilio Trómpiz con su óleo Espacios 
Visuales. 

Se concedieron también dos men- 
ciones honoríficas: del Premio Nacio- 
nal de Escultura a Eduardo Francis 
por sus dos obras presentadas; y del 
Premio “Henrique Otero Vizcarrondo”' 
a José Antonio Dávila por su óleo en 
tela En el Patio. 
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PREMIO NACIONAL DE 
LITERATURA 


El Premio Nacional de Literatura 
1953-1954, sobre el cual informa- 
mos en el número anterior de esta 
Revista, fué dividido por el Jurado 
entre los escritores Mariano Picón Sa- 
las y Arturo Uslar Pietri. El Jurado re- 
comendó también una Mención Hono- 
rífica para el doctor Luis Beltrán 
Guerrero. 

El texto del Veredicto del Jurado 
es el siguiente: 

“Los suscritos, nombrados para 
constituir el Jurado del Premio Na- 
cional de Literatura (Prosa - 1952 y 
1953), después de examinar las trein- 
ta y una obras que nos fueron some- 
tidas por la Dirección de Cultura y 
Bellas Artes del Ministerio de Educa- 
ción, y habiendo comparado sus res- 
pectivos méritos literarios, resolvemos 
acordar conjuntamente el premio del 
mencionado bienio, a “Los Días de 
Cipriano Castro”, por Mariano Picón 
Salas, y “Las Nubes”, por Arturo 
Uslar Pietri. 

La primera de las obras mencio- 
nadas se distingue a nuestro juicio 
como interpretación de una figura y 
de una época de Venezuela. Su es- 
tilo brilla por la animación, la exac- 
titud verbal y la variedad y buen 
gusto en el empleo de las imágenes. 

“Los Días de Cipriano Castro” han 
venido acompañados de una pequeña 
biografía de Don Simón Rodríguez, 
“Gusto de México” y “Dependencia 
e Independencia en la América His- 
pana”, trabajos en los cuales su au- 
tor, Mariano Picón Salas, se muestra 
siempre como escritor penetrante, de 
extensa cultura y de múltiples re- 
cursos. 

Por lo que respecta a “Las Nubes”, 
hemos tenido en cuenta al premiarla, 
la importancia de los temas tratados, 
la substanciosa crítica y lo valioso de 
las distintas reflexiones. 

Con “Las Nubes” concurrieron 
igualmente las siguientes obras de 
Arturo Uslar Pietri: “Tierra Wenezo- 
lana”, “La Ciudad de Nadie”, ““Apun- 
tes para Retratos”” y una corta bio- 
grafía de Don Arístides Rojas. Exhibe 
en ellas el autor las virtudes de un 


sólido pensamiento y de una prosa 
rica en matices. 

Por lo demás, en vista de que el 
Decreto creador del Premio Nacional 
de Literatura, prescribe al Jurado to- 
mar en cuenta los méritos de la 
producción global de los escritores 
participantes en el certamen, los sus- 
critos han tenido también presente 
dicha consideración. 

Deseamos hacer constar la excelente 
calidad de buen número de las obras 
concurrentes, y en especial recomen- 
damos al ciudadano Ministro de Edu- 
cación, para una mención honorífica, 
las “Variaciones sobre el Humanismo”” 
y “Anteo”, por Luis Beltrán Guerrero. 


Caracas, 5 de marzo de 1954. 
(Fdo.) Augusto Mijares 
(Fdo.) Pedro Sotillo 
(Fdo.) Luis Yépez 
(Fdo.) E. Arroyo Lameda 


(Fdo.) Pascual Venegas Filardo 


PREMIO DE CRÍTICA LITERARIA DE 
LA REVISTA “CRUZ DEL SUR” 


El Jurado designado para otorgar 
el premio de crítica literaria patroci- 
nado po la Revista “Cruz del Sur”, 
dictó el siguiente veredicto: 

“Los suscritos, miembros del Jurado 
para el Primer Concurso de Crítica de 
la Revista “Cruz del Sur'”, después 
de haber leído cuidadosamente todos 
los trabajos que concurrieron a este 
Certamen, acuerdan: 

Conceder el Primer Premio al en- 
sayo titulado Crítica Sociológica a 
través de un libro Nacional firmado 
con el pseudónimo Juan Pueblo, cuyo 
autor resultó ser el joven escritor 
Ramón Losada Aldana. No hubo lu- 
gar para el Segundo Premio. 

El Jurado, al mismo tiempo que 
no compromete su solidaridad con 
algunos aspectos y expresiones conte- 
nidos en este trabajo, se complace en 
dejar constancia del interés que su 
lectura le produjo, ya que dicho estu- 
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dio revela un prómetedor empeño de 
investigación sobre un importante pro- 
blema nacional”. Caracas, 10 de mar- 


CAMU ESTA UE ARES IN IES 


zo de 1954. Augusto Márquez Ca- 
ñizales, J. L. Salcedo Bastardo, Alí 
Lameda. 


PEN ATERIMOHR 


ACTIVIDAD CULTURAL DEL 
ATENEO DE VALENCIA 


El Ateneo de Valencia presentó 
durante este último bimestre dos im- 
portantes exposiciones. Una durante 
la última semana de febrero, con 
43 cuadros —óleos, témpera, pastel, 
sanguina, acuarelas y dibujos— del 
pintor Mauro Mejías. Y la otra, a 
partir del 21 de marzo con 95 cua- 
dros del pintor Toledo Tovar. 

Igualmente fué presentado por el 
Ateneo de Valencia, Benito Galarraga 
y su Conjunto Folklórico; así como 
también deben destacarse varias con- 
ferencias organizadas bajo sus auspi- 
cios, en especial la dictada por el 
doctor Manuel Feo La Cruz sobre 
Don Simón Rodríguez, con motivo del 
| Centenario de la muerte del Maes- 
tro del Libertador. 


CONFERENCIAS DE DON AMERICO 
CASTRO EN MARACAIBO 


El profesor Américo Castro fué in- 
vitado por la Universidad del Zulia 
para dictar un ciclo de conferencias, 
sobre los siguientes temas: Sentido del 
Quijote, Forma y constitución de la 
vida hispánica y Simpatía y Diferen- 
cia entre América Sajona y América 
Latina. 


ACTOS CULTURALES EN EL 
ATENEO DE VALERA 


El 16 de marzo dictó una confe- 
rencia en el Ateneo de Valera el 
profesor Rafael Olivares Figueroa so- 
bre El Folklore como elemento cohe- 
siyo entre maciones. Para ilustrar al 
auditorio el Profesor Olivares Figue- 
roa le hizo escuchar un gran número 
de composiciones folklóricas naciona- 
les y de la mayoría de las naciones 
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de América, grabadas por el propio 
conferencista. 

La niña Alida Mazarri, alumna de 
la Escuela de Ballet de Caracas, fué 
presentada en el Ateneo de Valera 
con un escogido programa. 


ACTIVIDAD CULTURAL EN 
MARACAY 


La “Sociedad Amigos del Arte” de 
Maracay, que agrupa más de 300 
socios, auspició un concierto del Cuar- 
teto Galzio, (integrado por los profe- 
sores A. Flamini, G. Morelli, L. Fusilli 
y C. Galzio), y otro de la soprano ve- 
nezolana Fedora Alemán, acompaña- 
da al piano por el pianista Willy 
Mager. 

Por otra parte, el 21 de marzo en 
el auditorio del Instituto Nacional de 
Agricultura ofreció un concierto la 
Coral Creole, dirigida por el profesor 
JA Ga caño: 


SALON ANUAL DE PINTURA 
MIRANDINO 


En la exposición del Segundo Salón 
Anual de Pintura de este Estado to- 
maron parte numerosos estudiantes de 
diferentes planteles educacionales de 
la región. La exhibición se realizó en 
el edificio donde funciona el centro 
cultural “Cecilio Acosta'” y el certa- 
men fué patrocinado por el personal 
docente del Liceo “San José”, insti- 
tuto educacional del cual es Director 
el sacerdote venezolano Isaías Ojeda. 

El jurado que designó los ganadores 
de los primeros premios del certamen, 
estaba integrado por la señorita Lu- 
cila Fonseca, señor Pompilio Román, 
Director del Grupo Escolar “República 
del Paraguay'*; señorita Carmen Ce- 
cilia Díaz, Directora de la Escuela 
particular de Pintura “Arturo Miche- 
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lena”*; señor Damián Rodríguez, Bro. 
fesor de Educación Artística del Liceo 
“Francisco de Miranda” y el doctor 
Angel Espinoza, Profesor de Educa- 
ción Artística del Liceo “San José”, 


Aulio José Angarita, logró el primer 
premio del Salón Anual de Pintura 
del Estado Miranda, con la exhibición 
de su cuadro al óleo, que lleva por 
nombre: Pichón de azulejos. Es la 
segunda vez que logra el triunfo de 
pintura en este Estado. Igualmente 
expuso otras obras tituladas Atardecer 
Llanero, Quebrada Barinesa; Atardecer 
en el Río, Camino del Llano, y algu- 
nos paisajes españoles. 


Correspondió a la señorita Cristina 
Quintero, reina del Liceo “Francisco 
de Miranda” y alumna de ese mismo 
Instituto, obtener el segundo premio 
del concurso con su cuadro Quinta 
La Estrella. El tercer premio corres- 
pondió a la señorita Dora Perales, 
autora del óleo Atardecer Marino y 
le siguió la señora Celina de Sosa 
con Paisajes. La señorita Teresita 
González con su obra titulada Torre 
de mi pueblo logró el quinto lugar y 
el sexto fué ganado por el estudiante 
Otto J. Mavares. 


También intervinieron en la expo- 
sición anual de pintura del Estado 
Miranda los jóvenes pintores venezo- 
lanos Lucía Rivas, José Humberto 
Zerling, Roberto Tomasini, Julio To- 
ledo, Hilda Alvarez, Héctor Alvarez, 
Alfredo Estrada, Lola Rengifo, Rafael 
Rivero y muchos otros. 
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CONFERENCIAS EN EL ESTADO 
MIRANDA 


En el Salón de Lectura del Centro 
Cultural Cecilio Acosta dictó una con- 
ferencia el señor José Rial Vázquez 
sobre Miranda, el Caballero Andante 
de América. 

Igualmente en la ciudad de Los 
Teques dictó una conferencia el his- 
toriador Rumazo González sobre La 
Vida de Francisco de Miranda. 

En Ocumare del Tuy, el escritor 
Mariano Picón Salas dictó una con- 
ferencia sobre La personalidad de 
Miranda. 

Todas estas conferencias fueron 
organizadas por el Ejecutivo del Es- 
tado para conmemorar el 204 ani- 
versario del nacimiento de don Fran- 
cisco de Miranda, Precursor de la 
Independencia Americana. 


EXPOSICION DE ACUARELAS 
EN BARQUISIMETO 


En los salones de la Biblioteca 
Pública del Estado se exhibió una co- 
lección de acuarelas de aves venezo- 
lanas, originales de la señora Katleen 
Deery de Phelps. 


“EL RETABLO DE MARAVILLAS” 
EN LA VICTORIA 


Con ocasión de la celebración del 
Día de la Juventud y aniversario de 
la batalla de La Victoria, el Retablo 
de Maravillas ofreció una selección 
de sus números de más éxitos en la 
ciudad de La Victoria (Estado Aragua). 


O N E S 


Libros venezolanos publicados en los últimos meses 


POESIA: 


Aristeguieta, Jean: ““Embriaguez de 
mi Pulso'”.— Colección “Doña Endri- 
na”. — Guadalajara, España, 1954. 


Calzadilla, Juan: “Primeros Poe- 
mas”. — Caracas, 1954. 


Casas Medina, César: “El Bajel que 
se va”, — Tip. Morales. — San Cris- 
tóbal, 1953. 


Guevara, Luis: “Los Cántaros del 
Gielo 04 == Ed! “Tacarigua” Valen- 
cia IgOS: 
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Liscano, Juan: “Tierra muerta de 
sed”. — París, 1954. 

Vázquez, lidefonso: “Flores de Pas- 
cuas”. — San Juan de los Morros, 
1953: 


CUENTO: 


Arráiz, Antonio: “El Diablo que 
perdió el alma”. — Editorial Yocoi- 
ma. — México, 1954. 

Palacios Vega, Lucila: “Los Luná- 
ticos”. — Ediciones Jaén. — Sevilla, 
1954. 


ENSAYO Y CRITICA 
LITERARIA: 


Briceño Iragorry, Mario: “Alegría 
de la Tierra”. — Ediciones Edime. 
Madrid, 1954. 

Briceño lragorry, Mario: “Aviso a 
los Navegantes””. Ediciones Edime. 
Madrid, 1954. 

Briceño lragorry, Mario: “Gentes de 
Ayer y de Hoy”. — Ediciones Edime. 
Madrid, 1954. 

Fabbiani Ruiz, José; “El Cuento en 
Venezuela””. — Editorial '“Pensamien- 
to Vivo”. — Caracas, 1954, 

Grases, Pedro: “Temas de Biblio- 
grafía y Cultura Venezolanas”. Bue- 
nos Aires, 1953. 

Lameda Acosta, l. E.: “Desde Gó- 
mez hasta la Revolución de Octubre. 
Historia de una Década de Sucesos 
políticos en Lara. De 1935 a 1945”, 


Folleto N* 2, — Barquisimeto, Enero, 
1954. 

López Contreras, Eleazar: “Temas 
de Historia Bolivariana”. — Madrid, 
1954. 

Morón, Guillermo: -“La Palabra 
Acero”. Ediciones Edime. — Ma- 
drid, 1954. 


HISTORIA Y BIOGRAFIA: 


Oxford-López, Eduardo: “La Gua- 
yana Hispano-Venezolana”'. — Cara- 
cas, 1954. — Tip. Garrido C. A. 

Rondón Márquez, R. ÁA.: “La Es- 
clavitud en Venezuela”. — Tipogra- 
fía Garrido. — Caracas, 1954. 


186 — 


Lecuna, Vicente: “La Revolución 

de Queipa””. — Tipografía Garrido, 
Caracas, 1954. 
-Parra-Pérez, C.: “Mariño y la In- 
dependencia de Venezuela”. “El Li- 
bertador de Oriente””. — Ed. “Cultura 
Hispánica”. — Madrid, 1954. 


FILOSOFIA: 


Casanovas, Domingo: “La Duda Pe- 
regrina””. — Ediciones Nueva Cádiz. 
Barcelona-Caracas, 1953. 

García Bacca, J. D.: “Antología 
del Pensamiento Filosófico Wenezola- 


no”. — Publicación de la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes del Minis> 
terio de Educación. — Caracas, 1954, 


CIENCIAS NATURALES: 


Aristeguieta, Leandro: “Clave y 
Descripción de la Familia de los Ar- 
boleses en Venezuela”. — Caracas, 
1954. 

Phelps, Kathleen Deery de: “Aves 
Venezolanas'*. — Publicación de la 
Creole Petroleum Corporation. Cara- 
cas, 1954. 

Vinci, Alfonso: “Los Andes de Ve- 
nezuela”'. — Dirección de Cultura 
de la Universidad de Los Andes. — 
Mérida, 1954. 


DERECHO Y ECONOMIA: 


Araujo, Jesús: “Jurisprudencia del 
Trabajo”. 1949-1951.— Imprenta 
“Ideal'”, — Caracas, 1953. 

Chiossone, Tulio: “Lo Transgresio- 
nal en la Dinámica jurídica””. — Emp. 
“El Cojo”, — Caracas, 1954. 

Manrique Pacanins, Gustayo: “Ju- 
risprudencia y Crítica de la Casación 
Venezolana”. — ——Caracas, 1954. 

Montiel Molero, C.: “Contribución 
al Estudio de la Comercialidad de los 
Inmuebles en la Legislación venezo- 


lana”. — Emp. “El Cojo”. — Cara- 
cas 1934 

Rísquez, Jesús María: “Lecciones 
Preliminares de Mercados”. — Cara- 
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Parra, F. J.: “Doctrinas de la Can- 
cillería Venezolana”. — Digesto. — 
Vol. Il “Las Américas” Publishing Co. 
New York, 1953. 


ANTOLOGIA: 

Picón Salas, Mariano: “Obras Se- 
lectas”*. — Ediciones Edime. — Ca- 
racas, 1954. 

VARIOS: 


Colegio de Abogados del Distrito 
Federal: Discurso de Orden pronun- 
ciado por el Doctor Manuel Graterol 
Roque, Presidente reelecto, en el Acto 
de Toma de Posesión de la nueva 
Junta Directiva. — Caracas, 1954. 

Erminy Arismendi, Santos: “Los Pa- 
bellones y Banderas de la Patria”.— 
Caracas, 1954. 

Erminy Arismendi, Santos: “Bolívar, 
Creador del Panamericanismo””.—Tip. 
“La Nación”. — Caracas, 1954. 

García Velutini, Oscar: “La Prenda 
sobre Naves”. — Caracas, 1954. — 
Mpalogos ERA: 

Key-Ayala, S.: “Album de Caracas”. 
Publicación de la Secretaría de la 
Presidencia de la República.— Cara- 
cas, 1954. 

López, Ana E.: “El Anillo Nupcial”. 
A la Memoria de la Heroína del Ya- 


racuy “Cecilia Mujica”. — San Fe- 
lipe, 1952. 

Lugo, Francisco Aniceto: “Pérez Ji- 
ménez, Fuerza Creadora”. — 29 Edi- 
ción aumentada. — Ed. Ragón C. A. 
Caracas, 1954. 


Moyz Vallenilla, Ernesto: “Formas 
e Ideales de la Enseñanza Universita- 
ria en Alemania””.—Edit. Grafos C. A. 
Caracas, 1953. 

Parra Márquez, Héctor: “Haití, 
símbolo de unidad y desinterés en 
América” y “Estímulo y ejemplo per- 


manente”. —- (Discursos). — Cara- 
cas, 1954. q : 
Sojo, Vicente Emilio: Canciones 


Populares Venezolanas”. — Publica- 
ción de la Dirección de Cultura y 
Bellas Artes del Ministerio de Educa- 
ción == Coracas, 11934: 

Travieso, Carlos R.: Árreaza Cala- 
trava, Pedro F. y Molina, Teodoro.— 


Primer Centenario de la Abolición de 
la Esclavitud. 21-3-1854 24-3-1954. 
Caracas, 1954. 

Tamayo, Francisco: “Necesidad de 
la Regulación caprina en el Distrito 
Iribarren, Estado Lara”*. — Caracas, 
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“Venezueia a Marti”: Publicación 
de la Embajada de Venezuela en Cuba. 
La Habana. 


PERIODICOS QUE EMPEZARON A 
PUBLICARSE EN 1952-53 LLEGA- 
DOS A LA BIBLIOTECA 
NACIONAL 


1952 
O Lusitano; el único periódico 
portugués publicado en Venezuela. 
Caracas, 1952. Director: Jorge Ri- 
vas Solares. Miguelacho a Traca- 
bordo N* 94. Caracas. 
El Pueblo; vocero al servicio de 
la comunidad venezolana. Valen- 
cia, 1952. Director: Marcos C. 
Rojas. 
Unión nacional; vocero de la Unión 
nacional del Edo. Táchira. San 
Cristóbal, 1952. Director: Secreta- 
ría de Propaganda. 


1953 
Anaco. Director: César Monagas. 
Calle Bolívar N* 69. Anaco, Edo, 
Anzoátegui, 1953. La Calle. Ca- 
racas, 1953. Director: Héctor Bri- 
ceño. Plaza España N* 68. 
Calabozo. Calabozo, 1953. Direc- 
tor; Francisco E. Hurtado. 
Fragua; cultura y luces para nues- 
tro terruño. Escuque, Edo. Trujillo, 
1953. Director: Francisco Parada 
B. y J. Manzanada Mejía. 
Hoy. Trujillo, 1953. Director: El- 
bano Pardi. Editorial ““Extra”” Calle 
Bolívar N* 67-A. 
Humonidad. Quíbor, 1953. Direc- 
tor: Dr. Tarquino Barreto Jiménez. 
El Imos. Caracas, 1953. Oficima 
al Hal ose 
Luces del futuro; Órgano del centro 
popular “Andrés Bello” Caracas, 
1953. Oeste 3 N2 4. Apartado N? 
3.000. 
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Momento. Trujillo, 1953. Director: 
Enrique José Miliani. 

Puerto Cabello; quincenario de in- 
tereses generales; órgano de la So- 
ciedad ''Amigos de Puerto Cabello””. 
Puerto Cabello, 1953. Edificio Cá- 
mara de Comercio, planta baja. 

El Provinciano. Caripito, 1953. Di- 
rector: Tiburcio Aparicio Lozada. 
El Redactor. Ciudad Bolívar, 1953. 
Director: J. M. Guzmán G. Calle 
Dalla-Costa N* 41. 

Tarra; órgano del Consejo pro-bie- 
nestar de Casigua. El Cubo. Edo. 
Zulia, 1953. 

Trabajo; semanario informativo de 
índole cultural. El Tigre, 1953. 
Director: Luis Rafael Cedeño. Calle 
Arévalo González, frente al edificio 
Municipal. 

Surcos; Órgano cultural de la Socie- 
dad '“Amigos de Sanare”. Sanare, 
1953. Director: Secretaría de Re- 
laciones. 

El Sindicato; órgano del sindicato 
Independiente de trabajadores de 
la Construcción. Ciudad Bolívar, 
1953. Director: Ramón A. Pinedo. 
Calle Venezuela NY 163. 
Tribuna. Valera, 1953. Director: 
J. O. León León. Calle 8 N2 12-63. 
Voz del pueblo. Puerto Cabello, 
1953. Director: Rafael M. López 
Risso. Tipografía “Fénix””, Valencia. 


REVISTAS EDITADAS POR PRIMERA 
VEZ EN EL. ANO DE 1953 


Bolctín Indigenista Venezolano. Tri- 
mestral, Organo de la Comisión 
Indigenista. Ministerio de Justicia. 
Año 1, N2 1, enero-marzo 1953. 
Apartado 2.059. Teléfono: 83.354, 


Campo. Organo de la Sociedad Rural 
del Zulia. Mensual. 32 época, N9 
1, agosto 1953. Apartado de Co- 
rreos N2 715, Maracaibo. 


Cuadernos Universitarios. Publicación 
Bimestral. Año 1, N9 1, marzo- 
abril, 1954. Revista del Estudianta- 
do de la Facultad de Humanida- 
des y Educación. Director: Orlando 
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Albornoz. Dirección: “Cuadernos 
Universitarios”, Facultad de Huma- 
nidades y Educación. Ciudad Uni- 
versitaria. Caracas, Venezuela, 


Deportes. Mensual. Año 1, N% 1, 
mayo-junio 1953. Directores: Raúl 
Ledo y Carlos Lezama. Dirección: 
Palma a Municipal N% 9, Altos 
NS 9. Teléfono: 94,420. 


Guía. Frecuencia? Año 1, N2 1, di- 
ciembre 1953. Director: Finy Ve- 
racoechea. Gradillas a Sociedad 
Ne 10, 


La Escuela. Mensual. Organo del 
Consejo Informativo de Educación 
Alimenticia (CIDEA). Año 1, N* 1, 
septiembre 1953. Apartado: 2796. 
Caracas. 


Horizontes. Organo conjunto de la 
Cruzada Juvenil y la Organización 
de Protección al Niño. (O.P.A.N.). 
Mi INS 1 julio 19537 Director 
John Maal P. Dirección: Escuela- 
Hogar “Monte Carmelo””, Tienda 
Honda a Puente Trinidad, N% 63 
Teléfono. 97.044. 


Informaciones. Semanal. Año 1, N?9 1, 
9 de julio de 1953. Directores: 
P. Foucalu Marcano y A. Pérez 
Sarmiento. Dirección: Cárcel a Mon- 
zón 124. Teléfono. 29.043. 


Maracay Rotario. Frecuencia? Organo 
del Rotary Club de Maracay. Año 
1, N2 1, agosto 1953. Apartado 
Postal NY 34, Maracay, Edo. 
Aragua. 


Montesacro. Bimestral. Año 1, N? 1, 
enero 1953. Organo del Centro 
C. Venezolano-ltaliano. Apartado 
N9 64, Teléfono: 56.494. 


Revista del Instituto Nacional de Obras 
Sanitarias. Año 1, N9 1, julio- 
agosto 1953. Dirección: Esquina 
Tienda Honda, Edificio “Las Mer- 
cedes” 9% Piso (Biblioteca) Telé- 
fono: 96.142. 
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Snob. Mensual. Año 1, N2 1, junio 
1953. Director: Rafael Villoria. Di- 
rección: Esquina Principal. Edificio 
Principal, último piso. Teléfono: 
83.625. 


Surcos. Mensual. Año 1, N2 1, julio 
1953. Director Armando Montene- 
gro. Dirección: Calle Sucre, 15 
(Norte) Maturín, Edo. Monagas. 


Tacarigua. Irregular. 
febrero 1953. Director: Enrique 
Grooscors h. Dirección: Avenida 
(Boyacá) 105-62, Valencia, Edo. 
Carabobo. 
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El Tiro. Revista de la Federación Ve- 
nezolana de Tiro. Año 1, NY 1, 
mayo 1953. Director: José C. Val- 
dez Villagra. Apartado de Correos 
N2 3970, Teléfono: 26.580. 


Revista Barinas. Mensual. Organo In- 
formativo Cultural del Estado Ba- 
rinas. Año 1, N* 1, 19 de abril 


de 1953. Director: Carlos Parra 
Bernal. Dirección: Imprenta del Es- 
tado. Barinas, Edo. Barinas. 


Universidad Central de Venezucia. 
Facultad de Agricultura. Biblioteca. 
Boletín bibliográfico. NY 1, diciem- 
bre 1953. Apartado 4579, Mara- 
cay, Edo. Aragua. 


Venezuela y el Turista. Pub. mensual 
patrocinada y dirigida por el Cen- 
tro de Investigaciones Generales y 
Económicas (CIGE) Año 1, N2 1, 
agosto 1953. Apartado Postal 3957 
Teléfono: 95748. 


Vida y Letras. Mensual. Año 1, N? 1, 
febrero 1953. Directora: Netty 
Bargraser. Dirección: Este 6, N?9 


209 El Conde. Teléfono: 56.503. 


Vivienda. Boletín mensual del Banco 
Obrero. Año 1, N* 1, 30 de junio 
de 1953. Dirección: Bloque 1, D-2, 
El Silencio. Teléfono: 95.258. 


Se agradece a los escritores nacionales, residenciados en 


Venezuela o en el exterior se sirvan enviar un ejemplar de 


los libros que publiquen, al Jefe de Redacción de esta revista, 


a fin de reseñarlos en esta sección. 
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ESTAMPAS:DEVENEAJOS 


EL XV SALON OFICIAL ANUAL DE ARTE VENEZOLANO 


El XV Salón Oficial Anual de Arte Venezolano, inaugurado en el Museo 
de Bellas Artes el domingo 7 de marzo último, coincidiendo con la celebración 
de la X Conferencia Interamericana, reunida en Caracas, tuvo el atractivo de 
ofrecer a los expositores tres nuevos premios privados, además de los Premios 
Nacionales de Pintura, Escultura y Artes Plásticas, de Bs. 5.000 cada uno de 
ellos, y de los siete premios particulares ya establecidos. 

Los tres nuevos premios privados fueron los siguientes: 

“Premio Arturo Michelena” 1954, Bs. 5.000 y diploma, creado por la 
señora Lastenia Tello de Michelena, para artistas venezolanos por nacimiento, 
para cuadros de tendencia clásica y en los cuales predomine la figura humana. 

“Premio Antonio Herrera Toro””, Bs. 2.000, diploma y medalla de oro, 
creado por la señorita Mercedes Herrera Toro, para pintores venezolanos o extran- 
jeros nacionalizados con no menos de tres años de residencia en el país, para 
la mejor obra o conjunto de obras de escuela realista. 

“Premio Roma” consistente en pasaje marítimo y ferroviario (ida y vuelta) 
Caracas-Roma y permanencia de dos meses en esa ciudad, creado por la Emba- 
jada de ltalia en Venezuela para pintores venezolanos por nacimiento, de no 
más de treinta años de edad, sobre tema libre. 


225 obras exhibidas 

Al Salón, abierto a los artistas nacionales y extranjeros residentes en el 
país, concurrieron 88 pintores con 157 cuadros, 18 escultores con 35 estatuas, 
5 dibujantes con 11 esquicios y 15 artistas con 23 obras de artes aplicadas: 
cerámicas, terracotas, platería, afiches y témperas. En total, participaron en 
la muestra 111 artistas, ya que varios de ellos tomaron parte en dos o más 
secciones, los cuales exhibieron 226 obras. 

Como en años anteriores, la sección más numerosa y más importante 
fué la de pintura, quizás porque la mayor parte de los premios son para esa 
expresión de las artes objetivas, o bien porque la escultura es de más difícil 
realización, por el costo de los materiales, y tiene menor demanda, y porque las 
artes aplicadas pertenecen, en realidad, a las artes comerciales y sus propósitos 
son más utilitarios. ' 

Entre los pinturas, predominaron los óleos, aunque hubo algunas al 
pastel, a la acuarela, a la gouache, a la témpera y a la caseína. En realidad, 
estas tres últimos se diferencian poco entre sí por la calidad de los materiales 
modernos y suele mezclarse su empleo, así como con la acuarela. La variedad 
de técnicas y de tendencias, así como de motivos plásticos en las obras exhibi- 
das, fué característica, no sólo de este Salón, sino de los anteriores. 


190 — 


Sin embargo, el rigor del Jurado que hizo la selección, logró mayor 
homogeneidad en la calidad artística de los cuadros expuestos, pero no vimos 
obras extraordinarias. Los mejores pintores se mantuvieron en su nivel acos- 
tumbrado, sin ofrecernos nada nuevo, y los jóvenes de tendencias modernas, 
figurativas y abstractas, no aportaron nada diferente a sus obras de años ante- 
riores. Podríamos decir, más bien, que la pintura venezolana, en general, atra- 
viesa por un impasse, difícil de superar, ya que éste es un síntoma del arte en 
todo el occidente. Tal parece como si los pintores estuvieran haciendo una 
recapitulación de lo realizado hasta ahora, repitiendo las mismas tendencias. 
Y es difícil predecir cuándo cambiarán estas condiciones. 


Estado actual de la pintura 


Lo cierto es que, después de la segunda guerra mundial, la pintura no 
ha progresado sensiblemente, si hemos de fiarnos a lo que nos traen las revistas 
de arte y los libros sobre pintura aparecidos hasta el año pasado. Más bien, 
los críticos están contestes en el estancamiento pictórico por el que atravesamos. 
Falta en el mundo un genio creador que marque nuevos derroteros a los artistas. 
Los que fueron revolucionarios o han muerto o están ya demasiado viejos y no 
hacen sino repetirse, y los más jóvenes no han encontrado nuevos caminos. 

Es interesante señalar que la pintura, al alejarse de la realidad en las 
exploraciones introspectivas del individuo, está realizando lo que pudiéramos 
llamar una regresión hacia las expresiones atávicas más remotas. Por esta 
razón, uno de los aspectos más interesantes de la pintura actual es que ha 
venido a justificar y a explicar, actualizándolo, todo cuanto ha llevado a cabo, 
en arte, la humanidad desde el pleistoceno, en su trayectoria de milenios. El 
artista moderno camina a tientas por el laberinto de su subconsciente, en la 
búsqueda incesante de encontrarse a sí mismo. 

Y hemos llegado a la conclusión de que todo lo que ha hecho el hombre, 
desde la pintura rupestre hasta la abstracta, no ha sido sino expresar, de diver- 
sas maneras, los múltiples aspectos de su espíritu polifacético, que lo ha con- 
ducido, por senderos, vereda y atajos, a su estado actual de civilización. De 
ahora en adelante, el artista tiene que decidir, al salir de sus propias cavernas y 
sin mirar hacia el pasado, cómo va a expresar su tiempo, si es que desea sobre- 
vivir en el arte, o si va a permitir que nuevas manifestaciones artísticas, como 
el cine, la fotografía y el llamado arte comercial, sean las que sustituyan ante 
la posteridad lo que hasta hoy comocemos con el nombre de pintura. 


Los Premios Nacionales 


Entre la variedad de obras exhibidas, fué difícil para el Jurado escoger 
las que merecían los premios nacionales. Cuando se trata de otorgar estos 
galardones, suelen tomarse en cuenta, no sólo las obras exhibidas, sino la tra- 
yectoria del artista, ya que para éste, recibir un premio nacional equivale a una 


consagración, 
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Esta vez, en opinión del Jurado, fué digno del Premio Nacional de Pin- 
tura el cuadro de César Rengifo “Estudio””, que representa, con gran realismo, 
a un hombre joven, en mangas de camisa, tocando un tambor del tipo conga. 
Las primeras obras que conocimos de este artista, hace cuatro años, se distin- 
guían por el hieratismo de sus figuras estilizadas con una técnica bidimensional. 
Desde entonces acusaba su preferencia por los sienas, esos colores terrosos cuya 
gama comienza con el amarillo y se va oscureciendo hasta llegar al marrón 
casi negro, los cuales sigue usando hasta ahora. Pero, desde hace un año, pinta 
con un realismo tridimensional, haciendo más perceptible la dureza del diseño, 
semejante al de los pintores alemanes. 


Rengifo mereció también, por su óleo “La Flor del Hijo””, el Premio 
para Pintura “Antonio Esteban Frías'*: Bs. 1.000 y diploma. Es un cuadro de 
una gran sencillez en su composición. Dos figuras sentadas en el suelo: una 
mujer encinta que arranca una mata con dos flores silvestres, junto a su hombre 
que la contempla, sobre un fondo de tierra erosionada. Tres troncos delgados 
de árboles, a la izquierda, y dos a la derecha enmarcan las figuras y contribuyen 
a equilibrarlas con sus líneas verticales. Hay en estos dos jóvenes campesinos 
una expresión de tristeza emocionada ante el símil imaginativo de la mata flo- 
rida y el hijo nonato, realizada con esa ternura áspera que caracteriza a este 
pintor, con un profundo sentido de lo patético. 


Todo lo que podemos decir de la escultura “Maternidad” de Jorge Gori 
es que ganó el Premio Nacional de Escultura. Nos gustó muchísimo más una 
estilización en yeso de una figura de mujer arrodillada, sosteniendo en las 
manos una paloma mensajera, obra del escultor Eduardo Francis, que obtuvo 
mención honorífica. Adviértase que este es un punto de vista personal, que no 


implica una negación del valor plástico que el Jurado pudo hallar en la obra 
galardonada. 


A Miguel G. Arroyo Castillo se le dió el Premio Nacional de Artes Apli- 
cadas por un conjunto de cerámicas monocromas del tipo que se llama stoneware, 
de un hermoso modelado. Hubiéramos visto con gusto que se le concediera 
una mención honorífica a Edgars Rutkis, quien presentó una maravillosa serie 
de xilografías de exquisita ejecución, como ilustraciones de libro, que llamaron 
la atención de cuantos se detuvieron a ver esos grabados nítidamente impresos. 


Los Premios Particulares 


El Premio José Loreto Arismendi: Bs. 1.000 y diploma, le correspondió 
al artista barquisimetano Hugo Daza por su óleo en cartón “Barrancos”. Marcos 
Castillo tuvo la satisfacción de recibir dos recompensas. El premio Arístides 
Rojas: Bs. 1.000, por un paisaje innomiriado, y el premio Federico Brandt: Bs. 


1.000, por una naturaleza muerta. Este pintor, que es sobrio y recatado en 


sus interpretaciones, demostró, una vez más, su aguda sensibilidad ante la rea- 
lidad circundante, su dominio del dibujo, de la perspectiva y del color en estas 
dos obras, típicas de su última manera de expresarse. 
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Héctor Poleo es ya uno de los primeros valores pictóricos de que puede 
enorgullecerse Venezuela. Su trayectoria artística, desde la época mexicana 
hasta la actual, nos ha mostrado el tránsito de sus inquietudes plásticas. En la 
actualidad tiende hacia una pintura casi bidimensional, en la que persiste la 
precisión del diseño, que lo ha caracterizado siempre, con una simplificación en 
el colorido, sobre todo en los fondos de colores planos. La influencia holandesa 
e italiana se hace sentir más que en los temas, en la manera de tratarlos. Su 
“Adela”, que ganó el premio Arturo Michelena: Bs. 5.000 y diploma, tiene 
no sé qué reminiscencias de Vermeer, pero transformadas en su manera peculiar 
de realizar la composición. El tema etrusco de la izquierda y el medioeval de 
la derecha, demuestran su preocupación por las expresiones del arte antiguo. 
El cuadro está construído a base de paralelas verticales y horizontales y armoni- 
zado con sobriedad. 

Uno de nuestros mejores paisajistas es Pedro Angel González, quien 
mereció el premio Antonio Herrera Toro: Bs. 2.000, diploma y medalla de oro. 
Obtuvo este galardón con “Calle del Tiro al Blanco”, paisaje compuesto a la 
manera de Utrillo y Vlaminck, donde hace gala de su dominio de la perspectiva 
y de la pureza de sus líneas para lograrla. 

Una de las dos pinturas abstractas que alcanzaron galardones fué una 
composición geométrica de Armando Barrios, a la que se le adjudicó el Premio 
John Boulton: Bs. 3.000 y diploma. Este pintor fué el primero que regresó de 
París con obras nofigurativas y las dió a conocer en una exposición exegética, 
en la que explicó, plásticamente, su evolución del arte figurativo al abstracto. 
Desde entonces, ha estado en Caracas a la vanguardia del movimiento nofigu- 
rativo. Sus pinturas se distinguen por la euritmia de sus planos caprichosos 
dentro de composiciones de carácter geométrico. Y el cuadro premiado es carac- 
terístico de la clase de pintura que está haciendo ahora. 

El joven pintor Rafael Sylva Moreno logró el premio Henrique Otero 
Vizcarrondo: Bs. 2.000 y diploma. El cuadro galardonado podría titularse 
“¿Duelo'” y representa a una mujer desesperada junto al ataúd de un niño. 
Sylva, aunque inspirado en las expresiones surrealistas, trata de dar a la pintura 
un sentido americano fundándose en los petroglifos hallados en Venezuela, y 
ha logrado creaciones con un nuevo sentido de la plástica. 

La otra pintura abstracta galardonada fué “Espacios Visuales” de Vir- 
gilio Trómpiz, que ganó el Premio Roma. Es la segunda vez que este pintor 
expone una obra absolutamente nofigurativa, pues en el último Salón Planchart 
exhibió otra muestra, que nos gustó menos que la presente, en la que hay un 
indiscutible sentido de los valores visuales. 

Tales son, a grandes rasgos, las obras premia 
de Arte Venezolano del Museo de Bellas Artes. 


das en el XV Salón Oficial 


Rafael Lozano 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


FERNANDO PAZ CASTILLO: Ve- 
nezolano.— Notable poeta y fino 
crítico literario, nacido en Caracas 
en 1895. Es nieto del célebre edu- 
cador don José Ignacio Paz-Casti- 
llo, Rector que fué del “Colegio de 
la Paz”.— Estudió en el Colegio de 
los Padres Franceses, en el mismo 
curso en que estaban otros poetas 
de su generación como Luis Enri- 
que Mármol y Enrique Planchart. 
Ingresó en la Universidad, pero su 
salud le obligó a abandonar los es- 
tudios. Se retiró a Los Teques, y 
su permanencia allí de varios años 
fué muy fecunda. Escribió mucho: 
especialmente versos y cuentos que 
no ha publicado nunca.— Vuelto a 
Caracas, fué de los asiduos del 
Círculo de Bellas Artes, y más ade- 
lante trabajó en el Ministerio de 
Hacienda. Por esta época colaboró 
en “Actualidades”, la famosa revista 
de Rómulo Gallegos, y en “Elite” y 
“El Universal” de Caracas. Comen- 
zÓ entonces a publicar sus poemas 
más depurados, colocándose absolu- 
tamente a la vanguardia de la poe- 
sía en Venezuela.— En 1931 publica 
en Caracas su primer libro: La Voz 
de los Cuatro Vientos, en el cual 
se revela como poeta de una hon- 
da melodía interior, de sutiles ma- 
tices expresivos, comparable sólo, 
en la lírica de nuestro idioma, al 
español Pedro Salinas.— Poco des- 
pués de la publicación de éste su 
primer libro, Paz-Castillo ingresó 
en la carrera diplomática, como 
Cónsul General de Venezuela en 
Barcelona de España. Durante la 
guerra civil española se distineuió 
por sus valiosos servicios no sólo a 
sus compatriotas, sino a todos los 
hispanoamericanos residentes en 


aquella ciudad.— Después de ejer- 
cer otros cargos diplomáticos en 
Río de Janeiro, Buenos Aires y 


Lisboa, fué nombrado Consejero de 
nuestra Embajada en Londres, don- 
de pasó toda la Seeunda Guerra. 
Ha sido, con posterioridad, Ministro 
en Béleica y Embajador en Italia 
y en el Ecuador. Actualmente ejer- 
ce la representación de Venezuela 
en el Canadá.— Además de La Voz 


IA 


de los Cuatro Vientos, ha publicado 
otros dos volúmenes de poesías: 
Signo, Dijón, 1937, cuya traducción 
al francés apareció en Bruselas, y 
Entre Sombras y Luces, editado por 
“Suma”, Caracas, 1945. 


BENJAMIN CARRION: Ecuato- 
riano.—Está considerado como uno 
de los primeros grandes escritores 
de su patria.— Nació en Loja en 
1898.— Profesor Universitario.— De- 
cano de Filosofía y Letras.— Vice- 
rrector de la Universidad Central.— 
Embajador en México, Colombia, 
Chile.— Viajes por Europa y toda 
América.— Ministro de Educación 


Pública.— Actualmente: Fundador 
y Presidente de la “Casa de la Cul- 
tura Ecuatoriana”.— Senador fun- 


cional por la Cultura y la Prensa.— 
Fundador del diario “El Sol”.— Ha 
publicado las siguientes obras: Los 
Creadores de la Nueva América 
(Ensayos), París, 1927.— El Desen- 
canto de Miguel García (Novela), 
Madrid, 1928.— Mapa de América 
(Un ensayo sobre Teresa de la Pa- 
rra), Madrid, 1930. — Atahualpa, 
México, 1934.— Cartas al Ecuador, 
Quito, 1940.— El Nuevo Relato Ecua- 
toriano, Quito, 1953.— San Miguel 
de Unamuno, Quito, 1954, 


LUIS ALBERTO SANCHEZ: Pe- 
ruano.— Prominente figura de las 
letras americanas. — Es autor de 
una vasta obra, cuyos títulos prin- 
cipales son: Don Ricardo Palma, 
y Lima (Premio Municipal, Lima, 
1927); La Literatura Peruana (de- 
rrotero para una historia espiritual 
del Perú); Don Manuel, 1930; Amé- 
rica, novela sin novelistas, 1933; 
Panorama de la Literatura Actual, 
1934: Vida y Pasión de la Cultura 
en América, 1935: Historia de la Ti- 
teratura Americana (varias edicio- 
nes); La Perricholi y Balance y 
Liquidación del Novecientos. Fué 
Rector de la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos y, actual- 
mente, Profesor de la Universidad 
de Puerto Rico y Profesor invitado 
de varias Universidades de Hispa- 
noamérica. Entre sus obras recien- 


temente publicadas, figura su mo- 
numental Historia de la Literatura 
del Perú, en seis tomos, la cual 
ha merecido juicios valiosísimos de 
la crítica continental. Acaba de en- 
trar en circulación su nueva obra 
Proceso y contenido de la novela 
Hispanoamericana. 


ERMILO ABREU GOMEZ: Mexi- 
cano.— Escritor de reconocido pres- 
tigio en América, especialmente por 
la atención con que, desde hace 
más de cinco lustros, se ha consa- 
grado a estudiar y difundir la obra 
de Sor Juana Inés de la Cruz. Ha 
cultivado también la crítica litera- 
ria, la novela, la historia y el en- 
sayo.— De ello dan testimonios sus 
numerosas colaboraciones en las 
principales revistas de América.— 
Nació el 18 de setiembre de 1894, 
en Mérida de Yucatán. Educado en 
el Colegio de San Ildefonso y en el 
del Sagrado Corazón de Jesús, co- 
rona estudios con el Magisterio en 
Letras.— Entre sus actividades se- 
ñálanse las de profesor de Litera- 
tura Española en la Escuela Normal 
Superior y en las Escuelas Secun- 
darias de la Secretaría de Educa- 
ción Pública, y de Literatura Mexi- 
cana en la Escuela de Verano de 
la Universidad Nacional; y de Di- 
rector en la Sección Letras de la 
División de Filosofía, Letras y Cien- 
cias del Departamento de Asuntos 
Culturales de la Unión Panamerica- 
na, donde ha sido tal su actividad 
literaria que casi todas las publica- 
ciones de la serie “Escritores de 
América” aparecen prologadas por 
él con la erudición y la profundidad 
de un ensayo sobre cada uno de 
los autores seleccionados.— Ultima- 
mente vino a Caracas, comisionado 
por la Unión Panamericana para 
organizar la Sección Cultural de la 
Décima Conferencia Interamerica- 
na.— Forma parte del grupo de es- 
critores mexicanos que se han inte- 
resado por los temas coloniales, 
acerca de los cuales ha escrito El 
Corcovado (1924) y La vida mila- 
grosa del venerable siervo de Dios 
Gregorio López. Su obra de más 
renombre es el estudio especializado 
de Sor Juana Inés de la Cruz, sobre 
la cual ha publicado: Bibliografía 
y Biblioteca de Sor Juana Inés de 


la Cruz (1931), Ruta de Sor Juana 
(1932) e Iconografía de Sor Juana 
(1933). La Biblioteca Nacional de 
Caracas le escuchó con aplauso la 
conferencia sobre la monja azteca 
el pasado mes de marzo. En 1934 
publica Clásicos, Románticos y Mo- 
dernos, y, en 1937, Esquema Crono- 
lógico de Lecciones de Literatura 
Española, cuya ampliación salió a 
luz pública en 1944, México, con el 
título de Lecciones de Literatura 
Española. Para 1939 presenta a sus 
lectores la Bibliografía Crítica de 
Juan Ruiz de Alarcón. Importantes 
son su Biografía de Peón Contreras 
y Sigúenza y Góngora y Sala de re- 
tratos (Intelectuales y artistas de 
mi época). Héroes mayas (1942) y 
Prólogo a Viaje al Amanecer, de 
Mariano Picón-Salas, (1943), Con 
anterioridad a 1951, selecciona au- 
tores y sus páginas literarias, publi- 
caciones que prologa por comisión 
de la División de Filosofía, Letras 
y Ciencias de la Unión Panamerica- 
na de Washington: Justo Sierra: 
Educación e Historia; Carlos Arturo 
Torres: Hacia el Futuro; Justo Aro- 
semena: Ensayos Morales; Escrito- 
res de Costa Rica: Joaquín García 
Monge, Roberto Brenes Mesén y 
Carmen Lira; Enrique Gómez Ca- 
rrillo, Whitmann y Otras Crónicas; 
y Rubén Darío: Crítico Literario. 
Casi a treinta años de distancia de 
su primera novela, da a luz pública 
Tata Lobo, en 1952, Fondo de Cul- 
tura Económica. También ha escrito 
poemas en prosa bajo el título de 
Canek, traducidos al alemán y al 
inglés. 


FERNANDO DIEZ DE MEDINA: 
Boliviano.— Es el escritor actual de 
mayor renombre en América que 
tiene Bolivia— Nació en La Paz 
el 14 de enero de 1908. Desempeñó, 
entre otros cargos, los siguientes: 
secretario general del Banco Cen- 
tral de Bolivia, subdirector de “Ul- 
tima Hora”, representante de la 
Liga de Naciones en Bolivia, direc- 
tor de “Radio Illimani”, subdirector 
de “El Diario”, gerente general de 
Negocios Mineros e Industriales, 
consejero político y financiero. Fun- 
dó y dirigió la página literaria de 
“El Diario”, intitulada “Hombres, 
Ideas y Libros”, durante cuatro 
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años —1929 a 1932—, que alcanzó 
difusión continental. Crítico litera- 
rio y de artes, consagró muchos 
años al estudio y difusión de obras, 
autores y movimientos estéticos de 
Bolivia y Sudamérica. En 1929 ini- 
ció la revisión de valores, impug- 
nando al “arguedismo” y comba- 
tiendo lasideas de Alcides Arguedas, 
escritor boliviano, autor de Pueblo 
enfermo, cuyas ideas negativas sem- 
braron de pesimismo la literatura 
nacional. En 1935, bajo el rubro de 
Insurgencia de la Juventud, plan- 
teó en artículos polémicos el con- 
flicto de generaciones y la renova- 
ción de las ideas. En 1936, bajo el 
título de El Destino de una Gene- 
ración, pidió para Bolivia la “revo- 
lución de la responsabilidad”. En 
1942 sostuvo una polémica apasio- 
nante, de repercusión continental, 
con Franz Tamayo, el gran poeta y 
pensador boliviano. Tamayo atacó 
el libro Hechicero del Ande, de 
Fernando Díez de Medina, en un 
libelo violentísimo, llamado Para 
Siempre; y Díez de Medina le con- 
testó en un lenguaje sereno y le- 
vantado, bajo el título de Para 
Nunca. Es un caso extraordinario 
en la literatura suramericana, pa- 
ralelo a la polémica Shaw-Harris, 
cuando biógrafo y biografiado se 
trenzaron en aguda crítica. Fué re- 
dactor de los mejores diarios boli. 


vianos: “La Razón”, “El Diario”, 
“Ultima Hora”, “La Noche”, “La 
República”.— Es considerado uno 


de los primeros periodistas bolivia- 
nos.— Es autor de las siguientes 
obras: La Clara Senda, La Paz (Bo- 
livia), 107 páginas (poemas); Ima- 
gen, Editorial América, La Paz (Bo- 
livia), 96 páginas, (poemas); El ve- 
lero matinal, Editorial América, La 
Paz (Bolivia), 284 páginas, (ensa- 
yos), obra premiada; El arte noc- 
turno de Víctor Delhez, Editorial 
Losada, Buenos Aires, 272 Páginas, 
1938; Franz Tamayo, hechicero del 
Ande, retrato al modo fantástico, 
Imprenta López, Buenos Aires (Ar- 
gentina); dos ediciones: 1942 y 1944, 
313 páginas; Thunupa (ensayos), La 
Universitaria “Gisbert «€ (Sa a 
preso en Imprenta López, Buenos 
Aires, 1947; Pachakuti, y otras pá- 
ginas polémicas. Imprenta Artística, 
189 páginas, La Paz (Bolivia), 1948. 
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GUILLERMO MORON: Venezola- 
no.— Se destaca entre los jóvenes 
escritores de nuestro país como 
ensayista vigoroso y combativo.— 
Especializado en Ciencias Socia- 
les en el Instituto Pedagógico, 
profesó las cátedras de Historia 
Crítica y Sociología en el Liceo 
“Lisandro Alvarado” de Barquisi- 
meto. Anteriormente había sido 
profesor de Historia de Venezuela 
y de Literatura Venezolana en el 
Liceo “Santa María” de Caracas.— 
Se inició en el periodismo en el 
“Diario” de Carora y fué Director 
de “El Impulso” de la Capital la- 
rense.— En Caracas inició, junto 
con Oscar Sambrano Urdaneta, la 
publicación de Mesa Rodante, re- 
vista para discutir los problemas 
de América.— Entre sus obras pu- 
blicadas figuran: Biografía de Li- 
sandro Alvarado, edición de la 
A. E. V. (Primer Premio del año 
1948 del Concurso de Biografías de 
la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos); Tierra de Gracia, ensayo 
sociológico editado por el Ministe- 
rio de Educación en 1949.— Por 
publicar tiene: La Palabra Acero, 
ensayo; y trabaja actualmente en 
una biografía del Doctor Miguel 
Peña.— Su trabajo El Rostro Emo- 
cional de la Patria, obtuvo el Pri- 
mer Premio en el Certamen promo- 
vido por el Liceo “Francisco de 
Miranda” de Los Teques, con mo- 
tivo del Bicentenario del Precursor 


de la Independencia Americana.— 


También ha merecido otras valio- 
sas distinciones en diversos certá- 
menes literarios venezolanos. Ac- 
tualmente reside en España, donde 
siguió un curso universitario de es- 
pecialización profesional, hasta ha- 
ber obtenido el doctorado. 


DARIO ACHURY VALENZUELA: 
Colombiano.— Prestigioso ensayista 
y crítico literario.— Nació en 1906. 
Cursó estudios en el Colegio Mayor 
de Nuestra Señora del Rosario, de 
Bogotá. Fué uno de los fundadores 
del grupo literario de “Los Ba- 
chúes”. Es Teniente de Reserva del 
Arma de Caballería.— Ha sido: Jefe 
de Publicaciones de la Contraloría 
General de Ja República, (1935-1937), 
Director de Publicaciones del Esta- 


a 
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do Mayor General del ejército co- 
lombiano (1937-1938), miembro de 
la Cámara de Representantes (1938), 
Director de Extensión Cultural y 
Bellas Artes (1940-1945), Director de 
la Secretaría Central de Comisiones 
de la IX Conferencia Internacional 
Americana (1948), Asesor de Pro- 
paganda de la Dirección General 
de los Censos de Colombia (1949) 
y Asesor de Publicidad de la Oficina 
Central del Censo de Venezuela 
(1950). Actualmente es Rector del 
“Instituto Grancolombiano”, colegio 
privado de enseñanza secundaria.— 
Es uno de los fundadores del “Ins- 
tituto de Filología Caro y Cuervo” 
(Bogotá), del “Instituto Etnológico 
Nacional” y de la “Comisión Nacio- 
nal de Folklore”. Bajo su dirección 
se han editado 90 volúmenes de la 
“Biblioteca Popular de Cultura Co- 
lombiana”.— Miembro  correspon- 
diente de la Academia Colombiana 
de la lengua y de la Academia Ve- 
nezolana de la Historia.— Ex-direc- 
tor de las siguientes publicaciones: 
“Unión Liberal” — semanario polí- 
tico (1935-1938), “Acción Liberal” 
—revista de ideas (1936-1938), “Már- 
genes”—publicación literaria (1935), 
“Revista del Ejército” (1938), “Re- 
vista de las Indias” (1944-1945) y 
“Revista El Libertador” (1951-1952). 
Ha colaborado en: “El Espectador”, 
“El Tiempo”, “El Liberal” y “Crí- 
tica”, de Bogotá; “El Universal”, 
“Revista Nacional de Cultura” y 
“Cultura Universitaria”, de Cara- 
cas — Es autor de las siguientes 
obras: A bordo con la muerte (1935), 
24 poemas, 24 poetas (antología) 
(1937), El libro de los poetas (1937), 
El libro de los cronistas (1938), An- 
tología Bolivariana (1938), Antígona, 
Flor de Fábula (1939), Cervantes en 
Colombia — en colaboración con 
otros autores (1947). 


VIRGILIO TOSTA: Venezolano.— 
La obra de este joven y prestigioso 
escritor es la de un entusiasta di- 
fusor del pensamiento venezolano, 
sobre todo, en el terreno sociológico 
y pedagógico que, con verdadero 
acierto, cultiva en la cátedra y en 
el libro— Nació en Guadarrama 
(Estado Barinas) el año de 1922, 
Realizó sus estudios de Bachillerato 
en el Liceo “Fermín Toro” de Ca- 


racas, y se graduó de Doctor en 
Ciencias Políticas en la Universidad 
Central de Venezuela, el año de 
1950.— Desde 1941 comenzó a escri- 
bir en la prensa capitalina: “El 
Universal”, “Fantoches”, “El He- 
raldo”, “El Nacional”. Y con los 
Doctores Eloy G. González, Héctor 
Guillermo Villalobos y Sarah Ores- 
tes editó una revista, RUTA, de 
corta existencia— Durante nueve 
años, Virgilio Tosta ha ejercido el 
magisterio. Ha sido Profesor de 
Castellano, Literatura, Historia y 
Sociología, en el Instituto “Liber- 
tador”, el Colegio “Sucre” del sabio 
Doctor Núñez Ponte, la Escuela Mi- 
litar de Venezuela, el Colegio “Ca- 
tólico Venezolano”, y los Liceos 
“Andrés Bello”, “Aplicación”, “Fer- 
mín Toro” y “Juan Vicente Gonzá- 
lez”.— Ha publicado las siguientes 
obras: Exégesis del Pensamiento $So- 
cial de Don Fermín Toro, con pa- 
labras ¡introductorias del Doctor 
Luis Villalba Villalba; Unidad del 
Pensamiento de Don Cecilio Acosta 
al Través de sus Cartas, con prólogo 
del Doctor J. M. Núñez Ponte y 
palabras del Doctor J. F. Reyes Bae- 
na; Apuntes de Sociología, con pró- 
logo del Doctor Rómulo Moncada 
Colmenares; Opúsculo de Gramá- 
tica, en dos tomos, para el uso de 
los cadetes de la Escuela Militar; 
y El Caudillismo según Once Auto- 
res Venezolanos.— En la actualidad, 
desempeña el Doctor Tosta el cargo 
de Jefe del Departamento de Idio- 
mas y Literatura de la Escuela Mi- 
litar, y regenta la Cátedra de So- 
ciología en los Liceos “Fermín Toro” 
y “Juan Vicente González”. 


DORA ISELLA RUSSELL: Argen- 
tina.— Poeta y ensayista notable, 
nació en Buenos Aires, un 15 de 
marzo, de padres argentinos, con 
abuelas uruguayas y abuelos sajo- 
nes. Contaba siete años cuando su 
familia se trasladó a Montevideo. 
Hoy es ciudadana legal uruguaya, 
“amando entrañablemente y con 
limpio orgullo su patria de adop- 
ción”.— En verso ha publicado: So- 
netos, 1943; El canto irremediable, 
1946, Premio Ministerio de Instruc- 
ción Pública; Oleaje, dos ediciones, 
1949 y 1951; Antología poética, en 
el N? 114 de “Lírica Hispana”, 1952 
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y El otro olvido, 1953, en “Cuader- 
nos Americanos”, de México. Traduc- 
tores como Francis de Miomandre 
y Edmond Vandercamen han verti- 
do al francés una “Premiere Antho- 
logie”, editada por Garnier, de París, 
1951.— En la materia ensayo tiene 
impreso: Peer Gynt, 1944; En un 
nuevo aniversario de la consagra- 
ción de Juana de América, 1947; 
Juana de Ibarbourou, 1951; 25 poe- 
tas uruguayos, en “Lírica Hispana”, 
1952.— El presente estudio dedica- 
do a la poesía de nuestra compas 
triota Jean Aristeguieta, forma par- 
te de un intenso libro acerca de 
figuras latinoamericanas, que Dora 
Isella Russell está escribiendo y en 
el cual analiza en forma lúcida y 
a la. vez vibrante, la obra de los 
principales creadores literarios de 
esta hora y de este Continente.— 
Actualmente realiza la recopilación, 
notas y prólogo para las Obras 
completas de Juana de Ibarbourou, 
por encargo de las Ediciones Agui- 
lar, de Madrid. 


LUIS BELTRAN GUERRERO: 
Venezolano.—Por su acendrada cul- 
tura humanística ocupa un lugar 
destacado entre los mejores escri- 
tores actuales de Venezuela. Se ha 
distinguido como poeta, crítico y 
ensayista.— Nace en Carora, Esta- 
do Lara, el 11 de octubre de 1914. 
Cursa el Bachillerato en el enton- 
ces Colegio Federal de su ciudad 
natal, bajo la dirección del eminen- 
te educador Don Ramón Pompilio 
Oropeza.— Dedicado al periodismo 
desde muy joven, en 1927 dirige el 
periódico “El Pórtico” de Carora: 
y de 1930 a 1936 trabaja .en la Re- 
dacción de “El Universal”, en Ca- 
racas.— Con su tesis “El 19 de Abril 
de 1810” obtiene, en 1933, el título 
de Bachiller en Filosofía por la 
Universidad Central. Se gradúa de 
Doctor en Ciencias Políticas por la 
misma Universidad, en 1937, pre- 
sentando como tesis de Grado un 
amplio estudio intitulado “La Ig- 
norancia de la Ley”.— De 1936 a 
1945 desempeña altos y diversos 
cargos administrativos y docentes. 
Entre ellos: los de Director en va- 
rios Ministerios, Secretario General 
de Gobierno, Director de la Escue- 
la de Ciencias Políticas y Profesor 
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de Literatura en el Instituto Pe- 
dagógico Nacional y en otros varios 
institutos de enseñanza.— Ha pu- 
blicado los siguientes libros: Sobre 
el Romanticismo y Otros Temas 
(ensayos), Caracas, 1942; Secretos 
en Fuga (poesía), Caracas, 1942; 
Palos de Ciego (crítica e historia 
literaria), Caracas, 1944; Variacio- 
nes Sobre el Humanismo (ensayos), 
Cuaderno Literario N? 70 de la 
A. E. V., Caracas, 1952; y Anteo 
(Escritos de varia ocasión), Biblio- 
teca de Cultura Larense, Volumen 
VIII, 1952.— De 1945 a 1950 realiza 
—con extraordinario brillo— estu- 
dios de especialización en la Facul- 
tad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Buenos Aires y ob- 
tiene el título de Profesor en Le- 
tras.— Al regresar al país, dedícase 
por entero a la docencia, profesan- 
do las cátedras de su especialidad 
en el Instituto Pedagógico y en la 
Universidad Central, de cuya Fa- 
cultad de Filosofía y Letras fué 
Director hace dos años.— Han es- 
tudiado su labor poética y crítica, 
entre otros, los españoles J. L. 
Sánchez-Trincado y Angel del Río; 
el cubano Eugenio Florit; los co- 
lombianos Nicolás Bayona Posada 
y Betancourt Cuartas; el ecuato- 
riano Augusto Arias; el uruguayo 
Gastón Figueira; y los venezolanos: 
Antonio Arráiz, Olivares Figueroa, 
Rondón Márquez, Rojas Jiménez, 
E. Arroyo Lameda, L. N. Campo- 
doni, Rafael Clemente Arráiz, Luis 
E. Henríquez y S. Key Ayala.— El 
Dr. Luis Beltrán Guerrero es ac- 
tualmente Secretario de la Univer- 


sidad Central de Venezuela. 
o 


J. A. de ARMAS CHITTY: Vene- 
zolano.— Entre nuestros escritores 
actuales ha conquistado merecida 
nombradía por su valiosa condición 
humana y por su obra de poeta, re- 
latista e investigador de nuestra 
Historia.— Nació en Caracas el 20 
de noviembre de 1908. Hijo del edu- 
cador Don Antonio de Armas y de 
Doña María Chitty.— Trasladóse al 
Llano, con su familia, a los siete 
años de edad, residiendo en Agua 
Amarilla y, luego, en Santa María 
de Ipire. Allí inició sus estudios, 
bajo la dirección de su padre.— 


Cumplidos los veinte años, dedicóse 
a la enseñanza, hasta 1937, fecha en 
que volvió a Caracas.— Ha desa- 
rrollado intensa labor intelectual, 
dándose a conocer a través de nues- 
tros principales periódicos y revis- 
tas.— Actualmente es Director del 
Departamento de Historia (Traba- 
jos de Investigación) de la Facultad 
de Humanidades y Educación de la 
Universidad Central— Pertenece, 
además, al personal de Relaciones 
Públicas de la Creole Petroleum 
Corporation.— Ha obtenido varios 
galardones literarios. Entre ellos: 
Primer Premio en el Concurso de 
Romances con motivo del Cuarto 
Centenario de la Fundación de El 
Tocuyo, 1945; Premio de la revista 
“Elite” en el Homenaje a Ciudad 
Bolívar, 1946; Primer Premio en el 
Concurso de la Casa del Guárico, 
1947; Premio Municipal de Prosa, 
correspondiente al año 1949.— Obras 
publicadas: El Guárico (Ensayo his- 
tórico - geográfico), 1940; Candil, 
(poesía), 1948; Tiempo del Aroma 
(poesía), 1948; Zaraza, Biografía de 
un pueblo (historia), 1949; Retablo 
(romances), 1950; Origen y Forma- 
ción de algunos pueblos de Vene- 
zuela (historia), 1951; Cardumen 
(relatos), 1952.— En prensa: Tama- 
naco, Colonización de una selva.— 
J. A. de Armas Chitty fué, en 1950, 
en misión universitaria ante los ar- 
chivos históricos de Sevilla y de Si- 
mancas y visitó casi toda España. 


JUAN D. GARCIA BACCA: Ve- 
nezolano, por naturalización. — 
Filósofo y pensador eminente. Uno 
de los expositores más claros y fe- 
cundos del pensamiento filosófico 
contemporáneo. — Se doctoró en 
Filosofía y Letras, con Premio Ex- 
traordinario, en la Universidad de 
Barcelona. Posteriormente, con la 
disciplina y el brillo característico 
de sus anteriores estudios, hizo la 
carrera de Ciencias Físicas y Ma- 
temáticas en la Universidad de 
Munich. Completó estos elevados 
estudios siguiendo cursos especia- 
les de ciencias en las Universida- 
des de Zurich, Lovaina, Friburgo y 
París.— Su obra condensada en Ji- 
bros de estudio, interpretación y 
divulgación, es verdaderamente no- 
table.— Ha publicado: Introducción 


a la lógica matemática, dos volú- 
menes, Barcelona; vol. 1 (1934), 
vol. 11 (1935).— Ensayos modernos 
para la fundamentación de las ma- 
temáticas, Barcelona, 1936.— Intro- 
ducción a la lógica moderma, Bar- 
celona,, 1936.— Introducción al fi- 
losofar, Tucumán, Argentina, 1939. 
Tipos históricos del filosofar físico, 
desde Hesíodo hasta Kant, Univer- 
sidad de Tucumán, 1941.— Invita- 
ción a filosofar, Vol. I México, 
1940.— Invitación a filosofar. Pla- 
tón, Aristóteles, Euclides, México, 
1942.— Filosofía de las ciencias, 
Vol. I. Relatividad. México, 1940. 
Obras Completas de Aristóteles, 
Universidad Nacional de México, 
vol. I. Poética, de Aristóteles. Tex- 
to griego, castellano, introduccio- 
nes y notas. — Presencia y expe- 
riencia de Dios, en Plotino, Edito- 
rial Séneca, México. 1940. — El 
Poema de Parménides, Universidad 
de México, 1943. — Presocráticos; 
vol. 1. Fondo de Cultura Econó- 
mica, México, 1943; vol. II, ibid. 
1944.— Obras completas de Platón. 
Vol. I. Apología, Eutifron, Critón; 
Vol. 11. Banquete, lón.— Vol. III. 
Hipias Mayor, Fedro.—Texto Grie- 
go. Castellano, introducciones y 
notas. Años 1944-1945.—Obras com- 
pletas de Euclides, vol. 1. Libros 
I, 11. Universidad de México, Texto 
griego, castellano, introducción y 
notas. 1945.— Jenofonte. Memora- 
bles, Apología, Banquete. Universi- 
dad de México, Texto griego, caste- 
llano, introducciones y notas. 1945. 
Esencia de la Poesía y Esencia del 
Fundamento, de Heidegger; tradus- 
ción con notas. México. 1944. — 
Filosofía en Metáforas y Parábo- 
las, México, 1945.— Nueve grandes 
filósofos contemporáneos y sus te- 
mas. Bergson, Husserl, Hartmann, 
Unamuno, Ortega, Whitehead, Sche- 
ler, Heidegger, James.— Ministerio 
de Educación, Venezuela, 1947. Dos 
volúmenes.— Introducción general 
a las Enéadas, de Plotino. Vol. L. 
Losada, Buenos Aires, 1948. Vol. 
II. Enéada 1, ibid, 1948.— Antolo- 
gía del Pensamiento Filosófico Ve- 
nezolano. Caracas, 1954.— En Amé- 
rica, García Bacca ha continuado 
desde la cátedra su labor científica, 
dictando cursos en varias Univer- 
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sidades del Continente. Actualmen- 
te es profesor en nuestra Univer- 
sidad Central y en el Instituto 
Pedagógico. 


LINO IRIBARREN-CELIS: Ve- 
nezolano.— Uno de nuestros escri- 
tores más valiosos en el campo de 
la investigación histórica. Nació en 
Barquisimeto el 10 de julio de 1900. 
Hijo de don José María Iribarren 
Albizu y doña Carmen Celis de Iri- 
barren. Desde joven se dedicó al 
periodismo habiendo realizado en 
esta actividad una labor de mérito. 
Fué Director, sucesivamente, de los 
diarios “El Heraldo” y “El Impul- 
so”, de Barquisimeto, y ha colabo- 
rado en casi todas las revistas y 
diarios de Caracas. En la actuali- 
dad escribe una página historiográ- 
fica para “El Universal”. A los die- 
cisiete años de edad ofreció sus 
servicios al ejército norteamericano 
para combatir en Francia como vo- 
luntario. Vivió en Estados Unidos 
en 1918-1919 y en 1923-1925. Ha vi- 
sitado a Francia y Puerto Rico. En 
el campo de la investigación histó- 
rica ha publicado la obra La Gue- 
rra de la Independencia en el Es- 
tado Lara, la cual fué escogida por 
el Ejecutivo del Estado para ser 
editada entre las que forman la Bi- 
blioteca de Cultura Larense publi- 
cada con motivo del 4% Centenario 
de la fundación de Barquisimeto. 
Ha publicado asimismo numerosas 
monografías históricas, especializán- 
dose en el juicio crítico de las cam- 
pañas de la Independencia y en el 
enfoque biográfico de personajes 
de la misma época. El Gobierno 
del Estado Lara editó también, con 
motivo del Cuatricentenario, su in- 
teresante monografía sobre el Pa- 
dre José Macario Yépez intitulada 
El Padre José Macario Yépez—1799- 
1855. Enfoques de su personalidad 
histórica. Tiene dos obras inéditas, 
listas para ser entregadas a la im- 
prenta, las cuales se titulan El Pa- 
dre Torrellas—Ensayo de interpre- 
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tación para Ja biografía de un 
caudillo venezolano de la época de 
la independencia y La Guerra de 
la Independencia en los Llanos Oc- 
cidentales, la primera de las cuales 
será prologada por el Dr. Carlos 
Felice Cardot, Individuo de Número 
de la Academia Nacional de la His- 
toria. Su bisabuelo el licenciado 
Andrés Guillermo Albizu fué con- 
vencional del año 30 y fundador 
del periodismo en el Estado Lara. 
Ha sido Secretario del Presidente 
del Estado Lara, Director de Polí- 
tica en la Secretaría General de 
Gobierno del Estado Anzoátegui y 
Director de la Biblioteca Pública 
del Estado Lara. En la actualidad 
es funcionario de la Academia Na- 
cional de la Historia. Es miembro 
del Centro Histórico Larense y 
miembro fundador de la Asociación 
de Escritores Venezolanos. 


LUIS REISSIG: Argentino.—Co- 
nocido educador y hombre de le- 
tras.— Desde su primera novela, 
publicada en 1928, Luis Reissig ha 
venido desarrollando una amplia y 
estupenda labor literaria, manifes- 
taciones de la cual son sus impor- 
tantes libros Anatole France, Edu- 
cación para la Vida Nacional, 
Editorial Losada, Buenos Aires, 
1946, y La Educación del Pueblo, 
Editorial Losada, Buenos Aires, 
1952. Su vocación por los proble- 
mas de la educación le condujeron 
también a fundar —junto con Aní- 
bal Ponce— el Colegio Libre de 
Estudios Superiores, una especie de 
universidad libre que ha reunido 
los más altos exponentes del pen- 
samiento argentino.— Luis Reissig 
ha recorrido numerosas universida- 
des americanas y representa una 
de las más importantes figuras 
hispanoamericanas en el campo de 
la educación.— A fines de 19biess 
tuvo en Caracas, donde dictó algu- 
nas conferencias sobre literatura y 
pedagogía. 
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